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CONTINUACIÓN 



DEL LIBRO TERCERO. 



CAPITULO XI. 

Viene Motezoma el misnio dia por la tarde á 
▼ifitar á Cortes en su alojamiento : refiérese 
la oración que hizo antes de oir la enÜMjada; 
y la respuesta de Cortes. 

jCba poco mas de medio día cuando en- 
traron ios españoles en su alojamiento, 
Íj hallaron pr4>Ten¡do un banquete rega- 
ado y espléndido para Cortes y los ca- 
bos de su e¡érc¡to » con grande abundan- 
cia de bastimentos menos delicados para 
el resto de la gente; y muchos indios de 
servicio que ministraban los manjares y 

TOxMO III. . 1 



3 CONQUISTA 

las bebidas con igual silencio y puntua- 
lidad. Por la tarde riño Motezuma con 
la misma pompa y acompañamiento á 
visitar á Cortes , que avisado poco antes, 
salió á recibirle hasta el patio principal, 
con todo el obsequio debido á semejante 
favor. Acompañóle hasta la puerta de su 
cuarto , donde le hizo una profunda re- 
verencia , y él pasó á tomar su asiento 
con despejo y gravedad. Mand > luego 
que acercasen otro á Cortes : hizo seña 
para que se apartasen á la pared los ca- 
balleros que andaban cerca de su per- 
sona , y Cortes advertió lo misnoo á los 
capitanes que le asistían. Llegaron los 
intérpretes , y cuando se prevenia Her- 
nán Cortes para dar principio á su ora- 
ción , le detuvo Motezuma , dando A en- 
tender que tenia que hablar antes de oir ; 
y se refiere que discurrió en esta subs- 
tancia : 

Antes que me deis la embajada y 
ilustre cap itany valerosos ex trangerosj 
del principe grande que os em^ia , de- 
béis {nosotros ^ y debo jro desestimar jr 
poner en ohido lo que ha divulgado la 
fama de nuestras personas y costum- 
bres , introduciendo en nuestros oidos 
aquellos vanos rumores que van delante 
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de la verdad^ j suelen obscurecerla de~ 
diñando en lisonja ó vituperio. En al" 
gunas partes os habrán dicho de mi que 
soy uno de los dioses inmortales^ lei^an' 
tanda hasta los cielos mi poder jr mi nu" 
turaleza : en otras que se desvela en mis 
opulencias la fortuna , que son de oro 
las paredes jr los ladrillos de mis pala^ 
eios^jr que no caben en la tierra mis 
tesoros; y en otras que soy tirano^ cruel 
j soberbio; que aborrezco la justicia ^ y 
que no conozco la piedad, Pero los unos 
y los otros os han engañado con igual 
encarecimiento : y para que no imagi'* 
neis' que soy alguno de los dieses , ó co^ 
nozcais el desvario de los que asi me 
imaginan^ esta porción de mi cuerpo (y 
desnudó parte del brazo ) desengañará 
vuestros ojos de que habláis con un hom- 
bre mortal de la misma especie; pero 
mas noble y mas poderoso que los otros 
hombres» Mis riquezas no niego que son 
grandes ; pero las hacen mayores la 
exageración de mis vasallos. Esta casa 
que habitáis es uno de mis palacios. Mi- 
rad esas paredes hechas de piedra y cal ^ 
materia vil^ <¡ue debe al arte su estima" 
ciofi; y colegid de uno y otro el mismo 
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engaño 9^ el mismo encarecimiento en 
h (¡ue os hubieren dicho de mis Uranias; 
suspendiendo el juicio hasta que os en* 
tereis de mi raMon^jr despreciando ese 
lenguage de mis rebeldes^ hasta que 
veáis si es castigo I9 que llaman infeliz 
cidad y si pueden acusarle sin dejar de 
merecerle. Ko de otra suerte han llegado 
á nuestros oidos varios ir^ormes de vues- 
tra naturaleza jr operaciones. Algunos 
han dicho que sois deidades^ que os obc 
decen las fieras^ que manejáis los rajro¿ 
y que mandáis en los elementos: y otro, 
que sois facinorosos^ iracundos jr sober 
bios^ que os de jais dominar de los vicios 
jr que venis coh una sed insaciable de 
oro que produce nuestra tierra. Pero jc 
veo que sois hombres dé la misma com- 
posición y masa que los demás ^ auáqui 
os diferencian de nosotros algunos acal 
dentes de los que suele influir el tempe 
ramento de la tierra en los mortales 
Esos brutos que os obedecen^ jra conoza 
que son unos venadosgrandes i que traei 
domesticados é instruidos en aquelL 
doctrina imperfecUL^que puede compre 
hender el instinto de los animales. Esa 
armas que fe asemejan á losr^ijrosj tan, 
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bien alcanzo que son unos cañones de 
metal no conocido , cuj'o efecto es como 
el de nuestras cerbatanas^ aire oprimido^ 
que busca salida t jr arroja el impedid 
mentó. Ese fuego que despiden con majror 
estruendo , será cuando mucho algún se- 
creto mas que natural de la misma 
ciencia que alcanzan nuestros magos. Y 
en lo demás que han dicho de vuestro 
proceder^ hallo también , según la obser- 
vación que han hecho de vuestras cos^ 
lumbres mis embajadores y confidentes^ 
que sois benignos j" religiosos , que os 
enojáis con razón ^ que sufris con ale^ 
gria^os trabajos^ y que no falta entre 
vuestras virtudes la liberalidad^ que 
se acompaña pocas veces con la codicia. 
De suerte que unosj" otros debemos ol- 
vidar las noticias pasadas ^j" agradecer 
á nuestros ojos el desengaño de nuestra 
imaginación; con cuj'o presupuesto quie- 
ro que sepáis antes de hablarme ^que no 
se ignora entre nosotros^ ni necesitamos 
de vuestra persuasión , para creer que 
el principe grande á quien obedecéis^ es 
descendiente de nuestro antiguo Quezal- 
coaly señor de las siete cuevas de los 
Navatlaeas^jr rey legitimo de aquellas 
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6 CONQUISTA 

siete naciones tjue dieron principio al 
imperio Mejicano, Por una profecía su" 
ya 5 que veneramos como verdad iiifali-' 
ble^jr por la tradición de los siglos que 
se conserva en nuestros anales , sabemos 
que salió de estas regiones á conquistar 
nuevas tierras hacia la parte del oriente^ 
jr dejó prometido , que andando el tiem» 
po vendrian sus descendientes á moderar 
nuestras lejes^ é poner en razón nuestro 
gobierno, Y porque las señas que traéis 
conform.an Con este vaticinio ^jr el prin- 
cipe del oriente que os envia^ manifiesta 
en vuestras mismas hazañas la grandeza 
de tan ilustre progenitor^ tenemos ya 
determinado que se haga en obsequio 
sujro todo lo que alcanzaren nuestras 
fuerzas : de que me ha parecido adver^^ 
tiros ^ para que habléis sin embarazo en 
sus proposiciones^ jr atribuyáis á tan 
alto principio estos excesos de mi huma* 
nidad. 

Acabó Motezuma su oración , previ- 
niendo el oido con entereza y magestad^ 
cuya substancia dio bastante disposición 
á Cortes para que sin apartarse del en- 
gaño que hallaba introducido en el con- 
cepto de aquellos hombres ^ pudiese re»- 
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ponderle , según lo que hallamos escrito, 
estas ó semejantes raines : 

Después^ seño^^ de rendiros las gra» 
das por la suma benignidad con que 
permitís vuestros oidos á nuestra emba" 
jada ^jr por el superior conocimiento con 
que nos habéis favorecido^ menosprc' 
ciando en nuestro abono los siniestros 
informes de la opinión , debo deciros que 
también acerca de nosotros se ha trata- 
do la vuestta con aquel respeto y vene'» 
ración que corresponde á vuestra gran» 
deza, Mucho nos han dicho de vos en 
esas tierras de vuestro dominio : unos 
afeando vuestras obras ^j" otros ponien-^ 
do entre sus dioses vuestra persona; pero 
los encarecimientos crecen ordinaria" 
mente con injuria de la verdad; que 
como es la voz de los hombres el instru" 
mentó de la fama ^ suele participar de 
sus pasiones ; jr estas ^ ó no entienden las 
cosas como son , ó no las dicen como las 
entienden. Los españoles^ señor , tenemos 
otra vista , con que pasamos á discernir 
él color de las palabras, jy por ellas el 
semblante del corazón : ni hemos creido 
á vuestros rebeldes ni á vuestros Uson* 
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jeros. Con certidumbre de que sois prin- 
cipe grande , y andigo de la razón , ve^ 
nimos d vuestra presencia sin necesitar 
de los sentidos , para conocer que sois 
principe mortal. Mortales somos tam- 
bién los españoles^ aunque mas valero' 
sos , j" de mayor entendimiento que vues' 
tros vasallos , por haber nacido en otro 
clima de mas robustas influencias. Los 
animales que nos obedecen , no son como 
vuestros venados , porque tienen major 
nobleza y ferocidad : brutos inclinados 
á la guerra que saben aspirar con alguna 
especie de ambición á la gloria de su 
dueño- JEl fuego de nuestras armas es 
obra natural de la industria humana^ 
sin que tenga parte alguna en su produc- 
ción esa facultad que profesan vuestros 
magos; ciencia entre nosotros abomina^ 
ble^j digna de mayor desprecio que la 
misma ignorancia: con cuya suposición^ 
que me ha parecido necesaria para sa- 
tisfacer á vuestras advertencias^ os hago 
saber con todo el acatamiento debido á 
vuestra magestad^ que vengo á visita'^ 
ros como embajador del mas poderoso 
monarca que registra el sol desde su na» 
cimiento : en cuyo nombre os propongo 
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(¡ue desea ser vuestro amigo y confede^ 
rado , sin acordarse de los derechos an- 
tiguos que habéis referido para otro fin 
(jue abrir el comercio entre ambas mo^ 
narquias^ y conseguir por este medio 
vuestra comunicación y vuestro desen^ 
gaño. Y aunque pudiera , según la tradi- 
ción de vuestras mismas historias^ aspi' 
rar á mayor reconocimiento en estos 
dominios^ solo quiere usar de su autori- 
dad para que le creáis en lo mismo que 
os conviene; y daros á entender que vosy 
señor ^ y vosotros Mejicanos que me oís 
(volriendoel rostro á los circunstantes), 
vivis engañados en la religión que pro" 
Jesais , adorando unos leños insensibles^ 
obra de vuestras manos y de vuestra 
fantasía; porque solo hay un Dios ver- 
dadero , principio eterno , sin principio 
ni fin ^ de todas las cosas; cuya omnipo- 
tencia infinita crió de nada esa fdbri^ 
ca maraifillosh de los cielos , el sol que 
nos alumbra, la tierra que nos sustenta, 
y el primer hombre de quien procede- 
mos todos , con igual obligación de re- 
conocer y adorar d nuestra primera 
causa. Esta misma obligación tenéis 
s^osotros impresa en el alma , y cono- 



y 



, 10 CONQUISTA 

ciendo su inmortalidad ^ la desestimáis 
y destruis , dando adoración d los de- 
monios , que son unos espíritus inmun- 
dos ^ criaturas del mismo Dios ^ que 
por su ingratitud y rebeldía fueron 
lanzados en ese fuego subterráneo y de 
que tenéis alguna imperfecta noticia 
en el horror de {nuestros i^olcanes. Es- 
tos , que por su em^idia y malignidad 
son enemigos mortales del género hu- 
m.ano , solicitan i^uestra perdición, ha- 
ciéndose adorar en esos ídolos abomi- 
nables , suya es la t^oz que alguna vez 
escucháis en las respuestas de vuestros 
oráculos , y suyas las ilusiones con que 
suele introducir en vuestro entendió 
miento los errores de la imaginación. 
Va conozco , señor , que no son de este 
lugar los misterios de tan alta ense- 
ñanza; pero solamente os amonesta ese 
mismo rey d quien reconocéis tan anti- 
gua superioridad 9 que nos oigáis en 
este punto con ánimo indiferente, para 
que veáis como descanza vuestro espí- 
ritu en la verdad que os anunciamos , 
y cuantoj veces habéis resistido á la 
razón natural , que os daba luz sufi- 
ciente para conocer vuestra ceguedad. 
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Esto es lo primero que desea de vuestra 
magestad el rey mi señor , y esto lo 
principal que os propone , como elme-^ 
dio mas eficaz para que pueda estre- 
ckarse con durable amistad la confe- 
deración de ambas coronas ^ y no falten 
d su firmeza los fundamentos de la re ' 
ligion , que sin dejar alguna discordia 
en los dictámenes f introduzcan en el 
animo los vínculos de la voluntada 

Asi procuró Hernán Cortes mantener 
entre aquella gente la estimación de sus 
fuerzas , sin apartarse de la verdad , y 
servirse del origen que le buscaban á su 
rey, ó no contradecirlo que tenían apre- 
hendido, por dar mayor autoridad á su 
emba jaba. Pero Motezuma oyó con señas 
de poca docilidad el punto de la religión, 
obstinado con hipocresía en los errores 
de su gentilidad : y levantándose de Ja 
silla , yo acepto , di)0 , con toda grati" 
tud la confederación y amistad que me 
proponéis del gran descendiente de 
Quezal coal; pero todos los dioses son 
buenos , y el vuestro puede ser todo lo 
que decis , sin ofensa de los miosm Ves* 
canzad ahora , que en vuestra casa es- 
tais , donde seréis asistido con todo el 



1 2 CONQUISTA 

cuidado que se debe d vuestro ualor^ jf 
al principe que os em^ía. Mandó luego 
que entrasen algunos indios de carga 
que traia prevenidos ; y antes de partir 
presentó á Hernán Cortes diferentes pie- 
zas de oro , cantidad de ropas de algo- 
don , y varias curiosidades de pluma : 
dídiva considerable por el valor y por 
el modo; y repartió algunas joyas y pre- 
seas del mismo género entre los españo- 
les que estaban presentes, dando uno y 
otro con alegre generosidad , sin hacer 
mucho caso del beneficio; pero mirando 
á Cortés y á los suyos con un género de 
satisfacción , en que se c^nocia el cui- 
dado antecedente : como los que mani- 
fiestan su temor « en lo mismo que se 
complacen de haberle perdido. 

CAPÍTULO XII. 

Visita Cortes á Motezuma en su palacio . cuya 
grandeza y aparato se describe : y se da no- 
ticia de lo que pasó en esta conferencia , y 
en otras que so tuvieron después sobre la 
religión* 

Pidió Hernán Cortes audiencia el dia 
siguiente , y la consiguió con tanta pron- 
titud, que vinieron con la respuesta los 
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mismos que le habían de acompañar eo 
esta ▼isita : cierto género de ministros , 
que solian asistir á los embajadores » y 
tenian á su cargo el magisterio de las 
ceremonias y estilos de su nación. Vis- 
tióse de gala sin dejar las armas , que se 
habian de introducir á trage militar; y 
llevó consigo á los capitanes pedro de 
Alvarado, gonzalo de Sandoval, juan 
Velazquez de León , y diego de Ordaz , 
con seis ó siete soldados particulares de 
su satisfacción , entre los cuales fué ber- 
nal Diaz del Castillo , que ya trataba de 
observar para escribir. 

Las calles estaban pobladas por todas 
partes de innumerable concurso , que 
trabajaba en su misma muchedumbre 
para ver á los españoles sin embarazar- 
íes el paso ; entre cuyas reverencias , y 
sumisiones , se oia muchas veces la pa- 
labra Teules , que en su lengua significa 
dioses : voz que ya se entendía , y que 
no sonaba nal á los que fundaban parte 
de su valor jen el respeto ageno. 

Dejóse v^r á larga distancia el palacio 
de Motezuma^ que manifestaba , no sin 
encarecimiento , la magnificencia de 
aquellos reyes : edificio tan desmesura- 
do , que se mandaba por treinta puertas 

TOMO III. a 
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á diferentes calles. La fachada principal 
que ocupaba toda la frente de una plaza 
muy espaciosa , era de varios jaspes ne- 
gros , rojos y blancos , de no mal enten- 
dida colocación y pulimento. Sobre la 
l^rtada se hacian reparar en un escudo 
grande las armas de los IVIo tez urnas : un 
grifo medio .'güila y medio león , en 
ademan de vt Iw, con un tigre feroz en- 
tre las garras. Algunos quieren que fuese 
águila , y se ponen de propósito á im- 

Í>ognar el grifo con la razón de que no 
os hay en aquella tierra , como si no se 
pudiese dudar si los hay en el mundo , 
ftegun los autores que los pusieron entre 
las aves fabulosas. Diriamos antes que 
pudo inventar acá y allá este género de 
monstruos el desvarío artificioso, que 
llaman licencia los poetas , y valentía los 
pintores. 

Al llegar cerca de la puerta principal, 
se encamint^'ron hacia el uno de s^s la- 
dos los ministros del acompañamiento, 
y retir^^ndose atrás con pasos de gran 
misterio; formaron un semicírculo para 
llegar á la puerta de dos en dos : cere- 
monia de su costumbre, porque tenían 
á falta de respeto el entrar de tropel en 
la casa real ^ y reconocían con este des-r 
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TÍO la dificultad de pisar aquellos um- 
brales. Pasados tres patios de la misma 
fíbríca y materia que la fachada , lícgk- 
ton al cuarto dónde residia Moiezuma , 
en cuyos salones era de igual admiración 
la grandeza y el adorno : los pavimentos 
con esteras de varias labores : las pare 
des con diferentes colgaduras de algo- 
don , pelo de conejo^ y fn lo mas inte- 
rior de pluma : unas y otras hermosea- 
das con la viveza de los colores , y con 
la diferencia de las figuras : los techos 
de ciprés , cedro y otras maderas oloro* 
sas 9 con diversos follages y relieves; en 
cuya contextura se reparó, que sin haber 
hallado el uso de los clavos , formaban 
grandes artesones, afirmando el madera- 
men y las tablas en su misma trabazón, 
Habia en cada una de estas salas, nu- 
merosas y diferentes gerarquías de cria- 
dos , que tenian la entrada según su ca- 
lidad y ministerio ; y en la puerta de la 
antecámara esperaban los proceres y 
magistrados que recibieron á Cortes con 
grande urbanidad ; pero le hicieron es- 
perar para quitarse las sandalias, y de- 
jar los mantos ricos deque venían ador- 
nados , tomando en su lugar otros de 
menos gala : era entre aquella gente ir-* 
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reverencia el atreverse á lucir delanti 
del .rey. Todo lo reparaban los espaúo 
les , todo hacia novedad , y todo infun 
dia respeto: la grandeza del palacio, lai 
ceremonias, el aparato, y hasta el si- 
lencio de la familia. / 
^ Estaba Motezuma en pie , con todaí 
sus insignias reales, y dio algunos paso: 
para recibir á Cortes , poniéndole al lie 
gar los brazos sobre los hombros : aga- 
sajó después con el semblante á los es 
pañoles que le acompañaban, y tomand< 
*su asiento , mandó sentar á Cortes y ; 
todos los demás, sin dejarles acción pan 
que replicasen. La visita fué larga d< 
conversación familiar : hizo varías pre 
guntas á Cortes sobre lo natural y poli 
tico de las regiones orientales, aproban 
do á tiempo lo que le pareció bien , ^ 
mostrando que sabia discurrir en lo qui 
sabia dudar. Volvió á referir la depen 
dencia y obligación que tenian los Me 
jicanos al descendiente de su primera 
rey y se congratuló muy particularmente 
de que se hubiese cumplido en su tiemp* 
la profecía de lo^ extrangeros , que tan 
tos siglos antes habian sido prometido 
á sus mayores : si fué con afectación 
supo esconder lo que sentia : y siendo 
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esta uüa credulidad vana y despreciable 
por Au origen y circunstancias, importó 
mucho en aquella ocasión, para que los 
españoles hallasen hecho el camino á su 
introducción : asi bajan muchas veces 
encadenadas y dependientes de ligeros 
principios las cosas mayores. Hernán 
Cortes le puso con destreza en la pl i tica 
de la religión, tocando entre las demás 
noticias que le daba de su nación los ri- 
tos y costumbres de los cristianos, para 
que le hiciesen disonancia los vicios y 
abominaciones de su idolatría ; con cuya 
ocasión exclamó contra los sacrificios de 
sangre humana, y contra el horror abor- 
recible á la naturaleza , con que se co- 
mian los hombres que sacrificaban : bes- 
tialidad muy introducida en aquella 
corte , por ser mayor el número de los 
sacrificados ; y mas culpable por esta ra- 
zón el exceso de los banquetes. 

No fué del todo inútil esta sesión , 
porque Motezuma sintiendo en algo la 
fuerza de la razón , desterró de su mesa 
los platos de carne humana; pero no se 
atrevió á prohibir de una vez este man- 
jar Á sus vasallos , ni se did por vencido 
en el punto de los sacrificios ; antes de- 
eia que no era crueldad ofrecer á sus 
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dioses unos prisioneros de guerra , que 
venian ya condenados á muerte; no ha- 
llando razón que le hiciese capaz de que 
fuesen prójimos los enemigos. 

Dio pocas esperanzan de reducirse , 
aunque procuraron varias veces Hernán 
Cortes y el padre fray bartolomé de Ol- 
medo traerle al camino de la verdad : te- 
nia entendimiento para cx>nocer algunas 
ventajas en la religión católica, y para 
no desconocer en todo los abu&os de la 
suya; pero se volvía luego al tema de 
que sus dioses eran buenos en aquella 
tierra , como el de los cristianos en su 
distrito ; y se hacia fuerza para no eno- 
jarse cuando le apretaban los argumen- 
tos ; padeciendo mucho consigo en estas 
conferencias, porque deseaba complacer 
á los españoles con un género de cui- 
dado que parecia sujeción ; y por otra 
fiarte le tiraban las afectaciones de re- 
igioso, que le adquirieron y 4 su parecer 
le mantenían la corona , obligándole á 
temer con mayor abatimiento la deses- 
timación de sus vasallos , sí le viesen 
menos atento al culto de sus dioses : po« 
Htica miserable , propria del tirano , 
dominar con soberbia^ y contemplar 
eoB servidumbre. 
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Hacia tanta ostentacioo de su resisteD- 
cia, que llevando consigo , uno de acfue- 
llos primeros dias , á Hernán Cortes y al 
adre fray Bartolomé , con algunos de 
os capitanes y soldados particulares^ 
para que viesen 4 su lado las grandezas 
de su corte , deseó no sin alguna vani- 
dad ensenarles el mayor de sus templos. 
Mandólos que se detuviesen poco antes 
de la entrada , y se adelantó para con* 
ferir con los sacerdotes , si seria licito 
que llegase á la presencia de sus dioses 
una gente que no los adoraba. Resol- 
vióse que podrían entra r, amonestándo- 
los primero que no se descomidiesen ; y 
salieron dos ó tres de los mas ancianos 
con la permisión y el requerimiento. 
Franqueáronse luego todas las puertas 
de aquel espantoso edificio, y Motezuma 
tomó á su cargo el explicar los secretos, 
oficinas y simulacros del adoratorio, 
tai\ reverente y ceremonioso, que los 
españoles no pudieron contenerse de 
hacer alguna irrisión, de que no se dio 
por entendido; pero volvió á mirarlos , 
como quien deseaba reprimirlos. Á cuyo 
tiempo Hernán Cortes, dejándose llevar 
del zelo que ardia en su corazón , le dijo : 
permitidme 9 señor , Jijar una cruz de 
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Cristo delante de esas imágenes del 
demonio , y veréis si merecen adora- 
ción 6 menosprecio. Enfureciéronse los 
sacerdotes al oiresta proposición; y Mo- 
tezuroa quedó confuso y mortificado, 
faltándole á un tiempo la paciencia para . 
sufrirlo , y la resolución para enojarse ; < 
pero tomando partido con su primera j 
turbación, y procurando que no quedase \ 
mal su hipocresía i pudierais , dijo á los ^ 
españoles 9 conceder d este lugar las ^ 
atenciones , por lo menos ^ que debéis d V 
mi persona : y salió del adoratorio para i 
que le siguiesen ; pero se detuvo en el \ 
atrio , y prosiguió diciendo algo mas re { 
portado : bien podéis , amigos , i^ohe- 
ros d vuestro alojamiento p que yo me \ 
quedo d pedir perdón d mis dioses de '- 
lo mucho qu€ os he sufrido : notable sa- 
lida del empeño en que se hallaba , y 
pocas palabras dignas de reparo^ que 
dieron á entender su resolución , y lo 
que se reprimia para no destemplarse. 

Con esta experiencia / y otras que se 
hicieron del mismo género, resolvió Cor- 
tes^ siguiendo el parecer del padre fray 
bartolomé de Olmedo y del licenciado 
juanDiaz , que no se le hablase mas por 
eníonces en la religión, porque solo ser- 
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Tía de irritarle y endurecerle. Pero al 
mismo tiempo ae consiguió fácilmente 
su Ucencia para que los cristianos diesen 
culto público á su Dios; y él mismo en- 
TÍ6 sus alarifes para que se le fabricase 
templo á su costaleóme le pidiese Cortes: 
tanto deseaba que le dejasen descansar 
en su error. Desembaraz-'se luego uno 
de lossalonesprincipales de aquel palacio 
donde habitaban los españoles , y blan- 
queándole de nuevo , se levantó el altar, 
y en su frontispicio se colocó una imá- 

Sen de nuestra señora sobre algunas gra- 
as, que se adornaron vistosamente; y 
fijando una cruz grande cerca de la 
puerta , quedó formada una capilla muy 
decente , donde se celebraba misa todos 
los días , se rezaba el rosario , y hacian 
otros actos de piedad y devoción , asis- 
tiendo algunas veces Motezuma con los 
príncipes y ministros que andaban á 
su lado; entre los cuales se alababa mu- 
cho la mansedumbre de aquellos sacri- 
ficios, sin conocer la inhumanidad y 
malicia de los suyos : gente ciega y su- 
persticiosa , que palpaba las tinieblas , 
y se defendia de la razón con la cos- 
tumbre. 
Pero antes de referir los sucesos de 
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iiquella corte, nos llama su descripción 
la grandeza de sus edificios, su forma d* 
gobierno y policía , con otras noticias 
que son convenientes para la inteligencíi 
ó concepto de los mismos sucesos : des 
Ti'os de la narración , necesarios en I 
historia , como no sean peregrinos de 
argumento y carezcan de otros lunares 
que hacen viciosa la digresión. 

CAPÍTULO XIII. 

DescríbefvC la ciudad de Mrjico , su tempera 
mentó y situación , el mercado del Tlate 
iulco , y el maj^or de sus templos , dedicad 
al Dios de la guerra. 

IjAgran ciudad de Méjico, que fuéco 
nocida en su antigüedad por el nombn 
de Tenue ht i dan , ó por otro» de poc< 
diferente sonido, sobre cuya denomina 
cion se cansan voluntariamente los au- 
tores, tendría en aquel tiempo sesenlí 
mil familias de vecindad , repartida ei 
dos barrios , de los cuales se llamaba e 
uno Tlatelulco , habitación de gente po 
pular ; y el otro Méjico , que por residí 
en él la corte y la nobleza , dio su noni 
bre á toda la población. 

Estaba fundada en un plano muy espa 
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cioso, coronado por todas partes de altí- 
simas sierras y moDlañas, de cuyos rios 
y yertientes rebalsadas ea el valle se for^ 
roaban diferentes lagunas , y en lo mas 
profundo los dos lagos mayores, que 
ocupaba con mas de cincuenta pobla- 
ciones la nación Mejicana. Tendria este 
pequeño mar treinte leguas de circun- 
ferencia ; y los dos lagos que le forma- 
ban , se unian y comunicaban entre sí 
por un dique de piedra jque los dividía , 
reservando algunas aberturas con puen- 
tes de madera , en cuyos lados tenian 
sus compuertas levadizas , para cebar el 
lago inferior siempre que necesitaban de 
socorrer la mengua del uno con la re- 
dundancia del otro. Era el mas alto de 
agua dulce y clara , donde se hallaban 
algunos pescados de agradable manteni- 
miento; y el otro de agua salobre y obs- 
cura, semejante á la marítima:no porque 
fuesen de otra calidad las vertientes de 
que se alimentaba, sino por vicio natural 
de la misma tierra , donde se detenían : 

Sruesa y salitrosa por aquel parage;pero 
e grande utilidad para la fábrica de la 
sal 9 que beneficiaban cerca de «us ori- 
llas » purificando al sol , y adelgazando 



24 CONQUISTA 

con el fuego las espumas y superfluida- 
des que despedía la resaca. 

El) el medio casi desla laguna salobre 
tenia su asiento la ciudad , cuya situa- 
ción S& apartaba de la linea equinoccial 
hacia el norte diez y nueve grados ) 
trece minutos dentro aun de la tórrida 
zona , que imaginaron de luego inhabi- 
table los tilósotbs antiguos , para que 
aprendiese nuestra experiencia cuan po- 
co se puede fiar de la humana sabidiiris 
en todas aquellas noticias, que no entrac 
por los sentidos á desengañar el enten- 
dimiento. Era su clima benigno y salu- 
dable , donde se dejaban conocer á si 
tiempo el frió y el calor , ambos coi 
moderada intensión ; y la humedad, qu( 
por la naturaleza del sitio pudiera ofen- 
der á la salud , estaba corregida con e 
£BiYor de los vientos , ó morigerada coi 
el beneficio del sol. 

Tenia hermosísimos lejoi en medio d( 
las aguas esta gran población ; y se dab^ 
la mano con la tierra por sus diques < 
calzadas principales : f brica suntuosa 
que servia tanto al ornamento como á I 
necesidad : la una de dos leguas hacia L 
parte del mediodia , por donde hiciéroi 
su entrada los españoles : la otra de un 
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legua , mirando al septentrión ; y la otra 
poco menor por la parle occidental. Eran 
las calles bien niveladas y espaciosas: 
unas de agua con sus puentes , para la 
comunicación de los vecinos : otras de 
tierra sola hechas á la mano; y otras de 
agua y tierra , los lados para el paso de 
la gente , y el medio para el uso de las 
canoai' ó barcas de tamaños diferentes , 
que navegaban por la ciudad , ó servian 
ai coniercio , cuyo número toca en in<- 
creíble , pues dicen que tendría Méjico 
entonóos mas de cincuenta mil , sin 
otras embarcaciones pequeñas, que allí 
se Uamiban acales , hechas de un tron- 
co , y -capaces de un hombre , que re- 
maba í ara sí. 

Los edificios públicos y casas de los 
nobles ^ de que se componia la mayor 
parte do la ciudad eran de piedra, y bien 
fabrica Jas: las que ocupaba la gente po- 
pular^ humildes y desiguales ; pero unas 
Ír otras en tal disposición , que hacian 
ogar á diferentes plazas de terraplén , 
donde tenian sus mercados. 

Era entre todas la del Tlatelulco de 
admirable capacidad y concurso, á cuyas 
Terias acudian ciertos di^ en el año to- 
los los mercaderes y comerciantes del 

TOMO III. 5 
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reino 4 con lo mas precioso de sus fru- 
tos y manifacturas : y solian concurrir 
tantos que siendo esta plaza según dice 
aotonio de Herrera , una de las mayores 
del mundo , se Henaba de tiendas pues- 
tas en hileras , y tan apretadas , qujs 
apenas dejaban calle á los compradores. 
Cfonocian todos su puesto , y armaban 
su oficina de bastidores portátiles , cu- 
biertos de algodón basto capaz de resis- 
tir al agua y al sol. No acaban de pon- 
derar nuestros escritores el orden , la 
variedad y la riqueza de estos mercados. 
Habia hileras de plateros , donde se ven^ 
dian joyas y cadenas extraordinarias , 
diversas hechuras de animales , y vasos 
de oro y plata , labrados con tanto pri- 
mor , que algunos de ellos dieron qua 
discurrir á nuestros artífices , particu- 
larmente unas calderillas de asas íno* 
Tibies , que salian asi de la fundición , 
y otras piezas del mismo género , donde 
86 hallaban molduras y relieves , sin que 
se conociese impulso de martillo ni golpe 
de cincel. Habia también hileras de pin- 
tores, con raras ideas y paises de aquella 
interposición de plumas » que daba el 
colorido y animaba la figura ; en cuyo 
género se hallaron raros aciertos de la 
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pacienciayla prolijidad. Yenian también 
á este mercado cuantos géneros de telas 
se fabricaban en todo el reino para 
diferentes usos, hechas de algodón y pelo 
de conejo, que hilaban delicadamente las 
jnugeres, enemigas en aquella tierra déla 
ociosidad, y aplicadas al in^nio de las 
manos. Eran muy de repararlos búcaros, 
y hechuras exquisitas de finísimo barro , 
que traian á vender , diverso en el color 
y eti la fragrancia , de que labraban con 
primor extraordinario cuantas piezas y 
vasijas son necesarias para el servicio y 
el adorno de una casa ; porque no usa- 
ban de oro ni de plata en sus vajillas: 
profusión que solo era permitida en la 
mesa real, y esto eñ diasmuy señalados. 
Hallábanse con la misma distribución y 
abundancia los mantenimientos , las fru- 
tas , los pescados; y finalmente cuantas 
cosas hizo venales el deleite y la nece- 
sidad. 

Hacíanse las compras y ventas porvia 
de permutación , con que daba cada uno 
lo que le sobraba por lo que habia me- 
nester; y el maiz ó el cacao servia de 
moneda para las cosas menores. No se 
gobernaban por el peso ni le conocie- 
ron; pero tenian diferentes medidas con 
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que distinguir las caotidades , y sus nú- 
meros ó caracteres con que a justar los 
precios , según sus tasaciones. 

Habia^casa diputada para los jueces 
del comercio, en cuyo tribunal se deci- 
dían las diferencias de los comerciantes; 
y otros ministros inferiores que andaban 
entre la gente, cuidando de la igualdad 
de los contratos y llevaban al tribunal 
las causas de fraude ó exceso , que nece- 
sitaban decastigo. Admiraron justamente 
nuestros españoles la primera vista de 
este mercado por su abundancia, por su 
variedad , y por el orden y concierto coa 
que estaba puesta en razón aquella mu- 
chedumbre : aparador verdaderamente 
maravilloso, en que se venian de una 
vez á los ojos la grandeza , y ^1 gobierno 
de aquella corte. 

Los templos ( si es licito darles este 
nombre ) se levantaban suntuosamente 
sobre los demás edificios : y el mayor , 
donde residía la suma dignidad de aque- 
llos inmundos sacerdotes , estaba dedi- 
cado al ídolo Fiztcilipuztlí , que en su 
lengua significaba dios de la guerra , y 
le tenian por el supremo de sus dioses : 
primacía de que se infiere cuanto se 
preciaba de militar aquella nación. £1 
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Tulgo de los soldados españoles le lla- 
maba Huchilobos , tropezando en la 
Íronuncíacion ; y asi le nombra bernal 
(iaz del Castillo , hallando en la pluma 
la misma dificultad.. Notablemente dis- 
cuerdan los autores en la descripción 
de este soberbio edificio. Antonio de 
Herrera se conforma demasiado con 
francisco López de Gomara : los que lé 
yiéron entonces tenian otras cosas en 
el cuidado , y los demás tiraron las 
lineas ala voluntad de su consideración: 
seguimos al P. josef de Acosta , y á otros 
autores de los mejor informados. 
Su primera mansión era una gran 

I daza en cuadro , con su muralla de si- 
lería^ labrada por la parte de afuera con 
diferentes lazos de culebras encadena- 
das , que daban horror al pórtico , j 
ataban allí con alguna propiedad. Poco 
antes de llegar á la puerta principal 
estaba un humilladero no menos horro- 
roso : era de piedra , con treinta gradas 
de lo, mismo, que su][)¡an á lo alto, 
donde habia un género de azutea pro- 
longada , fijos en ella muchos troncos 
de crecidos árboles puestos en hilera : 
tenian estos sus taladros iguales á poca 
distancia 9 y por ellos pasaban de un 

5* 
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árbol á otro diferentes varas , ensar- 
tando cada UQQ por las sienes algunas 
calaveras de hombres sacrificados , cuyo 
número ( que no se puede referir sin 
escándalo ) tenian , siempre cabal los 
ministros del templo, renovando las que 

f^adecian algún destrozo con el tiempo: 
astimoso trofeo , en que manifestaba su 
rencor el enemigo del hombre, y aque- 
llos bárbaros le tenían á la vista sin algún 
remordimiento de la naturaleza , hecha 
devoción la inhumanidad, y desaprove- 
chada en la costumbre de los ojos la 
memoria de la muerte. 

Tenia la plaza cuatro puertas corres- 
pondientes en sus cuatro lienzos , que 
miraban á los cuatro vientos principales. 
En lo alto de ias portadas había cuatro 
estatuas d*^ piedra , que señalaban el ca- 
mino , coaio despidiendo á los que se 
acercaban mal dispuestos , y tenian su 
presunción de dioses líminares , porque 
recibían algunas reverencias á la entrada. 
Por la parte interior de la muralla esta- 
ban las habitaciones de los sacerdotes y 
dependientes de su ministerio , con al- 
gunas oficinas que corrían lodo el ámbito 
de la plaza sin ofender el cuadro , de- 
jrlndola tan capaz que , soliau bailar en 
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ella ocho y diez mil personas, cuando se 
juntaban n celebrar sus festividades. 

Ocupaba el centro de esta plaza una 
gran máquina de piedra, que á cielo 
descubierto se levantaba sobre las torres 
de la ciudad , creciendo en diminución 
hasta formar una madia pirámide los 
tres lados pendientes , y en el otro la- 
brada la escalera , edificio suntuoso y de 
buenas medidas , tan alto , que tenia 
ciento y veinte gradas la escalera , y tan 
corpulento , que terminaba en un plano 
de cuarenta pies en cuadro ; cuyo pa- 
vimento etilosado primorosamente de 
varios jaspeSy guarneciapor todas partes 
un pretil con sus almenas nUorcidas ^ 
manera de caracoles , formado por am- 
bas haces de unas piedras negras , seme- 
jantes al azabache , puestas con orden 
y unidas con betunes blancos y rojos» 
que adornaban mucho el edificio. 

Sobre la división del pretil donde ter- 
minaba la escalera , estaban dos estatuas 
de mármol , que sustentaban (imitando 
bien la fuerza de los brazos) unos gran- 
des candeleros , de hechura extraordi- 
naria : mas adelante una losa verde , que 
»c levantaba cinco palmos del suelo , y 
remataba en esquina, donde afirmaban 
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por las espaldas al miserable que hablan 
de sacrificar , para sacarle por los pechos 
el corazón: y en la Trente una capilla de 
mejor fabrica y materia , cubierta por 
lo alto con su techumbre de maderas 
preciosas, donde tenian el ídolo sobre 
un altar muy alto , y detrás de cortinas. 
Era do figura humana , y estaba sentado 
en una silla , con apariencias de trono , 
fundada sobre un globo azul , que lla- 
maban cielo» de cuyos lados sallan cua- 
tro varas , con cabezas de sierpes á que 
aplicaban los hombros , para conducirle 
cuando le manifestaban al pueblo. Te- 
nia sobre la cabeza un penacho de plu- 
mas varias , en forma de pájaro , con el 
pico y la cresta de oro bruñido , el ros- 
tro de horrible severidad , y mas afeado 
opn dos fajas azules , una sobre la frente, 
y otra sobre la nariz : en la mano de- 
recha una culebra ondeada , que le ser- 
via de bastón , y en la izquierda cuatro 
saetas , que veneraban como traídas del 
cielo, y una rodela con cinco plumages 
blancos^ puestos en cruz, sobre cuyos 
adornos , y la significación de aquellas 
insignias y colores, decian notables des- 
varios , con lastimosa ponderación. 
Al lado siniestro de esta capilla estaba 
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Otra de la misma hechura y tamaño , 
conan ídolo que llamaban T talocha en 
todosemejanteá su compañero. Tenían- 
los por hermanos » y tan amigos , que 
dividían entre sí los patrocinios de la 
guerra^ ¡guales en el poder ^ y unifor- 
mes en la voluntad ; por cuya razón acu- 
dían á entrambos con una víctima y un 
ruego, y les daban las gracias de los 
sucesos 9 teniendo en equilibrio la de- 
voción. 

El ornato de ambas capillas era de 
inestimable valor colgadas las paredes, 
y cubiertos los altares de joyas y piedras 

(preciosas , puestas sobre plumas de co- 
ores : y había de este género y opulencia 
ocho templos en aquella ciudad , siendo 
los menores mas de dos mil donde se ado* 
raban otros tantos ídolos , diferentes en 
el nombre, (¡gura y advocación. Apenas 
habia calle sin su dios tutelar; ni se co- 
oocia calamidad entre las pensiones de 
la naturaleza , que no tuviese altar donde 
acudir por el remedio. Ellos se íiogian 
y fabricaban sus dioses de su mismo 
temor sin conocer que enflaquecian el 
poder de los unos » con lo que fiaban de 
os otros ; y el demonio ensanchaba su 
lominío por instantes : violentísimo 
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tirano de aquellos racionales , y en pa* 
cifíca posesión de lantos siglos! ¡ O per 
mi^íooea inescrutables del Altísimo ! 

CAPITULO XIV. 

DescribéDse diferentes casas que tenia Mote 
zuma para su divertimiento , sus armerías, 
sus jardines y sus quintas, con otros edi 
6cios notables que habia dentro y fuera de h 
ciudad* 

JL/EMAsdel palacio principal, que de 
jamos referido , y el que habitaban loí 
españoles» tenia Motezuma diferentef 
casa) de recreación , que adornaban la 
ciudad, y engrift^decian su persona. Ed 
una de ellas , edificio, real , donde se 
vieron grandes corredores sobre coluoi' 
ñas de jaspe , habia cuantos géneros de 
aves se crian en la nueva España , dignas 
de alguna estimación por la pluma ó 

Eor el canto , entre cuya diversidad , se 
aliaron muchas extraordinarias , y no 
conocidas ' hasta entonces en Europa* 
Las marítimas se conservaban en están- 
ques de agua salobre, y en otros de 
agua dulce , las que se traian de rios <! 
lagunaa. Dicen que habia pojaros d< 
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neo y seis colores , y los pelaban á su 
enipo , dojnndolos víyos , para que re- 
itíesen á su dueño la utilidad de la 
luma : género de mucho Valor entre los 
lejicanos , porque se aprovechaban dé 
lia en sus telas , en sus pinturas y en to- 
os sus adornos. Era tanto el número de 
is aves 9 y se ponía tanto cuidado en su 
Dnservacion , que se ocupaban en este 
linisterio mas de trecieatos hombres 
¡estros en el conocimiento de sus enfer- 
ledades, y obligados á suministrarles 
1 cebo » de que se alimentaban en su 
bertad. 

Poco distante de esta casa tenia otra 
lotezuma de mayor grandeza y varié-* 
ad con habitación capax de su persona 
familia, donde residían sus cazadores y 
3 criaban las aves de rapiEa , unas en 
lulas de igual aliño y limpieza ^ que solo 
arrian á la observación de los o ios; 
otras en alcándaras , obedientes al lazo 
e la pihuela^ y domesticadas para el 
jercicio de la cetrería r cuyos primo- 
es alcanzaron , sirviéndose de algunos 
ajaros de razas excelentes , que se ha« 
an en aquella tierra ^ parecidos á los 
uesiros , y nada inferiores en la docili-» 
ad coa que reconocen á su dueño « y 
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en la resolución con que se arrojan k la 
presa. Habia entre las aves que tenían 
encerradas muchas de rara fiereza y 
tamaño , que parecieron entonces mons- 
truosas » y algunas nguilas reales de gran- 
deza exquisita , y prodigiosa voracidad : 
no falta quien di§a, que una de ellas gas- 
taba un carnero en cada comida : dé- 
banos el autor que no apoyemos con su 
nombre lo que á nuestro parecer creyó 
con facilidad. 

En el segundo patio de la misma cast 
estaban las fieras , que presentaban á 
Motezuma, 6 prendian sus cazadores » 
en fuertes jaulas de madera , puestas 
con buena distribución, y deba)o de 
cubierto^ leonaé , tigres , osos , y cuan- 
tos géneros de brutos silvestres produce 
la Nueva España \ entre los cuales hizo 
mayor novedad el toro mejicano raWsi- 
mo compuesto de varios animales, gibada 
y corbada la espalda como el camello , 
enjuto el ijar , larga la cola , y guedejudo 
el cuello como el león , hendido, el pie, 
y armada la frente como et toro', cuya 
ferocidad imita con igual ligereza y eje- 
cución : anfiteatro que pareció á los es- 
pañoles digno de príncipe grande , por 
ser tan antiguo en el mundo ^sto de 
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ígn¡(icnr&e por las fieras la grandeza de 
os hombres. 

En otra separación de este palacio » 
licen algunos de nuestros escritores que 
se criaba con cebo cotidiano una mulli- 
tud horrible de anímales ponzoñosos ; y 
que andaban en diferentes vasijas y ca- 
vernas las v-boras, las culebras de cas- 
cabel , los escorpiones : y crece la pon- 
deración hasta encontrar con los coco- 
drilos ; pero también afirman que no 
alcanzaron esta venenosa grandeva nues- 
tros españoles , y que solo vieron el pa- 
rage donde se criaban , cuya limitación 
nos basta para tocarlo como inverisímil; 
creyendo antes que lo entenderían asi 
los indios , de cuya reláliion se tomó la 
noticia ; y quo seria este uno de aquellos 
horrores que suele inventar el vulgo 
contra la fiereza de los tiranos, particu- 
larmente cuando sirve afligido , y dis- 
curre atemorizado. 

Sobre la mansión que ocupaban las 
fieras, habia un cuarto muy capaz, don^ 
de habitaban los bufones , y otras saban- 
dijas de palacio, que servian al éntrete^ 
nimiento del rey : en cuyo numero se 
contaban los monstruos , los enanos, los 
coreobados , y otros errores de la natu- 
TOMO i\i. 4 
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raleza : cada género tenia su habitación 
separada, y cada separación sus maes- 
tros de habilidades , y sus personas di- 
fmtadas para cuidar de su regalo; donde 
os servían con tanta puntualidad, que 
algunos padres , entre la gente pobre , 
desfiguraban á sus hijos para que logra- 
sen esta conveniencia , y enmendar su 
fortuna, dándoles el mérito en la defor- 
mida. 

No se conocia menos la grandeza de 
Motezumaen otras dos casasqueocupaba 
su armeria. Era la una para la fábrica , y 
la otra para el depósito de las armas. En 
la primera vivian y trabajaban todos los 
maestros de esta facultad , distribuidos 
en diferentes oficinas , según sus minis- 
terios : en una parte se adelgazaban las 
varas para las flechas, en otra se labra- 
ban los pedernales para las puntas; j 
cada género de armas ofensivas y defen- 
sivas tenia su obrador y sus oficiales dis- 
tíntos,con algunos superintendentes^que 
llevaban á su modo la cuenta y razón de 
lo que se trabajaba. La otra casa , cuyo 
edificio tenia mayor representación» 
servia de almacén , donde se recogían 
las armas después de acabadas, cada gé' 
u^TQ en pieza distinta , y de alli se re- 
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fiartíao á los ejércitos y fronteras^ según 
a ocurrencia de las ocasiones. En lo alto 
se guardaban las armas de la persona 
real, colgadas por las paredes con buena 
colocación : en una pieza lo» arcos , fle- 
chas y aliabas , con varios embutidos, y 
labores de oro y pedrería : en otra las 
espadas y montantes de madera extraor- 
dinaria , con sus filos de pedernal ; y la 
misma riqueza en las empuñadoras : en 
otra los dardos , y asi los demás géneros, 
tan adornados y resplandecientes , que 
daban que reparar hasta las hondas y las 
piedras. Habia diferentes hechuras de 
petos y celadas , ¿on láminas y foUages 
de oro : muchas casacas de aquellos col- 
chados que resistian á las flechas : her- 
mosas inrenciones de rodelas ó escudos, 
Lun género de payeses ó adargas de pie- 
s impenetrables^ que cubrian todo el 
cuerpo ; y hasta la ocasión de pelear 
andaoan arrolladas al hombro izquierdo: 
fué de admiración á los españoles esta 
grande armería, que pareció también 
alhaja de príncipe , y príncipe guerrero, 
en que se acreditaban igualmente su 
opulencia y su inclinación. 

En todas estas casas tenia grandes jar- 
dines prolijamente cultivados. No gus- 
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taba de árboles fructíferos ni plantas 
comestibles en sus recrracioDes ; antes 
solia decir que las huertas eran posesio- 
nes de gente ordinaria; parecíéndoie 
mas proprio en los príncipes el deleite 
sin mezcla de utilidad. Todo era flores 
de rara diversidad ..y fragrancia , yerbas 
medicinales, que servian á los cuadros 
y cenadores, de cuyo beneficio cuidaba 
mucho , haciendo traer á sus jardines 
cuantos géneros produce la benignidad 
de acfuella tierra; donde no aprendían 
los físicos otra facultad que la noticiaíde 
suspombres, y el conocimiento de sus 
virtudes. Tenían yerbas para todas las 
enfermedades y dolores , de cuyos zumos ^ 
y aplicaciones componían sus remedios, j 

Ír lograban admirables efectos hijos de ¡ 
aexperienciavque sin distinguir la causa 
de la enfermedad , acertaban con la sa- 
lud del enfermo. Repartíanse franca- 
mente de los jardines del rey todas las 
yerbas que recetaban los médicos, 6 
pedían los dolientes; y solia preguntar j 
si aprovechaban , hallando vanidad, eo 
sus medicinas , ó persuadido á que cum* \ 
plia con la obligación del gobierno, cui- i 
dando asi de la salud de sus vasallos. i 
En todos estos jardines y casas de re- i 
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creación había muchas fuentes de agua 
dulce y saludable , que traían de los mon- 
tes yecinosy guiada por diferentes cana- 
les» hasta encontrar con las calzados, 
donde se ocultaban los encañados que 
la introducían en la ciudad ; para cuya 

Eroyisionse dejaban lilgunas fuentes pú- 
licas , y se permitía , no sin tributo con- 
siderable » que los indios vendiesen por 
las calles la que podían conducir de otros 
manantiales. Creció mucho en tiempo 
de Motezuma el beneficio de las fuentes, 
porque fuó suya la obra del gran con- 
ducto» por donde vienen á Méjico las 
aguas Yivas que se descubrieron en la 
sierra de Chapultepec , distante una le- 
gua de la ciudad. Hízose primero de su 
orden y traza un estanque de piedra 
donde recogerlas, midiendo su altura 
con la declinación que pedia la corriente; 
y después un paredón grueso, con dos 
canales descubiertas de fuerte argamasa, 
de las cuales servia la una mientras se 
limpiaba la otra : fábrica de grande uti- 
lidad , cuya invención le dejo tan vana- 
Slorioso , que mandó poner su efigie y la 
e su padre , no sin alguna semejanza , 
esculpidas en dos medallas de piedra, 

4* 
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con ambición de hacerse memorable por 
aquel beneficio de su ciudad. 

Uno de los edificios que hizo mayor 
novedad entre las obras de Motezuma , 
fué la casa que llamaban de la tristeza, 
donde solia retirarse caando se morían 
sus parientes , y en otras ocasiones de 
calamidad ó mal suceso , que pidiese pú- 
blica demonstracion. Era de horrrbie 
arquitectura , negras las paredes , Tos 
techos y los adornos ; y tenia un género 
de claraboyas ó ventanas pequeñas, que 
daban penada la luz , 6 permitian sola- 
mente la que bastaba para que se viese 
la obscuridad : formidable nabitacion , 
donde se detenia todb lo que tardaba en 
despedir sus quebrantos » y donde se le 
aparecía con mas facilidad el demonio; 
fuese por lo qué ama los horrores el 
principe de las tinieblas , ó por la con- 
gruencia qjue tienen entre si el espiritu 
maligno, y el humor melancólico. 

Fuera de la ciudad tenia grandes quio 
tas y casas de recreación, eoñ muchas J 
copiosas fuentes , que daban agua par« 
los baños y estanques para la pescaren 
cuya vecindad habia diferentes bosques 
para, diferentes géneros de caza : ejerci' 
cío que frecuentaba y entendía » mane- j 



i 
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jando con primor el arco y la flecha. Era 
la montería su principal divertimiento, y 
•olia muchas vecef» salir con sus nobles á 
un parque muy espacioso y ameno, cuyo 
distrito estaba cercado por todas partes 
con un foso de agua , donde le traian y 
encerraban las reses de los montes veci- 
nos, entre las cuales solian venir algunos 
tigres y leones. Habia gente señalada en 
Méjico y en otros lugares del contorno « 

3ue se adelantaba para estrechar y con- 
ucir las fieras al sitio destinado , si- 
guiendo casi en estas batidas el estilo de 
nuestros monteros. Tenian aquellos in- 
dios Mejicanos grande osadía y agilidad 
en perseguir y sujetar los animales mas 
feroces; yMotezuma gustaba mucho de 
mirar el combate de sus cazadores, y lo- 
grar algunos tiros,que se aplaudian como 
aciertos de mayor importancia. Nunca 
le apeaba de sus andas , sino es cuando 
se ponia en algún lugar eminente , y 
siempre con bastante circunvalación de 
chuzos y flechas que asegurasen su per- 
sona ; no porque le faltase valor , n¡ 
dejase de aventajar á todos en la destreza , 
sino porque miraba comoindisnos de su 
magestad aquellos riesgos voluntarios : 
pareciéndole 9 y no sin conocimiento de 
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SU dignidad^ que solo eran decentes para 
el rey los peligros de la guerra. 

CAPITULO XV. 

Dise noticia de 'Ja ostentacioü y puntaalidad 
con que se hacia servir Motczuma en su pala* 
cío,. del gasto de su mesai de sus audiencias^ 
y otras particularidades de su economía ydi- 
Tertimientos. 

M^jhK correspondiente á la suntuosidad y 
soberbia de sus edificios el fausto de su 
casa, y los aparatos de que adornaba su 
persona, para mantener la reverencia y 
el temor de sus vasallos ; á cuyo fin in- 
ventó nuevas ceremonias y superfluida- 
des enmendando como defecto la huma- 
nidad con que se trat 'ron hasta él los 
reyes Me ícenos. Aumentó, como diji- 
mos , en los principios de su reinado el 
número, la calidad, y el lucimiento déla 
familia real , componiéndola de gente 
noble , mas ó menos ilustre , según los 
ministerios de su ocupación : punto q^ue 
resistieron entonces sus consejeros, re- 
presentándole que no convenia descon- 
solar al pueblo con excluirle totalmente 
de su servicio ; pero él ejecutó lo que le 
aconsejaba su vanidad : y era una de sus 
máximas , que los príncipes debían fa- 
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vorecer desde lejos a la gente sin obli- 
gaciones « y considerar que no se hicie- 
ron los beneficios de la confianza para 
los ánimos plebeyos. 

Tenia dos géneros de guardias : una 
de genle militar, y tan numerosa , que 
ocupaba los patios, y repartia diferentes 
escuadras á las puertas principales ; y 
otra de caballeros , cuya introducción 
fué también de su tiempo ; constaba de 
basta docientos hombres de calidad co- 
nocida ; y estos entraban todos los dias 
en palacio con el mismo fin de guardar 
á la persona real , y asistir á su cortejo. 
Estaha repartido por turnos con tiempo 
señalado este servicio de los nobles , y 
se iban mudando ccn tal disposición, 
que comprehendia toda la nobleza , no 
solo déla ciudad, sino del reino; y ve- 
nian á cumplir con esta obligación , 
cuando les tocaba el turno , desde las 
ciudades mas remotas. Era su asistencia 
en las antecámaras, donde comian de lo 
que sobraba en la mesa del rey- Solia 
permitir que entrasen algunos en su cá- 
mara, mandándolos llamar, no tanto 
por favorecerlos , como para saber si 
asistían , y tenerlos á todos en cuidado. 
Jactábase de haber introducido este gé- 
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ñero de guardia, y no sin alguna política 
masque vulgar; porque solia decir á sus 
ministros , que le servia de tener en al- 
gún ejercicio la obediencia de los nobles» 
para enseñarlos á vivir dependientes ; y 
de conocer los sugetos de su reino , para 
emplearlos según su capacidad. 

Casaban los reyes Mejicanos con hijas 
de otros reyes tributarios suyos , y Mo- 
tezuma tenia dos mugeres de esta calidad 
con título de reinas , en cuartos separa- 
dos , de igual pompa y ostentación. £1 
número de sus concubinas era exorbi- 
tante y escandaloso ; pues hallamos es- 
crito , que habitaban dentro de su pa- 
lacio mas de tres mil mugeres entre amas 
y criadas » y que venian al examen de 
su antojo cuantas nacian con alguna her 
mesura en sus dominios ; porque sus mi- 
nistros y ejecutores las recogian á ma- 
nera de tributo y vasallage , tratándose 
como importancia ^el reino la torpexa 
del rey. 

Deshacíase de este género de mugeres 
con facilidad, poniéndolas en estado, 

{»ara que ocupasen otras su lugar; y ha-^ 
laban maridos entre la gente de mayor 
calidad; porque salian ricas , y á su 
parecer condecoradas : tan lejos estaba 
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aer estimación de yirtud la honet- 
en una religión , donde no solo se 
itian 9 pero se mandaban las rio- 
is de la razón natural. Afectaba 
lo el recogimiento de su casa , y 
mugeres ancianas que atendiesen 
.oro de sus concubinas , sin permi- 
menor desacierto en su proceder , 
uto porque le disonasen las inde- 
as y como porque le predominaban 
elos: y este cuidado con que pro- 
»a mantener el recato de su familia, 
iene por sí tanto de loable y puesto 
zon , era en él segunda liviandad , 
idonor poco generoso , que se for- 
en la flaqueza de otra pasión. 
s audiencias no eran fácdes ni fre- 
;es ; pero duraban mucho, y se ador- 
esta función de grande aparato y 
midad. Asistían á ella los proceres 
enian entrada en su cuarto : seis ó 
consejeros cerca de la silla , por si 
iese alguna materia digna de coa 
; y diferentes secretarios, que iban 
ido 9 con aquellos símbolos que les 
m de letras , las resoluciones y de- 
s, cada uno según su negociación. 
J>a descalzo cl pretendiente , y ha- 
es reverenciasi sin levantar los ojos 
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de la tierra , diciendo en la primera se- 
ñoreen la segunda rni señor ^ y en la 
tercera gran señor. Hablaba en acto de 
mayor humillación , y se volvía después 
á retirar por los mismos pasos , repi- 
tiendo sus reverencias sin volver las es- 
paldas , y cuidando mucho de los ojos ; 
porque habia ciertos ministros que cas- 
tigaban luego los menores descuidos; 
y Motezuma era observantísimo en e|tas 
ceremonias cuidado que no so debe cul- 
par en los príncipes , por consistir en 
ellas una de las prerogativas que los di- 
ferencian de los otros hombres; y tener 
algo de substancia en el respeto de los 
subditos estas delicadezas de la magos- 
tad. Escuchaba con atención , y respon- 
día con severidad , midiendo al parecer 
la voz con el semblante. Si alguno se 
turbaba en el razonamiento le procuraba 
cobrar, 6 le señalaba uno de los minis- 
tros que le asistían , para que le hablase 
con menos embarazo ; y solía despa- 
charle mejor, hallando en aquel miedo 
respetivo , lisonja y discreción. Preciá- 
base mucho del agrado y humanidad con 
que sufría las impertinencias de los pre- 
tendientes, y la desproporción de las 
pretcnsiones; y á la verdad procuraba 
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por aquel rato corregir los ímpetus de 
BU condición ; pero no todas veces lo po- 
día conseguir , porque cedía lo violento 
á lo natural , y la soberbia reprimida se 
parece poco á la benignidad. 

Comía solo , y muchas veces en pú- 
blico : pero siempre con igual aparato. 
Cubríanse los aparadores ordinariamen- 
te con mas de docientos platos de varios 
manjares á la condición de su paladar ; y 
algunos de ellos tan bien sazonados^ que 
no solo agradaron entonces á los espadó- 
los, pero se han procurado imitar en Es- 
paña : que no hay tierra tan bárbara , 
donde no se precie de ingenioso en sus 
desórdenes el apetito. 

Antes de sentarse á comer registraba 
los platos , saliendo á reconocerlas dife- 
rencias de regalos que contenían ; y sa- 
tisfecha la gula de los ojos, elegía los que 
mas le agradaban , y se repartían los de- 
mas entre los caballeros de su guardia : 
siendo esta profusión cotidiana una pe- 
queña parte del gasto que se hacia de 
ordinario en sus cocinas ; porque Comian 
¿su costa cuantos habitaban en palacio, 
y cuantos acudían á él por obligación de 
su oficio. La mesa era grande , pero 
baja de pies , y el asiento un taburete 

'TOUO 111. 5 
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proporcionado. Los manteles de blanco 
y sutil algodón, V las servilletas de lo 
mismo p algo prolongadas. Atajábase la 

Eieza por la mitad con una baranda ó 
iombo , que sin impedir la vista , se- 
ñalaba término al concurso , y apartaba 
la familia. Quedaban dentro cerca de la 
mesa tres 6 cuatro ministros ancianos de 
los mas Tavorecidos , y cerca24e la ba- 
randa uno de los criados mayores , que 
alcanzaba los platos. Salían luego hasta 
veinte mugeres vistosamente ataviadas , 
que servían la vianda, y ministraban 
la copa con el mismo género de reve- 
rencias que usaban en sus templos. Los 
platos eran de barro muy fino , y solo 
servían una vez , como los manteles y 
servilletas » que se repartían luego entre 
los criados. Los vasos de oro sobre sal- 
vas de lo mismo , y algunas veces solía 
beber en cocos ó conchas naturales , 
costosamenteguarnecidas. Tenían siem- 

Ere á la mano diferentes géneros de be- 
¡das ^ y él señalaba las que apetecía ; 
unas con olor , otras de yerbas saluda- 
bles , y algunas confecciones de menos 
honesta calidad. Usaba con moderación 
délos vinos, ó mejor diriamos cervezas, 
que hacían aquellos indios , liquidando 
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01 granos del maíz por infusión y coci- 
dieoto : bebida que turbaba la cabeza 
omo el yinó mas robusto. Al acabar de 
omet* tomaba ordinariamente un género 
e chocolate á su modo , en que iba la 
ubstancia del cacao , batida coa el mo- 
nillo , hasta llenar la jicara de ma^s- 
uma que. licor; y después el humo del 
ibaco suavizado con liquidambar : vi-^ 
io, que llamaban medicina , y en ellos 
JTO algo de superstición, por ser el 
umo de esta yerba uno de los ingre- 
ientes con que se dementaban y enfu- 
Bcian los sacerdotes , siempre que ne- 
esitaban de perder el entendimiento 
ara entender al demonio. 

Asistían ordinariamente á la convda 
rea 6 cuatro juglares de los que mas so- 
resalían en el número de sussabandijas; 

estos procuraban entretenerle , po- 
liendo» como suelen « su felicidad en la 
isa de los otros , y vistiendo las mas 
eces en trage de gracia la falta de resp- 
eto. Solía decir Motezuma, que los per- 
litía cercado su persona » porque le de- 
ian algunas verdades : poco las apetéce- 
la qaien las buscaba en ellos , ó tendría 
or verdades las lisonjas : sentencia que 
d pondera entre sus discreciones; pero 
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mas reparamos en que llegase á conocer 
hasla un príncipe bárbaro la culpa de ad- 
mitirlos 9 pues buscaba colores con que 
honestarlo. 

Después del rato del sosiego solían en- 
trar sus músicos á divertirle ; y al son de 
flautas y caracoles , cuya desigualdad de 
sonidos concertaban con algui^énero de 
consonancia , le cantaban diferentes 
composiciones en varios metros, que 
tenian su número y cadencia / variando 
los tonos con alguna modulación bus- 
cada en la voluntad de su oido. El ordi- 
nario asunto de sus canciones eran los 
acaecimientos de sus mayores , y los he- 
chos memorables de sus reyes; y estas 
se cantaban en los templos , y ensenaban 
á los niños ,.para que no se olvidasen las 
hazañas de su nación : haciendo el oficio 
de la historia con todos aquellos que no 
entendían las pinturas y gerogliíicos de 
sus anales. Tenian también sus camine- 
. las alegres , de que usaban en sus bailes, 
con estribillos y repeticiones de música 
mas bulliciosa; y eran tan inclinados á 
jBste género de regocijos , y á otros es- 
pectáculos en que mostraban sus habi- 
lidades , que casi todas las tardes babia 
fiestas públicas en alguno de los barrios, 
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unas veces do ta nobleza , y otras do la 
gente popular: y en aquella sazón fue- 
ron mas frecuentes y de mayor solem- 
nidad por el agasajo de los españoles ; 
fomentándolas y asistiéndolas Motezu- 
ma contra el estilo de su austeridafi ; 
como quien deseaba con algún género 
de ambición que se contasen los ejerci- 
cios de h ociosidad entre las grandezas 
de su corte. 

La mas señalada entre sus fiestas era 
an género de danzas , que llamaban mi- 
totes : componíanse de innumerable mu- 
chedumbre, unos vistosamente adorna- 
dos, y otros en tragos y figuras extraor- 
dinarias. Entraban en ellas los nobles, 
mezclándose con los plebeyos en honor 
de la festividad ; y tenian ejemplar de 
haber entrado sus reyes. Hacian vi son 
dos atabales de madera cóncava , desi- 
guales en el tamaño y en el sonido ; bajo 
y tiple , unidos y templados no sin al- 
guna conformidad. Entraban de dos en 
dos^ haciendo sus mudanzas , y después 
formaban corro , hiriendo todos á un 
tiempo la tierra y el aire con los pies sin 
perder el compás. Cansado un corro , 
sacedia otro con diferentes saltos y mo- 
vimientos , imitando los tripudios y co- 
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reas que celebró la antigüedad; y algu- 
' ñas veces se mezclaban iodos en alegre 
inquietud, hasta que mediando los brin- 
dis » y venciendo la embriaguez » dé que 
se hacia gala en estos dias , cesaba la 
fiesta 6 seconvertia en otra locura menos 
ordenada. 

Juntábase otras veces el pueblo en las 
plazas ó en los atrios de líus templos á 
diferentes espectáculos y juegos. Habia 
desafíos de tirar al blanco, y nacer otras 
destrezas admirables con clareo y la fle- 
cha. Usaban de la carrera» y la lucha 
con sus apuestas particulares , y premios 

Cúblicos para el vencedor. Tenian hom- 
res agilísimos^ que bailaban sin equi- 
librio en la maroma ; y otros que hacian 
mudanzas y vueltas con segundo bailarin 
sobre los hombros. Jugaban también á 
la pelota igual número de competidores , 
con un género de goma que levantaba 
mucho los botes , ya la traian largo rato 
en el aire , hasta que ganaban la raya 
los que daban con ella en el término 
contrapuesto : victoria que se disputaba 
COD tanta solemnidad, que venian lossa* 
cerdoies con el dios déla pelota (ridicula 
superstición 1) , y colocándole á la vista , 
conjuraban el trinquete con ciertas cere- 
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monias, que á su parecer dejaban cor- 
regidos los azares del juego, igualando la 
fortuna de los jugadores. 

Raros eran los dias en que no hubiese 
alguna fiesta que alegrase la ciudad , y 
Motezuma gustaba de que se frecuenta- 
seií los bailes y los regocijos , no porque 
fuesen de su genio , ni dejase de conocer 
los inconvenientes » que se perdonan <5 
se disimulan en estos bullicios de la pie* 
be 9 sino porque hallaba convenieneia en 
traer divertidos aquellos ánimos inquie- 
tos , de cuya fidelidad vivia, rezeloso : 
propría cavilación de príncipe tirano , 
dejar al pueblo estos incitamentos de 
los vicios » para que no discurra en lo 
que padece; y mayor servidumbre déla 
tiranía , necesitar de indignas permisio- 
nes para introducir la servidumbre con 
especie de libertad. 
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CAPÍTULO XVI. 

Dase noticia de la» grandes nqnczai de M 
zuma , dvl estilo con que se adminiatra 
hücieoda y se cuidaba de U justicia, 
otnt paiticularidadea del gobierno pol 
j militar de lotMejicuuoi. 

lliKA príncipe tan rico Motezumaj 
no solo podía sustentar los gnstos y' 
cías de su corte ; pero mantenia cc 
nuaniente dos ó tres ejércitos en c 
paña , para sujetar sus rebeldes ó ce 
susfrotiterasjysobrabB caudal opul 
de que se formaban sus tesoros. D; 
zrande utilidad i la corona las n 
de oro j plata , las salinas y otrosd 
cltos de antigua introducción ; peí 
mayor capital de las rentas reah 
coQiponia de las contribuciones d< 
vasallos ; cuya imposición creció 
exorbitancia en tiempo de Motezi 
Todos los hombres llanos de a 
vasto y populoso dominio pagaba 
tres uno al rey de sus labranzas y { 

Í;Arlas : los oficíales debían el tere 
as manifacturas , los pobres condt 
sin estipiendo los géneros quese reoí 
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á la corle , 6 reconocían el yasallagc con 
otro servicio personal. 

Andaban por el reino clirerentes au- 
diencias , que con el auxilio de las jus- 
ticias ordinarias iban cobrando , y remi- 
tiendo los tributos. Dopendian estos mi- 
nistros del tribunal de hacienda que 
residia en la corte; obligados á dar cuenta 
por menor de lo que producían sus dis^ 
tritos; y se castigaban con pena de la 
vida sus fraudes ó sus descuidos; deque 
resultaba mayor violencia en las cobran- 
zas , porque se miraban como íp:ual de- 
lito en el ejecutor la piedad y el latro- 
cinio. 

Eran grandes los clamores de los pue- 
blos^, y no los ignoraba Moteziima; pero 
solia poner entre los primores de su go- 
bierno la opresión de sus vasallos : di- 
ciendo muchas veces queconocia su mala 
inclinación; y que necesitaban de aquella 
carga para su misma quietud : porque no 
los pudiera sujetar, si los dejara enrique- 
cer : grande hombre de buscar prel^xUM 
y colores que hiciesen el oficio déla razón. 
Los lugares vecinos á la ciudad daban 

Í;ente para las obras reales , proveían dí* 
eña el palacio , y pagaban otras pensio- 
nes á costa de sus comunidades. 
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Los Doibles contribuían con asistir á las 
guardias « acudían con sus vasallos á los 
ejércitos , y hacían continuos presentes 
al rey, que se recibían como dádivas 
sin perder el nombre de obligación. Había 
diferentes depositarios y tesoreros, don- 
de paraban los géneros que procedían de 
las contribuciones , y el tribunal de ha- 
cienda libraba en ellos todo lo necesario 
para el gasto dé las casas reales y provi- 
siones de la guerra; y cuidaba de que 
se fuese beneflciando lo que sobraba , 
para guardarlo en el tesoro principal , re- 
ducido á géneros durables , y particular- 
mente á piezas de oro , cuyo valor co- 
nocían y estimaban , sin que la copia 
llegase á envilecerle; antes le apetecían 
y guardaban los poderosos , 6 bien fuese 
por la nobleza y hermosura del metal , ó 
porque nació destinado á la codicia mas 
que á la necesidad de los hombres. 

Tenían los Mejicanos dispuesto y or- 
ganizado su gobierno con notable con- 
cierto y armonía. Demás del consejo de 
hacienda , q^ie corría , como hemos di- 
cho , con las dependencias del patrimo- 
nio real , había consf jo de justicia donde 
venían las apelaciones de los tribunales 
inferiores : consejo de guerra , donde se 
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cuidaba de la información y asistencia 
de los ejércitos; y consejo de estado, que 
se hacia las mas veces en presencia 
del rey » donde se trataban los negocios 
de mayor peso. Había también jueces 
del comercio y del abasto , y otro género 
de ministros como alcaldes de corte que 
rondaban la ciudad y perseguían los de- 
lincuentes. Traian sus varas ellos'y sus 
alguaciles , para ser conocidos por la in- 
signia del oGcio, y tenian su tribunal» 
donde se juntaban A oir las partes, y de- 
terminar los pleitos en primera instan- 
cia. Los juicios eran sumarios y verbales: 
ú actor y el reo comparecían con su 
razón y sus testigos, y el pleito se acababa 
de una vez , durando poco mas sí era 
materia de recurso á tribunal superior. 
No tenian leyes escritas ; pero se gober- 
Daban por el estilo de sus mayores , su- 
pliendo la costumbre por la ley, siempre 
que la voluntad del príncipe no alteraba 
la costumbre. Todos estos consejos se 
componían de personas experimentadas 
en los cargos de la paz y de la guerra ; y 
el de estado » superior h todos los demás 
se formaba de los electores del imperio» 
á cuya dignidad ascendían los principes 
¡Hicianos de la sangre real , y cuando se 
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ofrecia materia de mucha cotislderacion , 
eran llamados al consejo los reyes de 
Tezcuco.y Tacuba, principales electoreí 
á ^uíen tocaba por sucesión esta prero 

Ilativa. Los cuatro primeros vivian en pa- 
lacio, y andaban siempre cerca del rey, 
para darle su parecer en lo que se ofre- 
cía, y autorizar con el pueblo sus. reso- 
I lucionés. 

Cuidaban'del premio y del castigo con 
igual atención. Eran delitos capitales e 
homicidio , el hurto , el adulterio, y cual- 
quier leve desacato contra el rey ócontrc 
la religión. Las demás culpas se perdo- 
naban con facilidad, porque la misma re 
ligion desarmaba la justicia, permitiend< 
las iniquidades. Castigábase también co 

[>ena de la vida la falta de integridad e 
os ministros; sin que se diese culpa v 
nial en los que servian oficios públicos,' 
Motezuma puso en mayor observan^ 
esta costumbre , haciendo exquisitas 
ligencias para saber como procedí 
hasta examinar su desinterés con algu 
regalos ofrecidos por mano de sus co 
dentes; y el que faltaba en algo 
obligación , moría por ello irremis 
mente : severídad que merecía prir 
píenos bárbaro^ y república mejor 
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.umbrada; pero no se puede negará los 
Mejicanos que tuvieron algunas virtudes 
(norales , y particularmente la de procu^ 
rarqueseadminÍ8trasecon rectitud aquel 
género de justicia que llegaron á cono- 
cer, bastante á deshacer los agravios , y 
á mantener la sociedad entre los suyos; 
porque no dejaban de conservar entre 
sus abusos y bestialidades algunas luces 
de aquella primitiva equidad, que dio á 
los hombres la naturaleza cuando falta- 
ban las leyes , porque se ignoraban los 
delitos. 

Una de las atenciones mas notables de 
m gobierno era el cuidadt con que se 
trataba la educación de los muchachos , 
j el desvelo con que iban formando y 
reconociendo sus inclinaciones. Tenian 
escuelas públicas para la enseñanza de 
a gente popular, y otros colegios ó se<- 
ninaríos de mayor providencia y aparato, 
londe se criaban los hijos délos nobles, 
)erseverando en ellos desde la tierna 
edad basta que salian capaces de hacer 
su fortuna, ó seguir su inclinación. Habia 
maestros de niñez, adolescencia y juven- 
tud , que tenian autoridad y estimación 
de ministros, y no sin fundamento, pues 
cuidaban de aquellos rudimentos y ejer- 
TOMO iir. () 
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ciclos 9 que aprovechaban después 
república. Allí los enseñabao á desci 
los caracteres y figuras de que se c< 
ponian sus escritos ; y los haciaa toi 
de memoria las canciooes historiales 
que se contenian los hechos de sus mt 
res , y las alabanzas de sus dioses. P 
bau después 4 otra clase , donde se api 
dia la modestia y la cortesía , y di 
que hasta la compostura en el an( 
Eran de mayor suposición estos seguE 

¡preceptores , porque tenia n á su cz 
as costumbres de aquella edad , en 
se dejan corregir los defectos y quebí 
tar las pasiofles. 

Despiertos ya , y crecidos en este 
ñero de sujeción y enseñanza, pasab 
la t<*rcera clase , donde se habilitaba 
ejercicios mas robustos» probaban 
fuerzas en el peso y la lucha , coinpc 
unos con otros en el sallo y la carr 
y se ensefiaban á manejarlas armas 
grimir el montante, despedir el daf 
j y dar impulso y certidumbre :í la flc 

hacíanlos sufrir la hambre y la sed 
.j nian sus ratos de resistir í íasiocle 

^ cias del tiempo , hasta que volvió 

hiles y endurecidos á la casa de s 
dres, para ser aplicados, según la 
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ue daban los maestros de su inclinación , 
I gobierno político , al ejercicio militar» 

al sacerdocio : tres caminos en que 
odia elegir la gente noble , poco dife- 
entes en la estimación » aunque precedía 
I de la guerra , por ser mayores sus 
scensos. 

Había también otros colegios de ma- 
roñas dedicadas al culto de los templos» 
onde se criaban las doncellas de calidad, 
uardando clausura , y entregadas & sus 
daestras desde la niñez hasta que sallan 
tomaf* estado con aprobación de sus pa- 
res y licencia del rey ; diestras ya en 
quellas habilidades y labores que daban 
pinion n las mugeres. 

Los hijos de la gente noble , que al 
alir de los seminarios se inclinaban á la 
;uerra , pasaban por otro examen digno 
le consideración, porque sus padres los 
enviaban i los ejércitos , para que viesen 
o que se padecia en la campaña , 6 su- 
úesen lo que intentaban antes de alis- 
arse por soldados; y solian enviarlos 
mire los tamenes vulgares, con su carga 
le bastimentos al hombro , para que per- 
liesen la vanidad, y fuesen enseñados 
il trabajo. 
No se admitían á la profesión los que 
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mudaban e) semblante al horror <)e las 
batallas , ó no daban alguna experiencia 
de su valor , de que resultaba el ser de 
mucho servicio eslosbisoñosen el tiempo 
de su aprobación , porque todos procu- 
raban señalarse con algún hecho particu- 
lar, arrojándose á los mayores peligros^ 
y conociendo al parecer que para entrar 
en el número de los valientes era nece- 
sario dar algo de temeridad á los prin- 
cipios de la fama. 

En nad«i pusieron tanto su felicidad los 
Mejicanos como en las cosas de la guerra : 
profesión que miraban los reyes como 
principal instituto de su poder, y los 
subditos como propria de su nación. Su- 
bian por ella los plebeyos á nobles, y los 
nobles á las mayores ocupaciones de la 
monarquía , con que se animaban todos 
á servir, ó por lo menos aspiraban á la 
virtud militar cuantos nacian con ambi- 
ción , ó tenian espíritu para salir de su 
esfera. No habia lugar sin milicia deter- 
minada , con preeminencias que diferen- 
ciaban al soldado entre los demás veci- 
nos. Formábanse los ejércitos con Fa- 
cilidad , porque los principes del reino 
y los caciques de las provincias tenian 
obligación de aóudir á la plaza de armas 
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que se les señalaba , con el námcro de 
gente que se les repartía; y se pondera 
ontre las grandezas de aquel imperio» 
que llegó á tener Motezuma , treinta va- 
sallos tan poderosos, que podia cada uno 
poner en campaña cíen mil hombres ar- 
mados. Gobernaban estos la gente de su 
eargo en la ocasión, dependientes del 
capitán general, á quien obedccian, re- 
conociendo en él la representación de su 
rey cuando faltaba su peleona del ejér- 
cito 9 que sucedía pocas veces;* porque 
aquellos príncipes tenian á desaire de su 
autoridad el apartarse de sus armas, ha- 
llaudo alffuna monstruosidad política en 
aquella disonancia , que hacen fuerzas 
proprias en ageoo brazo. 

Su modo de pelear era el mismo que 
dejamos referido en la batalla de Tabasco, 
mejor disciplinados los ejércílos , menos 
confusa la obediencia de los soldados , 
mas nobleza , y mayores esperanzas. Des- 
hacíanse brevemente de las armas arro- 
jadizas para llegar á las espadas , y muchas 
veces á los brazos , por ser entre aquella 
gente mayor hazaña el cautiverio que la 
muerte del enemigo , y mas valeroso el 
que daba mas prisioneros para los sacri- 
&cios« Tenian estimación y conveniencia 

6* 
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los cargos militares, y Motezuma premia- 
ba con liberalidad á los que sobresalían en 
las batallas : tan inclinado á la milicia , 
y tan atento á la reputación de sus ar- 
mas» que inventó premios honoríficos 
para los nobles que servían en la guerra; 
instituyendo cierto género de órdenes 
militares, con sus h'tbitos ó insignias, 
que daban honra y distinción. Habia 
unos caballeros que llamaban de las águi- 
las , otros de los tigres , y otros de los 
leones ; que llevaban pendiente ó pinta- 
da en los mantos la empresa de su reli- 
gión. Fund'i también otra caballería su- 
perior, á que solo eran admitidos los 
principes ó nobles de alcuña real ; y para 
darla mayor estimación tomó el hábito , 
y se hizo alistar en ella, Traian estos 
atada parte del cabello con una cinta 
roja , y entre las plumas de que adorna- 
ban la cabeza , unas borlas del mismo 
color 9 que pendían sobre las espaldas , 
mas 6 menos, según las hazañas del ca- 
ballero , las cuales se contaban por el 
número de las borlas , y se aumentaban 
con nueva solemnidad como iban cre- 
ciendo los hechos memorables de la 
guerra ; con que habia dentro de la mis- 
ma dignidad algo mas que merecer. 
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Debemos akbar en^ los Mejicanos la 
generosidad con que anhelaban á seme- 
jantes pundonores; y en Motezuma el 
haber inventado en su república estos 
premios honoríficos, que siendo la mone- 
da mas fácil de batir , tienen el primer 
logar en los tesoros del rey. 

CAPÍTULO XVII. 

Dase noticia áA estilo con que se median j 
complitaban en aquella tierra los meses y ios 
aAos : de sus festividades , matrimonios , y 
otros ritos y costumbres dignas de conside* 
ración. 

1 BNIA5 los Mejicanos dispuesto y regu- 
lado su calendario con notable observa 
cion. Gobernábanse por el movimiento 
del sol 9 y midiendo sus alturas y declir 
naciones para entenderse con el tiempo, 
daban al año trescientos y sesenta y cinco 
días 9 como nosotros; pero le dividian en 
diex y ocho meses » señalando á cada 
mes veinte dias, de cuyo numeróse com- 
ponían los trescientos y sesenta , y los 
cinco restantes eran como dias interca- 
lares , que se anadian al fin del año, para 
igualar el curso del sol. Mientras duraban 
estos cinco dias , que &w parecer deja- 
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ron advertidamente sus tnayores como 
vacíos y fuera de cuenta « se daban á la 
ociosidad , y trataban solo de perder co- 
mo podían aquellas sobras del tiempo* 
Dejaban el trabajo los oñciaíes , cerrá- 
banse las tiendas , cesaba el despacho de 
los tribunales , y hasta k>8 sacrificios en 
los templos. Visitábanse unos á otros, y 
procuraban todos divertirse con varios 
entretenimientos , dando á entender que 
se prevenían con el descanso , para en- 
trar en los afanes y tareas del año si- 
guiente , cuyo ingreso ponian en el prin- 
cipio de la primavera , discrepando del 
año solar, según el cómputo de los as- 
trólogos , en solos tres di¿is que venían á 
tomar de nuestro mes de febrero. 

Tenian también sus semanas de á 
trece dias con nombres diferentes , que 
se notaban por imágenes en el calenda- 
rio ; y sus siglos , que constaban de cua- 
tro semanas de años; cuyo método y 
dibujo era de notable arliGcio, y se 
guardaban cuidadosamente para memo- 
ria de los sucesos. Formaban un circulo 
grande, y le dividían en cincuenta y 
dos grados, dando un año á cada grado. 
En el centro pintaban una efigie del sol, 
y de sus rayos salían cuatro fajas de co- 
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»res diferentes : que parlian igualmeato 
I circunferencia , dejando trece grados 

cada semidiámetro , cuyas divisiones 
rao como signos de su zodíaco , donde 
mia el siglo sus revoluciones» y el sol 
is aspectos prósperos ó adversos; 
'gun ei color de la faja. Por defuera 
lan notando en otro círculo mayor , 
)u sus figuras y caracteres, los acae- 
mientes del siglo ^ y cuantas noveda- 
58 se ofrecian dignas de memoria; y 
itos mapas seculares eran como ius- 
umentos públicos , que scrvian á la 
miprobacion de sus historias. Puédese 
mtar entre las providencias de aquel 
)bierno , el tener historiadores que 
andasen á la postei^idad los hechos de 
I nación. 

Ilabia su mezcla de superstición en 
ite cómputo de los siglos, porque tenian 
>rehena¡do que peligraba la dura- 
ou d^d mundo, siempre que terminaba 

sol aquella carrera de las cuatro se 
tanas mayores; y cuando llegaba el 
Uimo dia do los cincuenta y dos aúos^ 
i preveniau todos para la última cala- 
lidad. Despedíanse de la luz con lá> 
rimas 9 disponíanse para morir sin en- 
ermedad : rompían las vasijas de su 
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mensge, coraotraatos inúUlet ; 9f»f 
han tos fuejcot , y andaban toda la noel 
como frenélicos , B¡n alrevpne é desct 
■ar hasla saber si eslabao de ai>Írnto i 
la región de las tinieblas. . Pero al pi 
mer crepúsculo de la mañana empes 
bao H respirar Con ia vista en ei orienl 
j en saliendo el sol, le saludaban ci 
todos sus instrumentos, cantáDd'ilet 
ferenles himnos y canciones de alen 
desconcertada : congratulábanse d< 
pues unos con otros , de que ya leni 
segura la duración del mundo por ol 
siglo; y acudían luego á los templo 
congratularse con sus dioses, y ñ re 
bir la nuera lumbre de lai »acerdot 
que se encendia delante de losaltai 
c n vehemente agitación de leños co 
bustibli'R. Preveníanse después de Id 
lo necesario para empezar á v,ivir : 
este dia se celebraba con públicos rej 
cijos , llenándose Ja ciudad de ba¡li 

Jotres ejercicios de aeilídad , dedil 
os á la renovación del tiempo , do 
otra suerte que celebra Roma suEJuej 
secularrs. 

La coronación de sus reyes teoii 
traordina ríos requisitos. Hecha la el 
cion, como te b« dicho, quedaba 
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uevo rey obligado á saUr en campaña 
ou las armas del imperio, y conseguir 
Iguna TÍcloria de sus enemigos , 6 su je- 
ar alguna provincia de las confinantes 
> rebeldes , antes de coronarse ni aseen* 
ler al trono real : costumbre digna de 
observación, por cuyo medio erecto 
anto en pocos años aquella monarquía. 
Luego que se hallaba capas del dominio 
x>^ la recomendación de victorioso, 
roivia triunfante á la ciudad , y se hacia 
>úblico recibimiento de grande osten- 
;acion. Acompañábanle todos los nobles, 
ministros y sacerdotes hasta el templa 
leí dios de la guerra , donde se apeaba 
le sus andas 9 y hechos los sacrificios 
le aquella función , le ponian los prin- 
cipes electores la vestidura y manto 
real , le armaban la m no diestra con un * 
estoque de oro y pedernal , insignia de 
la justicia; la siniestra con el arco y 
Qecbas, que significaban la potestad ó 
el arbitrio de la suerr t : y el rey de 
Tezcuco le poniala corona: preroga- 
tiva de primer el'Xtor. 

Oraba despaes lar^^o rato uno de los 
magistrados mas elocuentes .díndole por 
todo el imperio la enhtir buena de aque- 
lla dignidad y algunos documentos, en 
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que le representaba los cuidados y dei- 
vetos que traia cansiso la coroaa : lo 
que debía mirar por el bien pM)[ico de 
sus reinos; j le ponía delante la imila- 
cion de sus antecesores. Acabada eAa 
oración i se acercaLacoD gran reveren- 
cia el miij'or de los sacerdules . y en sus 
. manos hacia umijurümento de repara- 
bles circunstancias. Juraba primero 
que mantendría la religión de sus mq|'o- 
res, que observaría laa leyes y fiinros 
del imperio, que trataría con oenigní- 
dad á sus vasallos, y que mientras él 
reinase andarían concertadas las lluvias; 
que no habría inundaciones en los ríos, 
esterilidad en los campos, ni malignas 
¡níluencías en el so] : notable pacto en- 
1ro rey y vasallos , de que se ríe justo 
Ijipsio; y pudiéramos decir que le que- 
rían obligar con este juramento ú que 
reinase con tal moderación , que no me- 
reciese por su parte las iras del cieto; 
no sin ál^nn conocimiento de que sue- 
len caer sóbrelos subditos estos castieos 
y calamidades públicas , por los pecadoi 
y exorbitancias de los Reyes. 

En los demás rítos y costumbres de 
aquella nación, tocaremos solamente 
lo que fuere digno de historia,- dejando 
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supersticiones , indecencias y obsco- 
ades, que manchan la narración, 

mas^que se digan sin ofensa de la 
dad. Siendb tanta, como se ha refe- 
3 , la muchedumbre de sus dioses , ' 
sin obscura la ceguedad de su idola- 
i , no dejaban de conocer una dci- 
1 superior^ d quien ttribuian lacrea- 
n del cielo j de la tierra; y este 
ncipio (le las cosas era entre los Me- 
mos un dios sin nombre ; porquo 

tenían en su lengua voz con que 
nificarle : solo daban A entender que 
conocían mirando al cielo con vene- 
:ion , y dándole á su modo el atributo 
inefable, con aquel género de reli- 
>sa incertidumbre que veneraron los 
enienses al Dios no conocido. Pero 
:a noticia de la primeca causa , que 
parecer habia de facilitar su desen- 
ño , sirvió poco en aquella ocasión , 
»rquenose dallaba camino de reducir- 
la que pudiese gobernar todo el mun- 
), sin necesitar de otras manos aquella 
isma deidad, que según su.inteligen- 
a tuvo poder para criarle; y estaban 
srsuadidos Í. que no hubo dioses de 
«otra parte del cielo , hasta que multi- 
[¡candóse los hombres empezaron sus 

T0¥0 IH. 7 
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caianiidedes; considerando los diose» 
como unos genios favorables, que » 
producían cuando era necGitaria su ope- 
ración ; Mn hacerles disonancia, que 
adquiriesen el ser y la divinidad en m 
miserias de la naturaleza. 

Creían la inmíirlaüdail del almo, y 
dahan premio j^asligo en la elernidiid: 
mal entendido el mérito y la culpa , j 
obscurecida esta verdad con otros erro- 
res , sobre cuyo presupuesto enterraban 
■con los difuntos cantidad de oro y pIaU 
pura los gastos del vjnge que conside- 
raban largo y trabajoso. Mataban algunos 
de sus Triados para (]ue los acompaña- 
sen ; y era fineza ordinaria en las muge- 
res proprias celebrar con su muerte lai 
exequias del marido. Lns principen ne- 
cesitaban de gran sepultura, porque 
se llevaban tras si la mayor parte de 
sus riquezas y familia ; uno y atro cor- 
respondiente ñ su grandeza; llenos lu 
oCcios de la casa , y algunos lison^fros 
que padecían el engaño de su misma 
profesión. Los cuerpos .''e llevaban ñ lof 
templos con solemnidad y acompaña- 
miento, donde los saiian a recibir aque- 
llos que llamaban sacerdotes , con sui j 
trasci'illoG decopal; cantando al sonde 
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flautas roncas y destempladas diferentes 
himnos y versos fúnebres en tono me- 
lancólico. Levantaban repelidas veces 
en alto el ataúd mientras duraba el sa- 
crificio voluntario de aquellos miserables 
que introducian en el alma la servidum- 
bre; función de notabla variedad , com- 
puesta de abusiones rimculas ; y atroci- 
dades lastimosas. 

Sus matrimonios tenian su forma áe 
contrato , y sus ceremonias de religión. 
Hechos los tratados , comparecian am- 
bos contrayentes en el templo , y uno 
le los sacerdotes examinaba su volun- 
tad con preguntas rituales , y después 
Lomaba con una mano el velo de la 
muger , y con otra el manto del marido, 
y los añudaba por los extremos : signi- 
ficando el vínculo interior de las dos vo- 
luntades. Con este género de yugo nup- 
:ial volvian á su casa en compañía del 
nismo sacerdote, donde (imitando la 
superstición de los dioses Lares ) ent ra- 
bana visitar el fuego doméstico^ que á 
su parecer mediaba en la paz de los ca- 
sados, y daban siete vueltas á él si 
^uiendo al sacerdote : con cuya diligen 
cia , y la de sentarse después á recibir 
el calor de conformidad , quedaba per- 
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focto el matrimonio. Hacíase memoria 
con inslrumento público Je los bieneg 
dótales que llevaba la muger; y et ma- 
rido (jtip.daba oblígiiJo á resliliiirlos en 
caso Jo apartur^e .' ¡-o cuül sucodia mu- 
chas veces , y se tenía por bastante cauta 
t>ara el divorcio;^ qiie se conformaseD 
08 dos : pleito en que no entraban las 
leyes, porque se juzgaban los que se 
coQociaD. Quedábase con las hijas la 
inuger, llevándose los lií,05el marido; 
y una toz disuelto el matrimonio , te- 
nían pena de la vida irremisible si se 
volvían á juntar; siendo en su natural 
Hiconslancia la única dlficullad de loi 
repudios el peligro de la reincidencia. 
Zelabnn como punto de honra la hones- 
tidad y el recato de las mugeres pro- 
prius; y entre aquello di-sordi'nada licen- 
cia,- con que se daban al vicio do la sen- 
sualidad, se aborrncia y castij^aba con 
rigorel adulterio no tanto por su defor- 
midad, como por sus inconvenientes. 

Llevábanse á los templos con solem- 
nidad lo» niños recién nacidos , y los 
sacerdolf s los recibían con ciertas amo- 
nestaciones, en que les notifícRban los 
trabajos i que nacían. Aplic banles.si 
eran nobles, á la mano derecha una 
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aspada, y al brazo izquierdo un escudo, 
]ue tenían para este ministerio. Si eran 
plebeyos hacían la misma diligencia con 
ilguDos idstrumentos de los oficios me- 
cánicos ; y las hembras de una y otra 
calidad empuñaban la rueca y el uso : 
nanifestando á cada uno el género de 
fatiga con que le aguardaba su deslino. 
Hecha esta primera ceremonia los lic- 
uaban cerca del altar y con espinas de 
maguey , ó con lancetas de pedernal les 
sacaban alguna sangre de las partes de 
la generación ; y después les echaban 
agua ; 6 los bañaban con otras impreca- 
ciones , en que parece quiso el demonio, 
inventor de aquellos ritos, imitar el 
bautismo y la circuncisión , con la mis- 
ma soberbia que intentó contrahacer 
otras ceremonias , y hasta los mismos 
sacramentos de la religión católica ; 

(mes introdujo entre aquellos bárbaros 
a confesión de los pecados, dándoles 
á entender, que se ponian con ella en 
gracia de sus dioses; y un género de 
comunión ridicula^ que ministraban' 
los sacerdotes ciertos dias del año, re- 
partiendo en pequeños bocados un ídolo 
de hariufi , masada con miel , que lla- 
maban dios de la penitencia. Ordeno 

7^. 
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también sus jubileos, inslituyó las pro 
cesiones , los incensarios y otros reme- 
dos del verdadero culto : hasta disponer 
que se llamasen papas en aquella lengua 
los sumos sacerdotes , en que se conoce 
que le costaba particular estudio esta 
imitación ; fuese por abusar de las ce- 
remonias sacrosantas , mezclándolas con 
sus abominaciones , ó porque no sabe 
arrepentirse de aspirar con este género 
de afectaciones á la semejanza del Al- 
tísimo. 

Los demás ritos y ceremonias de 
aquella miserable gentilidad eran hor- 
ribles á la razón y á la naturaleza : bes- 
tialidades , absurdos y locuras que pa 
recieran incompatibles con las dema 
atenciones que se han notado en su ge 
bierno'si no estuvieran llenas las hist 
rias de semejantes engaños de la liuma^ 
capacidad en otras naciones , que vivi 
mas dentro del mundo , igualmente c 
gas en menor obscuridad. Los sacr 
cios de sangre humana empezaron ' 
con la idolatría ; y siglos antes los in 
dujo el demonio entre aquellas ger 
de quien vino hasta los Israelitas e 
criílcar sus Lijos á las esculturr 
Canam. El horror de comerse los 
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s a los hombres se v¡ó primero en 
9S bárbaros de nuestro t^misferío , 
Qo lo confiesa entre sus antigüedades 
ralacia , y en sus antropófagos la Sci- 
Los leños adorados como dioses : 
supersticiones , los agüeros , los fu- 
es de los sacerdotes , la comunicación 
I el demonio en sus oráculos^ y otros 
urdos de igual abominación , se ha- 
1 admitidos y venerados por otros 
itiles que supieron discurrir y obrar 
I acierto en lo moral y político. Gre- 
y Roma desatinaron en la religión , 
n lo demás dieron leyes al mundo y 
mplos á la posteridad : de que se 
loce la corta jurisdicción del en ten- 
liento-humano , que vela poco sobre 
noticias que recibe de los sentidos y 
las experiencias , cuando falta en él 
lella luz participada con que se des- 
)re la esencia de la verdad. Era la 
igion de los Mejicanos un compuesto 
>mÍÉable de todos los eiTores y atro- 
ades que recibió en diferentes partes 
gentilidad : dejamos de referir por 
¡ñor las circunstancias de sus festi- 
lades y sacrificios^ sus ceremonias, 
chicorias , y supersticiones porquo 
hallan á cada paso , y con prolija 
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repetición en las b-islorias Ae Im iodtaii 
y porque , A nuestro pnrecer , sobre ser 
materia en que a»; puede confesar el ró- 
zelo de la piutna , es lección poco nece- 
snria, en que talla lo ¿ulzura, y está 
lejuG la utilidad. 

CAPITULO XVIIL 

Continiia Moleiiima sua agaiid¡og y itíiilivRs í 
los ecpanoleE : llegan cartas do la Vera 
Cruz con noticia Je la batalla en que inurii 
Juan de Eacalantc i y ron este motivo le re 
suelve la prisión de Motezuma. 

Observaban los españoles todns esta 
novedades , no sin grande admiración 
aunque procuraban renritDÍrla y disimu 
lurla : cost^indolcs cuidado el apartarl 
del Beinblaiile por mantener la superio 
ridad que afectaban entre aquellos in 
dios. Lo» primeros dias se ocupiJron ei 
varios entretenimientos. Hiciórc^ lo 
Mejicanos vistosa ostentación de' todi 
sus habilidailes; con deseo de festeja 
á los forasteros , y no sin ambición i> 
parecer diestros rn el manejo de su 
armas, y élites ea Ins demás cjflrcicios 
' Motezuma fomentaba los especl'culos ] 
lej^ocijos , despuesta la magestnd contri 
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de su elevación. Llevaba siem- 
insigo á Cortes , asislido de sus 
íes : tratábale con un género do 
iidad respectiva , que parecia 
*uésa en su natural , y daba nueva 
cion á los españoles entre los quo 
ocian. Frecuentábanse las visitas 
eccs Corles en el palacio , y otras 
urna en eL alojamiento. No acá- 
de admirar las cosas de España 
erándola como parle del cielo ; 
a tan alto concepto de su rey» 
pensaba tanto de sus dioses. Pro- 

1 siempre ganar las voluntades , 
iendo alhajas y joyas entre los ca<- 
s y soldados, no sin discreción y 
imiento de los sujetos : porque 
mayor agasajo á los de mayor 
cion , y sabia proporcionar la dá- 
;on la importancia del agradeci- 
3. Los nobles , á imitación de su 
pe 9 deseaban obligar á todos con 
íero de obsequio , que tocaba en 
incia. El pueblo doblaba las rodi- 

menor de los soldados. Gozábase 
sosiego divertido , mucho que ver , 
i que rezelar. Pero tard-^ poco en 
' rt su ejercicio el cuidado , porque 
3n á este tiempo dos soldados Tías- 
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oaltecas , que vinieron á la ciudad pr 
caminos desusados , desmentida su na- 
ción con el trage de los Mejicanos; y 
buscando recatadamente á Cortes, le 
dieron una carta de la Vera - Cruz , 
que mudó el semblante délas cosas, y 
obligó á discursos menos sosegados. 

Juan de Escalante , que como dijimos 
quedó con el gobierno de aquella nueva 
población, trataba de continuar sus forti- 
ficaciones; conservándolos amigos que 
le dejó Cortes; y duró en esta quietud 
sin accidente de cuidado , hasta que re- 
cibió noticia deque andaba por aquellos 
parages un capitán general de Motezum/ 
con ejército considerable, castigando a' 
gunos lugares de su confederación 
porque habian retirado los tributos c( 
el abrigo de los españoles. Llamaba 
Cuaipopoca , y gobernaba la p:cntc 
guerra que residia en las fronteras 
Acmpoaia; y habiendo convocado 
milicias de su cargo , hacia grandes 
torsiones y violencias en aquellos p 
blos , acompañando el rigor de los 
cúteres con la licencia de los sóida 
gente una y otra de insaciable cod 
que tratan el robo como negocie 
rey. 
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Viniéronse á quejarlos Tolonaques de 
serranía, cuyas poblaciones andaba 
3struyendo entonces aquel ejército, 
dieron á juan de Escalante que los 
nparase tomando las armas en defensa 
i sus aliados , y ofrecieron asistir á la 
ccion con todo el resto de su gente, 
rocuró consolarlos , tomando por suyo 
agrayio que padecían ; y antes de lle- 
ir á los términos de la fuerza , resolvió 
iviar sus mensageros al capitán general 
diéndole amigablemente (fue suspen- 
ese aquellas hostilidades hasta recibir 
leya orden de su rej^; pues no era po- 
blé que se la hubiese dado para seme- 
nté novedad^ cuando habia permitido 
te pasasen á su corte los embajadores 
d monarca oriental ^á introducir pláti- 
s de paz y confederación entre las dos 

ranas. Ejecutaron este mensage dos 
empoales de los mas ladinos, que resi- 
an en la Vera-Cruz; y la respuesta fué 
revida y descortés : que él sabia en* 
líder j- ejecutar las órdenes de su rey : 
si alguno intentase poner embarazado 
i el castigo de aquellos rebeldes sabria 
imbien defender en la campaña su re- 
"ilucion. 



\ 
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No pudo ]nan de Escalante disimotar 
$u CDojo , dí debi ') negarse á e^le desafío, 
hall-indose á la vista de aquellos indios» 
interesados en el suceso de los Totona- 
^ues , iguales en el riesgo , y asegurados 
en la misma protección; y habiéndose 
informado de que no pasaria de cuatro 
mil hombros el grueso del enemigo» 
juntó brevemente un ejército de hasta 
dos mil indios , la mayor parte de la Se^ 
ranía , que fugitivos 6 irritados vinieron 
(í ponerse á su sombra » con los cuales 
bien armados á su modo , y con cuarenta 
españoles, dos arcabuces , tres ballestas 
y dos tiros de artillería » que pudo sacar 
de la plaza , dejándola con bien mode- 
rada guarnición , caminó la vuelta de 
aquellas poblaciones que le llamaban á 
su defensa. Tuvo Gualpopoca noticia de 
su marcha, y sali/) á recibirle con toda 
su gente puesta en orden cerca de un 
lugar pequeño , que se llamó después Al- 
mería. Diéronse vista los dos ejércitos 
poco después de amanecer^ y se acome- 
tieron ambos con igual resolución; pero 
á breve rato cedieron los Mejicanos, y 
empezaron á retirarse puestos en desor- 
den. Sucedió al mismo tiempo que los 
Totonaques de nuestra facción , ó por no 
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ser 8oId|ldos, ó por la costumbre que 
tenii^) de temer á los Mejicanos, se ca- 
yeron de ánimo , y se fueron quedando 
atrás hasfa que últimamente se pusieron 
en fuga; sin que la fuerza ni el ejemplo 
¿astase á detenerlos : raro accidente , 

3ue se debe notar entre las monstruosi- 
ades de la guerra , huir los vencedores 
de los vencidos. Iba el enemigo tan ate- 
morizado , y tan cuidadoso de la propia 
•salud , que no reparó en la diminución de 
nuestra gente, y solo trat«'» de retirarse 
desordenadamente á la población vecina, 
donde se acerc) junn de Escalante con 
poco mas que sus cuarenta españoles, y 
mandando poner fuego al lugar por di- 
ferentes partes , acometió al mismo tiem- 
po que tomó cuerpo la llama , con tanta 
resolución , que sin dejarles lugar para 
que pudiesen discurrir en su flaqueza , 
los rompió y desalojó enteramente, obli- 
gándolos á que volviesen las espaldas, y 
se derramasen á los bosques. Dijeron 
después aquellos indios haber visto en 
el aire una señora , como la que adora- 
ban los forasteros por madre de su Dios, 
que los deslumhraba y entorpecía para 
que no pudiesen pelear. No se manifestó 
i los españoles este milagro ; pero el su- 
TOMO iiu 8 
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ceso le hizo creible : y ya estaban todo» 
enseñados á partir con el cielo sus ha* 
zanas. 

Fué muy señalada esta victoria , pero 
igualmente costosa ; porque ¡uan de Es- 
calante quedó herido mortalmente con 
otros siete soldados « de los cuales se 
llevaron los indios á juan de Arguello , 
natural de León , hombre muy corpu- 
lento y de grandes fuerzas , que cayó 
peleando valerosamente , á tiempo que 
no pudo ser socorrido » y los demás mu- 
rieron de las heridas en la Vera-Cruz 
dentro de tres di as. 

De cuya pérdida , con todas sus cir- 
cunstancias y daba cuenta ""el ayunta- 
miento en aquella carta , para que se 
nombrase sucesor á juan de Escalante» 
y se tuviese noticia del estado en que se 
hallaban. Leyóla Cortes con el descon- 
suelo que pedia semejante novedad* Co- 
municó el caso á sus capitanes ^ y sin 
ponderar entonces sus consecuencias, 
ni manifestarles todo su cuidado , les 

[údid que discurriesen la materia , y se 
a dejasen discurrir , encomendando i 
Dios la resolución que se hubiese de to- 
mar, lo cual encargó muy particular^ 
mente al padre fray bartolomé de 01- 
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medo y y á todos el secreto , porque no 
corriese la voz entre los soldados , y en 
negocio de tanta importancia se diese 
lugar á dictámenes vulgares. 

Retiróse después á su aposento^ y dejó 
correr la consideración por todos los 
inconvenientes que podian resultar de 
aquella desgracia. Entraba y salia con 
dudosa elección en los caminos que le 
ofrecia su discurso; cuya viveza misma 
le fatigaba , dándole á un tiempo los re- 
medios y las dificultades. Dicen que se 
anduvo paseando gran parte de la noche, 
y que descubrió entonces una pieza re- 
cien tabicada j en que tenia Motezuma 
las riquezas de su padre , y aquí las re- 
fieren por menor; y que habiéndolas 
reconocido , mandó cerrar el tabique , 
sin permitir que se tocase á ellas. No nos 
detengamos en esta digresión de su cui- 
dado , que no debió de ser larga > pues 
hizo lugar á otras diligencias , para to- 
mar punto fijo en la resolución que an- 
daba madurando. 

Mandó llamar reservadamente á los 
indios mas capaces y confidentes de su 
ejército : preguntóles si habían recono- 
cido alguna novedad en los ánimos de 
los Mejicanos , y como corría entt^ 
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aquella gente la estimación de los eí- 
pañoles. Respondieron que lo común 
del pueblo estaba dis^ertido con sus 

fiestas^ y los s^ eneraba por verlos aploM" 
didos de su rey; pero que los nobles 

. andaban ya pensatiifos y misteriosos^ 
que se hablaban en secreto 9 y se dejaba 
conocer el recato en sus corrillos. Te- 
nían observadas algunas medias pala- 
bras de sospexhosa interpretación , y una 
de ellas fué que seria fácil rom.per los 
puentes ^ con otras de este género , que 
juntas decian lo bastante para el rezelo« 
Dos ó tres de aquellos indios habian oído 
decir , que pocos dias antes trajeron de 
presente á Motezuma la cabeza de un 
español , y que la mandó esconder y 
retirar después de haberla mirado con 
asombro , por ser muy fiera y desmesu- 
rada : señas que convenian con la de 
Juan de Arguello; y novedad que pusoá 
Cortes en mayor cuidado , por el indicio 
de que hubiese cooperado Motezuma en 
la facción de su general. 

Con estas noticias , y lo que llevaba 
discurrido en ellas, se encerró al amane^ 
cer con sus capitanes , y con algunos de 
los soldados principales, que soTian con- 
currir alas junlas por su calidad ó cuten* 
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ento. Propúsoles el caso con todas 
¡rcunstanciasirefirióloquele hablan 
rtído aquella noche los indios confi- 
es :ponderó sin desaliento las contin- 
ias de que se hallaban amenazados : 
con espíritu las dificultades que po- 
1 ocurrir; y sin manifestar la incli- 
3n de su dictamen , calló pera que 
asen los demás. Hubo diversos paro- 
s: unos qujerian que so pidiese pasa- 
Q á Motezuma , y se acudiese fuego 
BSffo de la Vera-'Cruz : otros dificul- 
Q la retirada , y se inclinaban á salir 
tamente , sin dejarse olvidadas las 
;zas que babian adquirido : los mas 
jn de sentir que convenia pcrse- 
r, sin darse por entendidos del su- 
de la Vera-Cruz hasta sacar algu- 
pariidos para retirarse. Pero Her- 
Corles, recogiendo lo que venia 
irrido , y alabando el zelo con 
deseaban todos el acierto, dijo: 
lo se conformaba con el medio pro- 
to de pedir pasaporte á Motezuma , 
ue habiéndose abierto el camino 
las armas para entrar en su corte , 
rcr de su repugnancia , caerían mu' 
del concepto en que los tenia ^ si 
ise á entender que necesitaban de 

8* 
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SU favor para retirarse: que si estaba de 
mal ánimo , podria concederles el pasa- 
porte para deshacerlos en la retirada: 
j' si le negase^ quedaban obligados á sa- 
lir contra su voluntad ^ entrando en el 
peligro^ descubierta la flaqueza. Que le 
agradaba menos la resolución de salir 
ocultamente^ porque seria ponerse de ' 
una vez en t érminos de fugitivos ^ y Mo^ 
tezuma podria con gran facilidad cor- 
tarles el paso , adelantando por sus cor- 
reos la noticia dp su marcha. Que á su 
parecer no era conveniente por entonces 
la retirada^ porque de cualquiera suerte 
que la intentasen^ volverían sin reputa- 
ción ; j" perdiendo los amigos y confede' 
rados que se mantenían con ella , se • 
hallarían después sin un palmo de tierra 
donde poner los pies con seguridad. Por 
cuyas consideraciones ^ ^^ijo, soy de sen- 
tir^ que se apartan menos de la razón 
los que se inclinan á que perseveremos 
sin hacer novedad hasta salir conhonra^ 
y ver lo que dan de si nuestras esperan- 
zas. Ambas resoluciones son igualmente 
aventuradas ; pero no igualmente puor 
donorosas; y seria infelicidad indigna 
de españoles morir por elección en el 
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peligro mas desairado. Yo ' no pongo 
duda en que nos debemos mantener : el 
modo con que se ha de conseguir^ es en 
lo que mas se detiene mi cuidado» V lé- 
ñense á los ojos estos principios de rumor 
yue se han reconocido entre los Mejica^ 
nos : el suceso de la Vera-Cruz , ejecu^ 
lado con las armas de su nación , pide 
nueyas consideraciones al discurso : la 
zabeza de Arguello 9 presentada en li^ 
^onja de Motezuma , es indicio de que 
mpo antes la facción de su general : y 
m mismo silencio nos está diciendo lo 
jue debemos rezelar de su intención. 
Pero á vista de todo me parece que para 
mantenernos en esta dudádmenos aven- 
arados , es necesario que pensemos en 
ilgun hecho grande , que asombre de 
nuevo á sus moradores , resarciendo lo 
que se hubiere perdido en su estimación 
con estos accidentes ; para cujo efecto i^ 
después de haber discurrido en otras ha- 
zañas de mas ruido que substancia^ tengo 
por conveniente que nos apoderemos de 
Motezuma^ traiéndole preso á nuestro 
cuartel : resolución que á mi entender 
los ha de atemorizar y reprimir^ dán- 
donos disposición para que podamos ca- 
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pitular después con rey y vasallos loqué 
mas conviniere á nuestro príncipe ^ j á 
nuestra seguridad. El pretexto de la 
prisión^ si yo no discurro mal^ ha de ser 
la muerte de Arguello^ que ha llegado 
á su noticia; y el rompimiento de lapaz^ 
cometido por su general; de cuyas dos 
ofensas debemos darnos por entendidos , 
y pedir satisfacción ; porque nocmviend 
suponer una ignorancia de lo que saben 
ellos, cuando están creyendo que lo al' 
canzamos todo ; y este y los demás enga- 
ños de su imaginación , se deben por lo 
menos tolerar^ como parciales de nueS' 
tra osadía» Bien reconozco las dificuU 
iades y contingencias de tan ardua 
resolución; pero las grandes hazañas 
son hijas de los grandes peligros : y 
Dios nos ha de favorecer y que son mu- 
chas las maravillas , y pudiera decir 
milagros evidentes , con que se ha de- 
clarado por nosotros en esta jornada, 
para que no miremos ahora , como ins- 
piracion suya nuestra perseverancia» 
Su causa es la primera razón de núes* 
tros intentos , y yo no he de creer qits ' 
nos ha t raido en hombros de su pro- 
videncia extraordinaria , para intro- 
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'nos en el empeño ^y dejarnos con 
ra flaqueza en la mayor necesi- 
Dilatóse con tanta energía en esta 
sa consideración , que comunicó á 
>razones de todos^ el vigor de su 
) » y s^ redujeron al mismo dicta- 

J>rimero los capitanes juan Velaz- 
e León , diego de Ordaz, gonzalo 
mdoval , y después alabaron todos 
cono de su capitán; hallando al 
er lo eficaz del remedio en lo he- 
de la resolución : con que se disol- 
I junta , quedando entonces deter- 
la la prisión de Motezuma , y re- 
a la disposición de todo á la pru- 
ia de Cortes. 

rnal Diaz del Castillo , que no pier- 
lasion de introducirse á inventor de 
ssoluciones grandes, dice que le 
se jaron esta prisión él y otros sol- 
% , algunos dias antes que llegase la 
a de laVera-Cruz : no convienen 
y las demás relaciones, ni entonces 
I causa para discurrir con tanto 
amiento : pudiera detenerse un po- 
r quedara su consejo sin la nota de 
*immil , ó sin la excepción de intem- 
vo. 



94 CONQUISTA 

CAPITULO XIX. 

Ejecútase la prisión de Motezuma : ¿ 
cia (iel modo cmno se dispuso , y 
recibió entre sus vasallos. 

JM O se puede negar que fué alrev 
sin ejemplar esta resolución qu< 
ron aquellos pocos españoles de | 
á un rey tan poderoso dentro de 
te : acción , que siendo verdad , 
incompatible con la sencillez de 
tor¡9; y pareciera sin proporción , 
se hallara entre las demasías ó li 
de la fábula. Pudiérase llamar ten: 
si se hubiera entrado en ella voli 
mente ó con mas elección; peí 
temerario propriamente quien si 
porque no puede mas. VidseCortt 
mente perdido , si se retiraba sin 
cion, que aventurado si se mantt 
volver por ella con algún hecho 
rabie; y el animo cuando se halla 
por todas partes de la dificultad 
roja violentamente á los peligros 
res : pensó en lo mas difícil, poi 
rarse de una vez , ó porque no 
modaba su discurso á las mee 
Pudiéramos decir que fué maguan 
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aya el poner tan alta la mira , ^ que la 
rudencia militar do es tan enemiga de 
)s extremos , como la prudencia políti- 
a; pero mejor es que se quede sin nom- 
re su resolución , ó que mirando al su- 
eso , la pongamos entre aquellos me- 
¡os imperceptibles de que se valió Dios 
a esta conquista; excluyendo, al pare- 
er, los impulsos naturales. 

Eligióse finalmente la hora en que se- 
an hacer su visita los españoles, porque 
o se extrañase la novedad. Ordenó Cor- 
usque se tomasen las armas en su cuar- 
¡1 : que se pusiesen l»s sillas á los ca- 
allos y y estuviesen todos alerta , sin 
acer ruido , ni moverse hasta nueva 
nlen. Ocupó con algunas cuadrillas á 
deshilada las bocas de las calles, y 
rtió al palacio con los capitanes pedro 
Alvarado, gonzalo deSandoval, jnan 
azquez de León , francisco de Lugo y 
izoDávila : y mandó que le sigiiie- 
disimuladamente hasta treinte espa- 
*s de su satisfacción, 
o hizo novedad el verlos con todas 
srmas, porque las traian ordiua- 
ente introducidas ya como trage 
\r. Salió Motezuma , según su cos- 
re> á recibir la visita, ocuparon 
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todos SUS asientos , retiráronse á otr? 
pieza sus criados» como ya lo estilaban, 
de su drdeo , y poniendo á doña Marina 
y gerónimo de Aguilar en el lugar que 
solia, empezó Hernán Cortes á dar sa 
queja , dejando al enojo todo el sem- 
blante. Refirió primero el hecho de su 
general , y ponderó después el atreví'^ 
miento de haber formado ejército , y 
acometido d sus compañeros^ rompien- 
do la paz y la saWagaardia real en 
(¡ue {fivian asegurados : acriminó como 
delito « de (¡ue se debia dar satisface 
cion d Dios y al mundo, el haber 
muerto los Mejicanos d un espoTiol que 
hicieron prisionero , i^en gando en él d 
sangre fria la propria ignominia con 
(¡ue s^ohiéron i^eneidos ; y últimamen- 
te f se detuifo en afear , como punto de 
mayor consideración , la disculpa de 
(¡ue se valian Cualpopoca y sus capi- 
tanes ^ dando d entender que se hacifi 
de su orden aquella' guerra tan fuer^ 
de razón : y añadió , que le debia í» 
Magestad el no haberlo creido , por 
ser acción indigna de su grandeza el 
estarlos fat^oreciendo en una parte^ pOr 
ra destruirlos en otra. 

Perdió Motczuma el color al oír esU 
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cargo suyo; y con señales de ánimo con- 
vencido, interrumpió á Corles, para ne- 
gar, como pudo, el haber dado semejante 
orden ; pero él socorrió su turbación , 
Tolvíéndole á decir (¡ue asi lo tenia por 
indubitable ; pero (¡ue sus soldados no 
se darían por satisfechos , ni sus mis^ 
mos ífosallos dejarian de creer lo que 
afirmaba su general^ si no le i^iesen 
hacer alguna demonstracion extraor- 
dinaria que borrase totalmente la im- 
presión de semejante calumnia ¡ X ^^^ 
venia resuelto d suplicarle^ que sin ha- 
cer ruido ^ jr como que nacia de su pro- 
priA elección , se^fuese luego al aloja- 
miento de los españoles , determinán- 
dose d no salir del hasta que constase 
d todos que no habia. cooperado en 
aquella maldad : d cuyo efecto leponia 
en consideración , que con esta gene- 
rosa confianza , digna de dnimo real , 
no solo se quietar ia el enojo de suprin- 
^'P^ 9 y *' rezelo de sus compañeros ; 
fero él vo-s^eria por su mismo decoro 
^ pundonor , ofendido entonces de 
9najror indecencia ; y que le daba su 
f}alabra, como caballero , jr como mi- 
nistro del mayor rey de la tierra , de 

TOMO III. 9 
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que seria tratado enlr^ los españoles 
cori todo el acatamiento debido d su 
persona: porque solo deseaban asegu- 
rarse de su sfoluntad ^ para sentirle y 
obedecerle con mayor rei^erencia, dalló 
Cortes , y calló también Motezuma , co- 
mo extra Úando el atrevimiento de la pro- 
posición ; pero él , descando reducirle 
con suavidad , antes que se determinase 
á contrario dictamen, prosiguió dicien- 
do: que aquel alojamiento que les habia 
señalado , era otro palacio suyo donde 
so lia residir algunas soeces ¡ y que no 
se podria extrañar entre sus s^asallos 
que se mudase d él para deshacerse de 
una culpa , que puesta en su cabeza, 
seria pleito de rey d rey] y quedando 
en la de su general , se podria enr 
mendar con el castigo , sin pasar dios 
inconvenientes y violencias con que 
suele decidirse la justicia de los reyes» 
No pudo sufrir Motezuma que se alar 
gasen mas los motivos de una persuasión 
impracticable ^ su parecer : y dindoso 
por entendido de lo que llevaba dentro 
de sí aquella demanda , respondió con 
alguna impaciencia : que los principes 
como él no se daban d prisión , ni sus 
vasallos lo permitirian , cuando él se 
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O lí^ I dase de su dignidad ó se dejase 
humillar d semejante bajeza. Replicóle 
Cortes : que como él fuese {voluntaria- 
mente sin dar lugar d que le p^rdies0(í 
el respeto 9 importarla poco la lesisten- 
cia de sus s^ abatios , contra los cuales 
podria usar de sus fuerzas sin queja de 
su atención» Duró largo rato la porfía , 
resistiendo siempre Motezuma el dejar 
su palacio : y procurando Hernán Cortes 
reducirle y asegurarle , sin llegar á lo 
estrecho, salió á diferentes partidos, cui- 
dadoso ya del aprieto en que se hallaba : 
ofreció enviar luego por Cualpopoca , y 
por los demás cabos de su ejército , y 
entregárselos á Cortes para que los cas- 
tigase : daba en rehenes dos hijos suyos, 
para que los tuviese presos en su cuartel 
hasta que cumpliese su palabra; y repe- 
iia con alguna pusilanimidad , que no 
era hombre que se podia esconder , ni 
se habia de huir á los montes. Á nada 
salía Cortes , ni él se daba por vencido; 
pero los capitanes que se hallaban pre- 
sentes , viendo lo que se aventuraba en 
, la dilación , empez^íron á desabrirse , 
deseando que se remitiese á las manos 
aquella disputa ; y juan velazquez do 
León dijo en voz alta; dejémonos de pa^ 



lOO CONQUISTA 

labras j" tratemos deprenderle ó ma» 
tarle. Reparó en ello Molezuma , pre- 
guntando i doña Marina , que decía tan 
dbcompuesto aquel español. Y ella con 
este motivo ; y con aquella discreción 
natural que le daba hechas las razones, 
y hallada la oportunidad , le dijo , como 
quien se recataba de ser entendida: 
mucho asf enturáis , señor , si fio cedéis 
d las instancias de esta gente: jr a co* 
noceis su resolución ^jr la fuerza supe- 
rior que los agiste. Yo soy una vasalla 
vuestra , que desea naturalmente vues- 
tra felicidad; y soy una confidente suya^ 
que sabe todo el secreto de su intención. 
Si vais con ellos seréis tratado con el 
respeto que se debe á vuestra persona ; 
y si hacéis mayor resistencia , peligra 
vuesira vida. 

Esta breve oración , dicha con buen 
modo , y en buena ocasión , le acabó de 
reducir ; y sin dar lugar á nuevas répli- 
cas » se levantó de la silla diciendo á lof 
españoles : Yo me fio de vosotros , va- 
mos d vuestro alojamiento , que asi lú 
quieren los dioses; pues vosotros lo 
conseguís , y yo lo de termino • Llamó 
luego á sus criados^ mandó prevenir sus 
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andas y su acompañamiento , y dijo á 
sus ministros : que por ciertas, consi^ 
deraciones de estado , que tenia comu^ 
nicadas con sus dioses , habia resu^Ñí 
mudar su habitación por unos dias al 
cuartel de los españoles; que lo tuviesen 
entendido^ j' lo publicasen asi, diciendo 
á todos que iba por su voluntad j con- 
veniencia. Ordenó después á uno de 
los capitanes de sus guardias que le tra- 
jese preso á Cualpopoca; y á los demás 
cabos que hubiesen cooperado en la in- 
vasión de Zempoala ; para cuyo efecto 
le dio el seÜQ real que traia siempre 
atado al brazo derecho : y se advirtió 
que llevase gente armada para no aven- 
turar la prisión. Todas estas órdenes se 
daban en público y y doña Marina se las 
iba interpretando á Cortes y á los demás 
capitanes , porque no se rezelasen de 
verle hablar con los suyos , y quisiesen 
pasar á la violencia Tuera de tiempo. 

Salió sin mas dilación de su palacio, lle- 
vando consigo todo el acompañamiento 
que solia : los españoles iban á pie junto 
á las andas , y le cercaban con pretexto 
de acompañarle. Corrió luego la voz de 
que se llevaban á su rey los extrangeros^ 
y se llenaron de gente las calles, no sin 
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algunos indicios de tuvuullo,porqu 
ban grandes voces , y se arrojabs 
tierra , unos despechados , y olroi 
llAiecidos- pero IMolezuma, con < 
rior de alegr>'a y seguridad , los ibs 
segando y salisfaciendo. Manda! 
primero que callasen , y al ntovini: 
de su mano sucedia repentino el s 
ció. Decíales después , que aquelL 
era prisión , sino ir por su gui>to á 
unos dias con sus amigos l(>^ extra 
ros : satisfacciones adelantadas » ó 
puestas sin presunta , que niegan le 
afirman. En llegando al cuartel, 
como dijimos era la casa real que fal 
8u padre , mandó á su guardia que 
pejase la gente popular , y r sus m 
tros que impusiesen pona de la 
contra los que se moviesen ^ la m 
inquietud. Agasaj mucho á los sold 
españoles, que le salieron a recibir 
reverente alborozo. Eligió despuc 
cuarto donde queria residir; y la 
era capaz de separación decente. A 
nóse luego por s^s mismos criados 
las mejores alhajas de su guarda-r< 
'púsose á la entrada suficiente gna 
de soldados españoles : dobláronse 
que solian asistir á la seguridad ore 
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ria de] cuartel : alargáronse á las calles 
Yeciuas algunas centinelas , y no se per- 
donó diligencia de las que correspon- 
dían á la novedad del empeño. Dic^se 
orden » todos para que dejasen entrará 
los que fuesen de la familia real , que 
ya eran conocidos, y á los nobles y mi- 
nistros que viniesen á verle : cuidando 
de que entrasen unos , y saliesen otros , 
con pretexto de que no embarazasen. 
Cortes entró á visitarle aquella misma 
tarde , pidiendo licencia y observando 
las puntualidades y ceremonias que 
cuando le visitaba en su palacio.Hicié- 
ron la misma diligencia los capitanes j 
soldados de cuenta : diéronle rendidas 
gracias de que honrase aquella casa, co- 
mo 8Í le buniera traido á ella su elec- 
ción ; y él estuvo tan alegre y agradable 
con todos , como si no se hallaran pre- 
sentes los que fueron testigos de su re- 
sistencia. Reparti'- por su mano algunas 
joyas , que hizo traer advertidamente , 
para ostentar su desenoja ; y por mas 
que se observaban sus acciones y pala- 
bras no se conocia flaqueza en su segu- 
ridad , ni dejaba de parecer rey en la 
constancia con que procuraba juntar 
los dos extremos de la dependencia y 
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de la magestad. Á ninguno de sus cria- 
dos y ministros , cuya comunicación se 
le permitió desde luego , descubrió el 
secreto d©su opresión, ó porque se aver- 
gonzase de confesarla , ó porque se te- 
mió perder la vida , si ellos inquietasen. 
Todos miraron por entonces como re- 
solución suya este retiro , con que no 
pasaron á discurrir en la osadía de los 
españoles y que de muy grande se le' 
pudo esconder entre los imposibles á 
que no está obligada la imaginación. 

Asi se dispuso y consiguió la prisión 
de Motezuma , y él estuvo dentro de po- 
cos dias tan bien hallado en ella , que 
apenas tuvo espíritu para desear otra 
fortuna. Pero sus vasallos vinieron á co- 
nocer con el tiempo que le tenian pr^so 
los españoles , por mas que le dorasen 
con el respeto la sujeción. No se lo de- 
jaron dudar las guardias que asistían á 
su cuarto , y el nuevo cuidado con que 
se tomaban las armas en el cuartel. Pero 
ninguno se movió á tratar de su liber- 
tad , ni se sabe qué razón tuviesen , él 
para dejarse estar sin repugnancia en 
aquella opresión , y ellos para vivir en 
la misma insensibilidad, «iu extrañarla 
indecencia de su rey. Digno fué de gran- 
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[e admiración el ardimiento de los es- 
pañoles ; pero no se debe admirar menos 
^ste apocamiento de ánimo en Mote- 
suma , príncipe tan poderoso y de tan 
soberbio natural ; y esta falta de resolu- 
ción en los Mejicanos , gente belicosa , 
f de suma vip;ilancia en la defensa de 
lus reyes. Podríamos decir que anduvo 
ambien la mano de Dios en estos cora- 
;ones,y no parecería sobrada credulidad, 
li seria nuevo en su providencia , que 
ra le vio el mundo facilitar las empre- 
as de su pueblo , quitando el espíritu á 
118 enemigos. 

capítulo XX. 

orno Be portaban en la prisión Motezuma con 

les suyos y con los eipaftcles : traen preso 

& Cualpopoca , y Cortes le hace castigar 

con pena de muerte , mandando echar unos 

grillos á Motezuma mientras se ejecutaba la 

cntcucia. 

feaoN los españoles dentro de breves 

convertido en palacio su aloja- 

ito, sin dejar de guardarle, como 

3I de tal prisionero. Perdió la 

dad entre los Mejicanos aquella 

resolución. Algunos, sintiendo mal 

guerra que movió Cualpopoca en la 
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Yera-Cruz, alabábanla demonstraci< 
deMotezuma, y ponderaban comogra 
dcza suya el haber dado su libertad < 
rehenes de su inocencia. Oíros creí; 
que los dioses , con quien tenia famili 
comunicación , le habrían aconsejan 
lo mas conveniente á su persona : y otrc 
que iban mejor, veneraban su detern 
nación , sin atreverse á examinarla ; qi 
la razón de los reyes no habla con 
entendimiento, sino con la obligación < 
los vasallos. El hacia sus funciones i 
rey con la misma distribución de hor 
que solia : daba sus audiencias : esc 
chaba las consultas ó representación 
de sus ministros, y cuidaba del gobieri 
político y militar de sus reinos, ponie 
do particular estudio en que no se c 
nociese la falta de su libertad. 

La comida se le traia de palacio c* 
numeroso acompañamiento de criado 
y con mayor abundancia que otras v 
ees ; repartíanse las sobras entre los sí 
dados españoles ; y él enviaba los plat 
mas regalados H Cortes y n suscapitane 
conoc'alos :i todos por sus nombres ; 
tenia observados hasta los genios y I 
condiciones , de cuya noticia usaba 
la conversación, dando al buen gusto 
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á la discreción algunos ratos , sin ofen- 
der R la magestad ni á la decencia. Es- 
taba con los españoles todo el tiempo 
que le dejaban los negocios ; y solia de- 
cir , que no se hallaba sin ellos. Procu- 
raban todos agradarle , y era su mayor 
lisonja el respeto^ con que le trataban; 
desagradábase de las llanezas ; y si al- 
guno se descuidaba en ellas, procuraba 
reprimir el exceso , dando á entender 
que le conocía : tan zeloso de su digni- 
dad y que sucedió el ofenderse con gran- 
de irritación de una indecencia que le 
pareció advertida en cierto soldado es- 
pañol 9 y pidió al cabo de la guardia , 
que le ocupase otra vez lejos de su per- 
sona y ó le mandaria castigar si se le pu- 
siese delante. 

Algunas tardes jugaba con Hernán 
Cortes al totoloque; juego que se com- 
ponia de unas bolas pequeñas de oro,, 
con que tiraban á herir 6 derribar cier- 
tos bolillos ó seáales del mismo metal , 
á distancia proporcionada. Jugábanse 
diferentes joyas y otras alhajas , que se 
perdiañ ó ganaban á cinco rayas. Mote- 
zuma repartia sus ganancias con los es- 
pañoles y y Cortes hacia lo mismo con 
sus criados. Solia tantear pedro de Al- ' 
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varado ; y porque algunas veces se des- 
cuidaba en añadir algunas rayas á Cor- 
tes , le motejaba con galantería de mal 
contador; pero no por eso dejaba de pe- 
dirle otras veces que tantease, y que tu- 
viese cuenta de que no se le olvídasela 
verdad. Parecia señor hasta en el juego, 
sintiendo el perder como desaire de la 
fortuna , y estimando la ganancia como 
premio de la victoria. 

No se dejaba de introducir en estas 
conversaciones privadas el punto de la 
religión ; Hernán Cortes le habló dife- 
reiltes veces , procurando reducirle eco 
suavidad á que conociese su engaño : 
fray bartolomé de Olmedo repetía sus 
argumentos con la misma piedad y coa 
mayor fundamento: doña Marina inter- 
pretaba estos razonamientos con parti- 
cular afecto; y anadia shs razones case- 
ras , como persona recien desengañada , 
que tenia presentes los motivos que la 
redujeron : pero el demonio le tenia tan 
ocupado el ánimo , que se dejaba con- 
quistar su entendimiento, y se quedaba 
inexpugnable su corazón : no se sabe 
que le hablase ó se le apareciese como 
^lia desde que los españoles entraron 
en Méjico; antes SQ tiene por cierto » 




le al dejarse ver la cruz de Cristo en 
[uella ciudad • perdieron la fuerza los 
>D)uros, y enmudecieron los oráculos; 
3ro estaba tan ciego y tan dejado á sus 
Tores^que no tuvo actividad para des- 
arlos, ni supo aprovecharse de la luz 
lie se le puso delante: pudo ser esta dure- 
I de su animo fruto miserable de los 
tros vicios y atrocidades con que tenia 
esobligado á Dios , ó castigo de aquella 
lisma negligencia con que daba los oí- 
os, y negaba la inclinación á la verdad. 
Á veinte dias ó poco mas llegó el ca- 
¡tan de la guardia, que partió á la fron- 
ira de la Vera-Cruz , y trajo preso á 
aaipopoca , con otros cabos de su 
ércitOy que se dieron al sello real sin 
asistencia. Entró coi^ ellos á la presen- 
a de Motezuma , y él los habló resér- 
^damente, permitiéndolo Cortes, por- 
je deseaba que los redujese A qallarla 
rden que tuvieron suya , y dejarse en- 
iñar de aquella exterior confianza en 
ae le mantenía. Pasó 'después con' ellos 
1 mismo capitán al cuarto de Cortes , 
se los entregó » diciéndole de parte do 
j amo : que se los enviaba para que 
yeriguase la verdad , jr los castigase 
x}r su mano con el rigor que merecían, 
TOMO III. 10 
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Encerróse con ellos , y confesaron lue- 
go los caicos de haber roto la paz de su 
autoridad : haber provocado con las ar* 
mas á los españoles de la Vera-Cruz ^j 
ocasionado la muerte de Arguello , he- 
cha de su orden á sangre fria , en un 
prisionero de guerra , sin tomar en la 
noca la orden que tuvieron de su rey ; 
hasta que reconociendo que iba de fe- 
ras su castigo , tentaron el camino de 
hacerle cómplice para escapar las vidas: 
pero Hernán Cortes negó los oidos 4 esté 
descargo, tratándole como invención de 
los delincuentes. Juzgóse militarmente 
la causa , y se les dio sentencia de muer- 
te , con la circunstancia de que fuesen 
quemados públicamente sus cuerpos de- 
lante del palacio real cómo reos qué 
hablan incurrido en caso de lesa majes- 
tad. Discurrióse luego en la ejecución, 
y pareció no dilatarla : pero temiendo 
Hernán Cortes que se inquietase Mo- 
tezuma , ó quisiese defender s los que 
morían por haber ejecutado sus órde- 
nes 9 resolvió atemorizarle con alguAa 
bizarría^ que tuviese apariencias de ame- 
naza f y le acordase la sujeción en que 
se hallaba. Ocurrióle otro arrojamieñto 
notable á que le debió de inducir la br 
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3¡l¡dad con que se consiguió el de su 
)rbioo , ó el ver tan rendida su pacien- 
cia. Mandó buscar unos grillos de los que 
le Iraian prevenidos para los delíncuen- 
es, y con ellos descubiertos en las manos 
le un soldado, se puso en su presencia* 
levando consigo á doña Marina , y tres ó 
:uatro de sus capitanes. No perdonó las 
ererencias con que solia respetarle : 
»ero dando á la voz y al semblante mayor 
ntereza , le dijo : ijue ja quedaban conr- 
leñados á muerte Cualpopocajr los de^ 
fias delincuentes por haber confesado 
u delito 9 y ser digno de semejante de^ 
nonstracion ; pero que le hablan cul" 
fado en él^ diciendo afirmativamente 
fue le cometieron de su arden :y asi era 
\ecesario que purgase aquellos indicios 
vehementes con alguna mortificación 
^rsonal ; porque los rejres , aunque no 
istan obligados á las penas ordinarias.^ 
Tan subditos de otra ley superior , que 
nandaba en las coronas^ y debian imi- 
aren algo á los reos^ cuando se halla' 
fan culpados f y trataban de satisfacer 
i la justicia del cielo. Dicho esto man- 
ió con imperio y resolución que le pu- 
iesen las prisiones : sin dar lugar á que 
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le replicase, y en dejándole con ellas, 
lé volvió las espaldas , y se retiró i sa 
cuarto 9 dando nueva orden á las guar- 
dias para que no se le permitiese por 
entonces la comunicación de sus minis- 
tros. 

Fué tanto el asombro de MoteimiDa 
cuando se vio tratar con aquella igno- 
minia, que le faltó al principio la acción 
para resistir , y después la voz para que- 
jarse. Estuvo mucho rato como fuera de 
si : los criados que le asistían acompaña- 
ban su dolor cob el llanto , sin atreverse 
á las palabras , arrojándose á sus pies 
para recibir el peso de los grillos: jA 
volvió de su confusión con principios de 
impaciencia ; pero se reprimió breve- 
mente : y atribuyendo su infelicidad i ll 
la disposición de sus dioses , esperó el || 
suceso, no sin cuidado al parecer deque |<í 
peligraba su vida ; pero acordándose de h 
quien era para temer sin falta de valor* U 

No perdió tiempo Cortes en lo que H 
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llevaba resuelto : salieron los *eos al su- 
plicio , hechas las prevenciones necesa- 
rias para que no se aventurase la ejecu- 
ción. Consigui 'sea vista de innumerable 
pueblo , sin que se oyese una voz des- 
compuesta, ni hubiese que rezelar. Caj6 h 
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bre aquella gente un terror , que te- 
a parte de admiración , y parte de res- 
alo* Extrañaban aquellos actos de ju- 
idiccion en unos extrangeros , que 
lando mucho se debían portar como 
abajadores de otro príncipe; y no se 
revieron á poner duda en su potestad » 
ándela establecida con la tolerancia 
I su rey ; de que resultó el concurrir 
los al espectáculo con un género de 
lietud amortiguada , que sin saber en 
le consistía ; dejó su lugar al escar- 
íenlo. Ayudó mucho en esta ocasión 
estar mal recibida entre los Mejicanos 
invasión de Gualpopoca , y se nizo su 
lito mas aborrecible con lacircunstan- 
I de culpar á su rey : descargo que 
só por increíble, y aun siendo veraa- 
ro se culpara como atrevido y sedi- 
>80. Débese mirar este castigo como 
*cer atrevimiento de Cortes, que se 
^ró como se había discurrido, y se 
(currió sobre principios irregulares. 
lo resolvió , y lo tuvo por conveniente 
>osible : conocía la gente con quien 
taba , y lo que suponía en cualquier 
>ntecimiento la gran prenda que tenia 
su poder. Dejémonos cegar de su 
;on ^ ó no la traigamos al juicio de la 
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historia^ contentándonos con referir el 
hecho como pasó , y que una vez ejeca- 
tado fué de gran consecuencia para dar 
seguridad á los españoles de la Yera- 
Cruz^ y reprimir por entóneoslos prin- 
cipios de rumor que andaban entre los 
nobles de la ciudad. 

Volvió luego Cortes al cuarto de Ho- 
tezuma , y con alegre urbanidad, le dijo 
ijuejra quedaban castigados los traido* 
res que se atrevieron á manchar su fama^ 
jr él habia cumplido ventajosamente con 
su obligación^ sujetándose á la justicia 
de Dios con aquella breve iatermisi&n 
de su libertad. Y sin mas dilación le 
mandó quitar los grillos, ó como escri- 
ben algunos 9 se puso de rodillas para 
quitárselos él mismo por siis manos; y 
se puede creer de su advertencia , que 
procuraria dar con semejante cortesanía 
mayor recomendación al desaeravioi 
Recibió Motezuma con grande alborozo 
este alivio de su libertad : abrazó dos <! 
tres veces á Cortes , y no acababa de 
cumpllir con su agradecimiento. Sentá- 
ronse luego en conversación am^able , 
Ir Cortes usó con él de otro primor, come 
os que andaba siempre meditando^ por 
que mandó que se retirasen las guardas 
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ole que se podría volver á su pe- 
lando quisiese 9 por haber cesado 
lusa de su detención. Y le ofreció 
rtido sobre seguro de que no le 
a 9 por haberle oido decir muchas 
on firme resolución ; que ya no le 
¡a volverse á su palacio » ni apar- 
B los españoles hasta que se reti- 
e su corte poraue perdería mucho 
stimacion , si llegasen á entender 
allos que re¿ibía de agena mano 
rtad : dictamen que se hizo suyo 
tiempo , siendo eii la verdad ia* 
porque doña Marina , y algunos 
i^pitanes le babian puesto en el a 
úa de Cortes que se valia de su 
razón de estado para tenerle mas 
en la prisión : pero entonces , 
endo lo que traia dentro de si la 
de Cortes , dejó este motivo , tra- 
e como ageno de aquella ocasión» 
alió de otro mas artificioso, porque 
pondió que agradecía mucho la 
ad con que deseaba restituirle á 
a ; pero que tenia resuelto no hacer 
idj atendiendo á la conveniencia 
españoles : porque una vez en su 
ío , le apretarían sus nobles j mi- 
r en que tomase las armas contra 
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ellos ^ para satisfacerse del a^ravi 
había recibido. Por cuyo medio 
dar á entender que se dejaba estar 
prisión para encubrirlos y ampai 
con su autoridad. Alabó Cortes el 
Sarniento agradeciendo su alencioi 
mí» fi la creyera , y qued -ron lo: 
satisfechos de su destreza : crey 
entrambos que se enleudian , y se < 
ban eogauar por hu conveniencia , 
aquel génei^o de astucia ó disimula 

3ue ponen lo6 políticos entre los mist< 
e la prudencia , dando el nombr 
esta lirtudálos artificios de la sagaci* 
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mitese á Motezuma que se deje ver en pú- 
ilico saliendo 4 sus templos y recreaciones : 
rata Cortes de algunas prevenciones que 
UTO por necesarias ; y se duda que intenta- 
en los espafioles en esta razón derribar los 
dolos de Méjico. 

UEDÓ Motezuma desde aquel dia pri- 
aero voluntario de los españoles : 
ose amable á todos con su agrado y 
3ral¡dad. Sus mismos criados desce- 
ñan su mansedumbre y moderación , 
no virtudes adquiridas en el trato de 
extrangeroSy ó extrangeras de su 
ruraL Acreditd diversas veces con pa- 
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labras y acciones la sinceridad de so 
ánimo; y cuando le pareció que tenia 
segura y merecida la confianza de Cortes^ 
se resolvió á experimentarla, pidiéndole 
licencia para salir alguna vei á sus tem- 
plos : dióle palabra de que se yoUeria 
Suntualmente i la prisión» que asi la solía 
amar cuando no estaba presente alguno 
de los suyos ^ dijole que y a deseaba pw 
su conveniencia jr la de los mismos es^ 
pañoles dejarse ver de su pueblo porque 
se iba creyendo que le teman oprimido^ 
como había cesado la causa de su detenr 
cion con el castigo de Cualpopoca;yse 
podría temer alguna turbación mas que 
popular y si no se ocurría brevemente al 
remedio con aquella demonstracíon de 
su libertad, Hernán Cortes conociendo 
su razón , y deseando también complacer 
á los Mejicanos^ le respondió liberal y 
cortessínsimenieique podriasalircuande 

f listase 9 atribuyendo d exceso de sb 
enignidad el pedir semejante permi- 
sión cuando él y todos los suyos esta- 
ban d su obediencia. Pero aceptó h 
palabra que le daba de no bacer novedad 
en su habitación , como quien deseaba 
no perder la honra que recibía. 



e alguna interior disonancia el 
ie acudir á sus templos , j para 
consigo en la forma que podia , 
' con el » que hablan de cesar 
]uel dia los sacrificios de sangre 
, contentándose con esta parte 
'dio^ porque no era tiempo de 
á la enmienda total de los demás 
y siempre que no se puede k) 
» prudencia dividirla dificultad 
icer uno á uno los ínconvetiien- 
(ciólo asi Motezuma, prohibiendo 
)to en todos sus adoratorios este 
le sacrificios ; y aunque se duda 
mplió , es cierto que cesó la pu- 
1, y que si los hicieron alguna 
S á puerta cerrada , y tratándolos 
slito. 

¡mera salida fué al templo mayor 
jdad , con la misma grandeza y 
ñamiento que acostumbraba : 
)ns¡go algunos españoles , y se 
llamándolos él mismo , antes que 
usiesen al lado como guardas ó 
. Celebró con grandes regocijos 
lo esta primera vista de su rey : 
Iron todos manifestar su alegría 
lellas demonstraciones de qtie se 
lian sus aplausos; no perqué le 
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amasen 6 tuviesen olvidada la opi 
en que vivian, i^io porque hacia I 
tural obligación el oficio de la vok 
y tiene sus influencias hasta en la 
del tirano la corona. Él iba recib 
las aclamaciones con gratitud n 
tuosa , y anduvo aquel dia muy lil 
porque hizo diferentes mercedes 
nobles , y repartió algunas dadivas 
la gente popular. Subió después a 
pío descansando sobre los brazos 
sacerdotes; y en cumpliendo ce 
ritos menos escandalosos de su a 
cion ; té* volvió al cuartel ; d(»nde s 

Sratuló nuevamente con los espa: 
ando n entender que le traian coi 
fuerza el desempeño de su palabrs 
gusto de vivir entre sus amigos. 

Continuáronse después sussalii 
hacer novedad, unas veces al ( 
donde tenia sus mugeres, y otras 
adoratorios 6 casas de recreacion;i: 
siempre con Hernán Cortes la cere 
de tomar su licencia , ó llevándole c 
cuando era decente la función ; 
nunca hizo noche fuera del alojam 
ni discurrió en mudar habitación: 
"se lleg'i á mirar entre los Mej 
aquella perseverancia suya come 
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e los españoles ; tanli^ aue ya visitaban 
Cortes los ministros y los nobles de la 
iadad , Taliéndose de su intercesión 
ara encaminar sus pretensiones; y todos 
>8 españoles que tenian algún lugar en 
11 gracia , se hallaron asistidos y con- 
3mporizados : achaque ordinario de las 
ortes 9 adorar A los favorecidos , fabri- 
ando con el ruego estos ídolos hu^'^ 
lanos. 

Entretanto que duraba este género 
e tranquilidad , no se descuidaba Her< 
an Cortes en las prevenciones que po- 
rían conducir á su seguridad > y ade- 
mtar los altos designios que perseve- 
aban en su corazón sin objeto deter- 
linado , ni saber hasta entonces h 'cia 
onde le llamaba la obscuridad lisonjera 
e sus esperanzas. Luego que vacóel 
oEierno de la Yera-Cruz por muerte 
^ Juan de Escalante', y se aseguraron los 
aminos con el castigo de los culpados , 
ombró en aquella ocupación al capitán 
rónzalo de Sandoval ; y porque no fal- 
)se de su lado en esta ocurrencia un 
abo de tanta satisfacción, envi) con 
tulo de teniente suyo á un soldadp 
articular que llamaban Alonso de Gra- 
o 9 sugeto de habilidad y talento ; pero 

TOIMO III. 11 
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de ániuio ¡oquMK*, y uno de los que se 
hicieron conocer en las turbaciones pa- 
sadas. Creyóse que le ocupaba por sa- 
tisfacerle y desviarle; pero no fué buena 
política poner hombre poco seguro en 
una plaza que se maotenia para la reti- 
rada, y contra las avenidas que se podían 
temer de la isla de Cuba. Pudiera ser de 
grave inconveniente su asisteneia en 
aquel puerto , si llegaran poco antes los 
bajeles que fletó diego Yelazquez en 
prosecución de su antigua demanda; 
pero el mismo alonso de Grado en- 
mendó con su proceder el yerro de su 
elección; porque vinieron dentro de 
pocos dias tantas quejas de los vecinos 
y lugares del contorno , que fué necesa- 
rio traerle preso; y enviar al proprie- 
tario. 

Con la ocasión de estos viages dispaso 
Hernán Cortes que se condujesen de la 
Yera-Cruz algunas jarcias, velas, da- { 
vazony otros despojos délos naviosque 1 
se barrenaron con ánimo de fabricar dos 
bergantines para tener á su disposicios 
al paso de la laguna ; porque no podía 
echar de sí las medias palabras qtie 
oyéronlos TIáscaltecas sobre cortar ios 
puentes ó romper las caizadas. Intro- 
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irímero está noji^^f¿, haciéndosela 
r á Motezuma; con pretexto de 
Írselas grandes embarcaciones que 
Jban en España y la facilidad con 
e movían, haciendo trabajar al 
» en alivio de los remos : primor 
e no se hacia capaz sin la demons- 
n; porque ignoraban los Mejicanos 
de las velas , y ya miraba como 
»de conveniencia suya, que apren- 
I aquel arte de navegar sus ma- 
»s. Llegaron brevemente de la 
Cruz los géneros que se habían 
o : y se dio principio á la fábrí- 
>r mano de algunos maestros de 
rofesion , que vinieron en el ejér- 
on plaza de soldados» asistiendo á 
y conducir la madera de orden 
otezuma los carpinteros de la ciu- 
con que se acabaron los dos hér- 
oes dentro de breves días, y él 
o determinó estrenarlos, embar- 
)$e con los españoles para recono- 
3sde mas cerca las maestrías de 
la na^gacion. 

^vino para este fin una de sus 
erías mas solemnes en parage de 
travesía porque no faltase tiempo 
bservacion ; y el dia señalado ama- 
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neciéroD sobre MMguna todas las canoai 
del séquito real , con su familia y caza- 
dores , reforzada en ellus la boga , do 
sin presunción de acreditar su ligereza, 
con descrédito de las embarcaciones* 
extra ngeras , qué á su parecer eran pe- 
sadas ^ y serian dificultosas de manejar; 
pero tardaron poco en desengañarse; 
porque los bergantines partieron á vela 
y remo, favorecidos oport mámente del 
viento 9 y se dejaron atrás las cancías 
con largo espació y no menor admira- 
ción de los indios. Fué dia muy festivo 
y de gran divertimiento para los espa- 
ñoles , tanto por la novedad y circuns- 
tancias de la montería , como por 
la opulencia del banquete : y Mo- 
tezuma estuvo muy entretenido con 
sus marineros, burlándose de Iq que 
forcejaban en el alcance de los bergan- 
tines , y celebrando como suja la vic* 
toria de los españoles. 

Concurrió después toda la ciudad i 
ver aquellas que en su lengua llamaban 
casas portátiles : hizo sus ordinarios efec- 
tos la novedad , y sobre todo admiraron 
el manejo del timón , y el oficio de las 
velas , que á su entender mandaban al 
agua y al viento : invención que celo- 
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iráron los mas avisados como industria 
leí arte^ superior á su ingenio; y el 
'ulgo como sutileza mas que natural , 6 
predominio sobre los elementos. Consi- 
;uióse finalmente qué fuesen bien reci- 
lidos aquellos bergantines que se fabri- 
caron á mayor intento , y tuvo su parte 
le felicidad estárprovidencia de Cortes, 
>ues se hizo lo que convenia , y se 
;an6 reputación. 

Al mismo tiempo iba caminando en 
>tras diligencias que le dictaban su vi- 

Íilancia y actividad. Introducia con 
lotezuma y con los nobles que le visi- 
aban la estimación de su rey : ponderaba 
id clemencia y engrandecía su poder : 
rayendo á su dictamen los ánimos coa 
anta suavidad y destreza , que llegó á 
lesearse generalmente la confederación 
jue proponia , y el comercio de los es- 
pañoles , como interés de aquella mo- 
narquía. Tomaba también algunas noti- 
cias importantes por via de conversación 
f sencilla curiosidad. Informóse muy 
larticulármente de la magnitud y límites 
leí imperio Mejicano , de sus provincias 
j confines, de los montes, rios y minas 
;)rincipales ; de las distancias de ambos 
nares » su calidad y surgideros : tan lejos 
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demostrar cuidado en sus obserVacioneii 
que Motezuma para informarle me¡or j 
complacerle , hizo que sus pintores dd^ 
neasen , con asistencia de nombres no- 
ticiosos , un lienzo semejante á nuestros 
mapas , en que se contenia la demarca- 
ción de sus dominios , á cuya vista le 
hizo capaz de todas laci^rticularidades 
que merecian reflexión : y permitió des- 
pués que fuesen algunos españoles á re- 
conocer las minas de mayor nombre» J 
los puertos 6 ensenadas que parecían 
capaces de bajeles : propúsolo Heraaa 
Cortes, con pretexto de llevar á su prín- 
cipe distinta r:elacion de lo masnotabte 
y él concedió , no solamente su bene^ 

Idácito , pero señaló gente militar qot 
os acompañase , y despachó sus órdenes 
para que les franqueasen el paso y lai 
noticias : bastante seña de que vivía sin 
rezelo , y andaban conformes su inten- 
ción y sus palabras. 

Pero en esta sazón , y cuando mas se 
debian temer las novedades como peligro 
de la quietud y de la confianza ; refieren 
nuestros historiadores una resolución de 
los españoles tan desproporcionada y 
fuera de tiempo , que nos inclinamos á 
dudarla» ya que no hallamos razón pan 
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mitirlar. Dice bernal Diaz del Gastülo^y 
> escribió primero francisco López de 
ramara , concordando alguna vez en lo 
nenos tolerable , que se determinaron á 
lerribar los ídolos de Méjico, y convertir 
m iglesia el adoratorio principal : que 
ftliéron á ejecutarlo por mas que lo re- 
istió y procuró embarazar Motezuraa : 
[ue se armaron los sacerdotes , y estuvo 
onmovida toda la ciudad en defensa de 
tM dioses , durando la porña , sin llegar 
: rompimiento , hasta que por bien de 
tas se quedaron los Ídolos en su lugar , 
^ 86 limpió una capilla , y levantó un 
litar dentro del mismo adoratorio, donde 
6 colocó la cruz de Cristo , y la imagen 
ie su madre santísima : se celebró misa 
ittDtada , y perseveró muchos días el al- 
ar y cuidando de su limpieza y adorno 
os mismos sacerdotes de los ídolos. Asi 
o refiere también antonio de Herrera , 
r se aparta de los dos » añadiendo al^u- 
las circunstancias que pasan los límites 
le la exornación , si esta puede caber en 
a retórica del historiador ; porque des- 
cribe una procesión devota y armada , 
[ue se ordenó para conducir las santas 
mágenes al adoratorio : pone á la letra , 
i supone la oraciom recta que hizo Corles 
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delante de un crucifijo ; y pondera un 
casi milagro de su devoción, animándole 
á decir ^ no sabemos de que origen, que 
se inquietaron poco después los Meji- 
canos, porque faltó el agua del cielo 
para el beneficio de sus campos : que 
acudieron al mismo Cortes con princi- 
pios de sedición y clamando sobre que 
no Uovian sus dioses , porque se habían 
introducido en su templo deidades fo- 
rasteras : que para conseguir que 'se 
quietasen les ofreció de parte de su Dios 
copiosa lluvia dentro de breves horas» j 
que respondió el cielo puntualmente á 
su promesa , con grande admiración de 
Motezuma y de toda la ciudad. 

No discurrimos del empeño en que se 
puso , prometiendo milagros delante de 
unos infieles en prueba de su religión, 
que pudo ser ímpetu de su piedad; ni ex- 
trañamos la maravilla del suceso» que 
también pudo tener entonces aquel áto- 
mo de fe viva con que se merecen y Con- 
siguen los milagros. Pero el mismo he- 
cho disuena tanto á la razón , que parece 
dificultoso de creer en las advertencias de 
Cortes , y en el genio y letras de fray 
bartolomé de Olmedo. Pero caso que 
sucediese asi el hecho de arruinar los 
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I0I08 de Bfójíco en la forma y en el 
empo que viene supuesto , siendo licito 
I historiador el hacer juicio alguna vez 
e las acciones que refiere, hallamos en 
sta diferentes reparos , que nos obligan 
Dr lo menos á dudar el acierto de se- 
lejante determinación en una ciudad 
n populosa , donde se pudo tener por 
nposible lo que fué dificultoso en tlo- 
jinel. Corríase bien con Motezuma : 
30sisiia en su benevolencia toda la se- 
uridad que se gozaba : no habia dado 
iperanzas de admitir el evangelio; antes 
uraba inexorable y obstinado en su 
iolatría : los Mejicanos, sobre la dureza 
on.que adoraban y defendían sus erro- 
es, andaban fáciles de inquietar contra 
3S españoles. ¿ Pues , qué prudencia 
udo aconsejar que se intentase contra 
I voluntad de Motezuma semejante con- 
ra tiempo? Si miramos al fin quesepre- 
endia le hallaremos inútil y fuera de 
oda razón. Empezar por los ídolos el 
lesengaño de los idólatras; tratar una 
ixterioridad infructuosa como triunfo 
le la religión;, colocar las santas imáge- 
les en un lugar inmundo y detestable; 
lejarlas al arbitrio de los sacerdotes 
¡entiles , aventuradas á la irreverencia 
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I' al sacrücsio ; celebrar entre los simo' 
acros del demonio el inefable sacrificio 
de la misa. Y antonio de Herrera cali- 
fica estos atentados , con título de fec* 
cion memorable. Juzgúelo quien lo leye- 
re , que nosotros no bailamos razón do 
congruencia política ó cristiana para que 
se perdonasen tantos inconvenientes ; y 
dejando en duda el acierto , querriamoi 
anles que no hubiera sucedido esta ir- 
regularidad como la refieren , ó que no 
tuvieran lugar en la historia las verda- 
des increibles. 

CAPÍTULO 11. 

Descúbrese ona confuracion que se íImi dispo- 
niendo contra los españoles , ordeoada por 
el rey de Tezcuco; y Motezuma, parte coi 
su industria , y parte por las advertencias ¿t 
Cortes , la sosiega , castigando al que la fe* 
mentaba. 

1 uvo desde sus principios esta empresa 
de los españoles notable desigualdad de 
accidentes : alternábanse continúamete ¡o 
la quietud y los cuidados : unos diü 7^ 
reinaba sobre las dificultades la esperas- y, 
za , y otros renacían los peligros de h 
misma seguridad : propria condición do 
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cesos humanos , encadenarse y su- 
se con breve intermisión los bienes 
males. Y debemos creer que fué 
>niente su instabilidad , para corre- 
destemplanca de nuestras pasio- 

ciega gentilidad ponia esta serie de 
aeci mientes en una rueda imagi- 
que se formaba en la trabazón de 
spero y lo adverso , á cuyo movi^ 
o daban cierta inteligencia sin 
on , que llamaron fortuna^ conque 
in al acaso todo lo que deseaban 6 
n : siendo en la verdad alta dispo- 
de la divina providencia , que du- 
3CO en un eslado las felicidades y 
fortunios de la tierra; para que se 
n ó toleren con moderación, y suba 
endimiento á buscar la realidad de 
sas en la región de las almas, 
jábanse ya los españoles bastante- 
3 asegurados en la voluntad de Mo- 
la y en la estimación de los Me)i- 
; pero al mismo tiempo que se 
a de aquel sosiego favorable , se 
tó nueva tempestad que puso en 
igencia todas las prevenciones de 
s, Movióla Cacumatzin, sobrino de 
;uma, r«y de Tezcuco, y primer 
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elector del imperio. Era mozo incon»- 
derado y bullicioso ; y dejiadose acón- 
Befar de su ambición^ determinó hacerse 
memorable á su nación, sacando la can 
contra los españoles, con pretexto de 
poner en libertad á su rey : favorecíanle 
au dignidad y su sangre para esperar en 
la primera elección el imperio; y le pa- 
reció que una vez desnuda la espada 
podría llegar el caso de acercarse á la 
corona. Su primera diligencia fué desa- 
creditar á Motezuma, murmurandoentre 
los suyos de la indignidad y falta do 
espíritu con que se dejaba estar en aqoe 
Ha violenta sujeción. Acusó después t 
los españoles , culpando como principie 
de tiranía la opresión en que le tenian; 
y la mano que se iban tomando en* el 
ffobierno; sin perdonar medio algunode 
hacerlos odiosos y despreciables. Sembró 
después la misma zizaña entre los demás 
reyezuelos de la laguna; y ballandobas- 
tante disposición en los ánimos, se resol- 
vió á poner en ejecución sus intentos, á 
cuyo tin convocó una juntado todos sus 
amigos y parientes , que se hizo de se- 
creto en su palacio , concurriendo ea 
ella los reyes de Cuyoacan, lzlacpalapa« 
Tacuba y Matalcingo , y otros señores i 
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caciques del contorno, personas de sé- 

3 pito y suposición , que mandaban gente 
e guerra , y se preciaban de soldados. 
UíKoles un razonamiento de grande 
aparato , y dando colores de zelo á sus 
ocultos designios , ponderó el estado en 
qoe se hallaba su rey, olvidado, al pare- 
cer, de su misma libertad, y la obligación 
que tenían de concurrir todos , como 
buenos vasallos,;! sacarle de aquella servi- 
dumbre. Sinceróse con la proximidad de 
la dangre,que le interesaba en los aciertos 
de su tio : y volviendo la mira contra los 
españoles : ¡d qué aguardamos ^ amigos 
y parientes ^ «i jo 9 V"^ ^^ abrimos los 
ojos al oprobrio de nuestra nación^ y ala 
vileza de nuestro sufrimiento? Nosotros^ 
tune nacimos á las armas ^ y ponemos 
nuestra mayor felicidad en el terror de 
nuestros enemigos^ concedérnosla cerviz 
al yugo afrentoso de una gente advene- 
diza? Qué son sus atrevimientos sino 
acusaciones de n$estra fiojedad^ y des^ 
precios de nuestra paciencia ! Conside^ 
remos lo que han conseguido en breves 
dias^ y conoceremos primero nuestro 
desaire^ y después nuestra obligación, 
arrojáronse á la corte de Méjico , inso^ 

' TOMO III. 1 S 
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lentes de cuatro victorias^ en q^e hs 
hizo valientes la falta de resistencia. 
Entraron en ella triunfantes^ á despecho 
de nuestro rej^j contra la voluntad de 
la nobleza y gobierno. Jntrodujéroncon- 
sigo nuestros enemigos 6 rebeldes^ y los 
mantienen armados á nuestros ojost dan- 
do vanidad á los Tlascaltecas^ pisando 
el pundonor de los Mejicanos. Quitaron 
la vida con público y escandaloso casti^ 
go á un general del imperio , tomando 
en ageno dominio jurisdicción de magit 
irados , ó autoridad de legisladores. Y 
últimamente^ prendieron al gran Mote- 
zuma en su alojamiento^ sacándole VIO' 
lentamente de su palacio; jr no contentos 
con ponerle guardas á nuestra vista^por 
sáron á ultrajar su persona y dignidad^ 
con las prisiones de sus delincuentes.Asi 
pasó, todos lo sabemos; jpero quien Atf- 
bráí¡ttelo crea sin desmentir á sus ojos! 
¡ O verdad ignominiosa , digna del si^ 
lencio ,y mejor para el olvido I j Fuesen 
qué os detenéis , ilustres Mejicanos I 
¡Preso vuestro .rej , y vosotros desar» 
madosí Esa libertad aparente de que le 
veis gozar estos dias, no es libertad^sino 
un tránsito engañoso , por el cual ha pa- 
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^ado insensiblemente á otro cautiverio 
de majror indecencia , pues le han tira» 
tizado el corazón , jr se han hecho dueños 
ie su voluntad^ que es la prisión mas 
Indigna de los re^es. Ellos nos gobiernan 
r nos mandan ; pues el que nos habia de- 
rnrandar los obedece. Ya le veis descui" 
dado en (a conservación de sus dominios, 
desatento d la defensa de sus leyes, x 
convertido el ánimo real en espíritu ser- 
vil. Nosotros que suponemos tanto en el 
imperio Mejicano , debemos impedir con 
todo el hombro su ruina. Lo que nos toca 
es juntar nuestras fuerzas, acabar con 
estos advenedizos, y poner en libertad á 
nuestro rey. Si le desagradáremos , de^ 
fándole de obedecer en lo que le conviene, 
conocerá el remedio cuando convalezca 
de la enfermedad ; jr sino le conociere, 
hombres tiene Méjico que sabrán llevar 
con sus sienes la corona. : y no será el 
primero de nuestros rejres, que por no 
saber reinar, ó reinar descuidadamente, 
se dejó caer el cetro de las manos. 

En esta substancia oró Gacumatzín , j 
con tanto fervor, que le siguieron todos , 
prorrumpiendo en grandes amenazas 
contra los españoles , j ofreciendo servir 
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en la facción personalmente. Solo d 
señor de Matalcingo, que se hallaba en 
el mismo grado pariente de Molezuma , 
j tenia sus pensamientos de reinar» co- 
noció lo interior de la propuesta ; y tiró 
á desvanecer los designios de sa compe- 
tidor , añadiendo i/ue tenía por necesa- 
rio ^y por htas conveniente á la obliga* 
cion de todos^ que se previniese á Mote 
zuma de lo que intentaban^ y se tomase 
primero su licencia : pues no era razón 
que se arrojasen armados á la casa do»- 
de residia , sin poner en salvo su persona^ 
tanto por el peligro de su vida^ como 
por la disonancia de que pereciesen aquá- 
líos hombres debajo de las alas de su 
rey. Barajaron los demafs esta proposi- 
ción como impracticable , diciéndole Cs- 
cumatzin algunos pesares, que sufrió por 
no descomponer sus esperanzas , y se 
acabó la junta , quedando señalado el 
dia, discurrido el modo^ y encargado el 
secreto. 

Supieron casi á un mismo tiempo Ho- 
tezuma y Cortes esta conjuración : Mo- 
tezuma por un aviso reservado q[ue te 
atribuyó al señor de Matalcingo ; y Corles 
por la inteligencia de sus espías y confi- 
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8. Buscáronse luego Us dos para 
nicarse la noticia oe semejante no- 
[ ; y turo Motezuma la dicha de 
r primero , con que dejó saneada 
encion. Dióle cuenta de lo que pa- 
; mostró grande irritación contra 
brino el de Tezcuco , y contra los 
s conjurados» y propuso casligar- 
•n el rigor quemerecian. PeroUer- 
lortes , dándole á eptender que sa- 
do el caso^ con algunas circuns- 
is que no dejasen en duda su com- 
nsion le respondió :4¡ue sentía mu^ 
iber ocasionado aquella inquietud 
• vasallos ^jr que por la misma ra* 
f hallaba obligado á tomar por su 
2 el remedio j y venia con ánimo 
iirle licencia para marchar luego 
is españoles á Tezcuco , jr atajar en 
^enel daño ^traj'éndole preso áCa^ 
\zin^ antes que se uniese con los 
? coligados ^y fuese necesario pasar 
rores remedios. No admitió Mole* 
esta proposición, antes procuró 
irla con total repugnancia^ cono- 
> lo que perdería su autoridad y su 
, si se ?aliese de armas forasteras 
astigar atrevimientos de esta cali-^ 
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dad en hombres de aquella 8i]posÍGÍoi« 
Pidióle que dii^iuiulase por él su desa* 
briiuienio; y le dijo por última resolu- 
cioa t^ue^ no i^ueriuní eraconyenientet^ue 
se moviesen los españoles 9 porque no sé 
hiciese obstinación el odio con ifue pro- 
curaban apartarlos de su lado 9 sino que 
le ayudasen á sujetar aquellos rebeldes^ 
asistiéndole con el consejo ^jr haciendo^ 
sifues^nenester^ el oficio de mediane» 

ros. 

Parecióle después que seria bien ¡n« 

tentar primero los medios sua^'es » y que 
su sobrino 9 como persona mas depen- 
diente de su respeto , seria fácil de redu- 
cir á la quietud , acordándole su obliga- 
cion , y haciéndole amigo de los españo- 
les. Para cuyo efecto le envió á llamar 
con uno de sus criados principales , el 
cual le intimó la orden que llevaba de so 
rey : y le dijo de parte de Cortes qm 
deseaba su amistad, jr tenerle mas 
cerca para que la experimenfastk 
Pero él , que se hallaba ya lejos de la 
obediencia » ó tenia mas cerca su ambi- 
ción, respondió á Motexuma con desacato 
de hombre precipitado, y á Cortes con 
tanla desestimación yarro'amiento.que 
le obligó i pedir con nueva instancia la 
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mpresa de sujetarle, cuya propuesta re^ 
rimió segunda YezMotezuma,dic¡éndoIe 
ue aquel era de los casos en que se de^ 
ia usar primero del entendimiento que 
e las manos ^jr que le dejase obrar se* 
un la experiencia j conocimiento que 
ínia de aquellos humores ^yde sus caw 

2S. 

Portóse después con gran reserva en- 
:e sus ministros, despreciando e| delito 
ara descuidar «I delincuente, á ciiyo 
n les decia que aquel atres^imiento de 
\i sobrino se debía tomar como ardor 
Avenil , ¿primer movimiento de hombre 
in capacidad. Y al mismo tiempo fer- 
ió una conjuración secreta contra el 
lísmq conjurado , valiéndose de algunos 
nados suyosqueatendiéron i su primera 
bligacion^ ó la conocieron á vista de 
is dádivas y las promesas : por cuyo 
ledio consiguió que le asaltasen una 
oche dentro de su casa , y embarca n- 
ose con él en una canoa, que tenian 
revenida , le trajesen preso á Méjico sin 
ue pudiese resistirlo* Descubrió enton- 
es Sfotezuma todo el enojo que disi- 
lulaba , y sin permitir que le viese ni 
ar lugar á sus disculpas ,, le mandó pe- 
er y con acuerdo y parecer de Cortes , 



í 



1 4o CONQUISTA 

en la cárcel mas estrecha de sus nobtei, 
tratándole como á reo de culpa irremisi- 
ble, y de pena capital. 

Hallábase á esta sazón en Méjico un 
hermano de Gacumalzin , que pocos diai 
antes escapó dichosamente de sus ma- 
nos ; porque intentó quitarle insidiosa- 
mente la vida sobre algunas desconfian- 
zas domésticas de poco fundamento. 
Amparóle Motezuma en su palacio , j 
le hizo alistar en su familia para dar» 
mayor seguridad. Era mozo de Talor y 

f grandes habilidades ; bien recibido en 
a corte y entre los vasallos de su he^ 
mano , haciéndole con unos y otros mai 
recomendable la circunstancia de per- 
seguido. Puso Cortes los ojos en él , y 
deseando ganarle por amigo y traerle 
á sü partido , propuso á Motezuma que 
le diese la investidura y señorío de Tei- 
cuco , pues ya no era capaz su hermano 
devolver á reinar , habiendo conspirado' 
contra su príncipe : díjole (/ue no era 
seguro castigar por entonces con pena de 
la vida á un delincuente de tanto sé* 
quito , cuando estaban conmovidos los 
ánimos de los nobles^ que privándole del 
reino j le daba otro género de muerte^ 
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menos ruidosa y de bastante severidad 
para el terror de sus parciales que aquel 
mozo tenia mejor natural; j debiéndole 
ya la vida le deberla también la corona^ 
y quedarla mas obligado á su obedien- 
cia, por la oposición de su hermano y y 
últimamente^ que con esta demonstra-" 
cion daba el reino á quien debia suce- 
der en él ^jr dejaba en su sangre la dig- 
nidad de primer elector^ que tanto supO' 
nia en el imperio» Agradó tanto áMote- 
2uma este pensamiento de Cortes , que 
le comunicó luego á su consejo , donde 
se alabó como benigna y justificada la 
resolución ; y autorizando los ministros 
el decreto real, fué desposeído Cacumat» 
zin, según la costumbre de aquella tierra, 
de todos sus honores como rebelde á su 
príncipe : y nombrado su hermano por 
sucesor def reino y voz electoral. Lla- 
móle después Motezuma , y en el acto 
de la investidura , que tenia sus ceremo- 
nias y solemnidades, le hizo una ora- 
ción magestuosa en que redujo á pocas 
palabras todos los motivos que podiaa 
icrecentar el empeño de su fidelidad , 
f le dijo públicamente que había toma' 
io aquella determinación por consejo 
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de Hernán Cortes \ dándole ¿ conoeei 
que le debia la corona. Puédese crea 
que ya lo sabría el interesado « porqix 
no era tiempo de obscurecer los bens 
ficios , pero es de reparar lo que cui* 
daba Motezuma de hacerle bien quistO; 
y de ganar los ánimos de los suyos i 
uvor de los españoles. 

Partió lueffo el nuevo rey á su corte 
y fué recibido y coronado en ella coi 
grandes aclamaciones y regocijos, cele 
brando todos su exaltación con difereO' 
tes motivos : unos porque le amaban i 
s^ntian su persecución : otros por la maí 
voluntad que ténian á Gacumatain; ] 
los mas por dar é entender que aberre 
cian su delito. Tuvo notable aplauso ei 
todo el imperio este género de casti^; 
sin sangré , que se atribuyó al superio 
juicio de los españoles , porque no ei 
peraban de Motezuma semejante mode 
ración, y fué de tanta consecuencia I 
misma novedad para el escarmiento 
que los demás conjurados derramare 
luego sus tropas , y trataron de recurr 
desarmados á la clemencia de su re] 
Valiéronse de Cortes , y últimameni 
consiguieron por su medio el perdón 
con que se deshizo aquella tempestad 
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indose levantado contra él » salió 
igrO mejorado , parte por su ín- 
. , y parte porque le favorecieron 
(OÍOS accidentes ; pues Motezuma 
ideció la quietud de su reino, se 
b por su hechura el mayor prfn* 
el imperio; y favoreciendo á los 
que intentaban destruirle , se 
:on nuevo caudal de amigos y 
dos. 

CAPÍTULO III. 

re Motezuma despachar á Cortes respon- 
do á su emLajada : junta sus nobles, y 
Due que sea reconocido el rey de Espa- 
por sucesor de aquel imperio, determi* 
lo que se le dé la obediencia y pague 
lito como á descendiente de suconquis- 

«ABos aquellos rumores que llega- 
)cupar todo el cuidado, sintió Mote- 
el ruido aue deja en la imaginación 
moría del peligro. Empezó á dis- 
r para consigo 9I estado en que se 
)a; parecióle que ya se detenían 
io los españoles , y que habiéndose 
lo copio falta de libertad en él la 
rolencia con que loa trataba» debía 
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(amiliarizarte menos, y dar otro coTor 
á las exterioridades, Avergonsábase del 
pretexto que tomó CacumatziD para ra 
conjuración: atribuyendo á falta de espí- 
ritu su benignidad, y alguna vez se acusa- 
ba de haber ocasionado aquella mufm¡i- 
racion : sentia la flaqueza de su autori- 
dad , cuyos zelos andan siempre cerca de 
la corona , y ocupan el primer luear 
entre las pasiones que mandan á loi 
reyes. Temia que se volFiesen á inquie- 
tar sus vasallos , y que saltasen nuera» 
centellas de aquel incendio recien apa- 

Sado. Quisiera decir á Cortes que tratase 
e abreviar su jornada , y no bailaba 
camino decente de proponérselo ; nílos 
rezelos» por ser especie de miedo , le 
confiesan con facilidad. Durd alguno* 
diasen esta irresolución , y últimamente 
determinó que le con venia en todo caso 
despachar luego á los españoles, y 
quitar aquel tropiezo á la fideli^d & 
sus vasallos. 

Dispuso la materia con notable sagaci- 
dad , porque antes de comunicar sa 
intento á Cortes , llevó prevenidas sns 
réplicas, saliendo á todos los motivos 
en que pudiera fundar su detención. 
Aguardó que le vinicsa a visitar como 
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A » recibióle sin hacer noredad eu 
;rado , ni«n el cumplimiento; intro- 

la .plática de su rey al modo que 
fts veces; ponderó cuanto le vene- 
a; y dejando traer su propuesta do 
DÍsma conversación y le dijo (¡ue ha* 

discurrido en reconocerle de su pro^ 
d voluntad el vasallage que se le de- 

9 como á sucesor de Quezalcoal ^ 
fño proprietario de aquel imperio, 

10 entendia , y en esto solo habló 

1 afectación : pero no se trataba en- 
ices de restituirle sus dominios , sino 
apartar á Cortes y facilitar su des- 
:ho ; á cuyo fin añadió qme pensaba 
ivocar la nobleza de sus reinos ^jr ha^ 
• en su presencia este reconocimiento 
fa que todos já su imitación^ le diesen 
obediencia y estableciesen el vasalla* 
con alguna contribución , en quepen» 

ba también darles ejemplo^ pues tenia 

preyenidas diferentes joyas y preseas 

mucho valor para cumplir por su 

rte con esta obligación ; y no dudaba 

e sus nobles acudirían á ella con lo 

ejor de sus riquezas j ni desconfiaba de 

\e se juntarla cantidad tan considera-- 

e que pudiese itégar sin desaira á la 

T0M'4n. ^5. 
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presencia de aquel principe ^ contó pri- 
mera demonsiracion del imperio Mqi" 

cano. 

Esta fué su proposición, y en elh 
concedía de una res todo lo que á ra 
parecer podian atrererse á desear los 
españoles , satisfaciendo á su ambicioa 

If á«u codicia paraquitarlesenteramente 
a rason de perse?erar en su corteantes 
de ordenarles que se retirasen. Y enea* 
brió con tanta destresa el fin á que ca- 
minaba , que no le conoció entonces 
Hernán Cortes; antes le rindiólas gracias 
de aquella liberalidad» sin extrañarla ni 
encarecerla,, como quien acetaba di 
parte de su rey lo que se le debia , y 
quedó sumamente gustoso de haber con- 
seguido mas de lo que parecía practica- 
ble 9 según el estado presente de las co* 
sas. Celebró después con sus capitanes. 
y soldados el servicio que harían al rey 
don Carlos , si conseguian que se decla- 
rase por subdito y tributario suyo un 
monarca tan poderoso : discurrió en las 
grandes riquezas con que podrían acom- 
pañar esta noticia , para que no llegase 
desnuda la relación y peligrase de increí- 
ble. Y á la yerdad no pensaba entonces 
apartarse de su empresa , ni le pareda 
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dificnltoto el mantenerse , hasta que sa- 
liendo en España el estado en qae la 
tenia y se le ordenase lo que debia eje- 
cutar : seguridad á que le pudo inducir 
lo que le fayorecia Motezuma; los amigos 
que iba ganando; la facilidad con oue se 
le renian alas manos lossucesos» óalguna 
cansa de origen superior que le dilataba 
el ánimo , para que á yista de cuanto pu- 
diera desear no se acabase de componer 
con sus esperanzas. 

Pero Motezuma, que tiraba sus líneas 
a otro centro, j sabia resol ver despacio» 
y ejecutar sin dilación , despachó luego 
•na convocatorias á los caciques de su 
reino , como se acostumbraba cuando se 
ofreqia negocio público en que hubiese 
de intervenir la nobleza» sin alargarse á 
loa mas distantes por abreviar al intento 
principal de aquella diligencia. Vinie- 
ron todos á Mé]ico dentro de pocos dias» 
con el séquito que solían asistir en la 
corte » y tan numeroso, que hiciera ruido 
en el cuidado , si se ignorara la ocasión 
y la costumbre. Juntólos Motezuma en el 
- cuarto de su habitación » y en presencia 
de Corles » que fué llamado á esta con* 
ferencia» y concurrió en ella con sus in- 
térpretes y algunos de sus capitanes» leii 
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hizo un razonamíeDlo en que di6 )m 
motivos y facilitó la dureza de aquella 
notable resolución. Bernal Días del Cas- 
tillo dice que hubo dos juntas , y que do 
asistió Cortes en la primera : pudo ser 
.alguna de sus equivocaciones^ porque 
no lo callaría el mismo Hernán Cortes en 
la segunda relación de su. )ornada;y cuan- 
do se trataba de satisfacerle y confiarle, 
no era tiempo de juntas reservadas. 

Fué de grande aparato y autoridad 

esta función , porque asistieron también 

á ella los nobles y ministros que residiao 

en la corte; y Motezuma, después de 

haberlos mirado una y . dos veces coa 

agradable magestad , empezó su oracioBt 

haciéndolos benévolos y atentos conpo- 

nerles delante cuanto los amaba , J 

cuanto le debían. Acordóles que tenian 

de su mano todas las riquezas y digni^ 

dades que poseían; y sacó por ¿lacios 

de este principio la obligación en que» 

hallaban de creer ^ que no les propondriA 

materia que no fuese de su mayor cei^ 

veniencía , después de haberla premeii' 

tado con madura deliberación , cónsul' 

fado á sus dioses el acierto^y tenido s^ 

nales e\^identes de que hacia su voluntad. 

Afectaba muchas veces estas vislaoo- 
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le inspiración para dar algo de divi- 
[ á sus resoluciones , y entonces le 
¡ron ; porque no era novedad que 
oreciese con sus respuestas el de- 
t>. Asentada esta reconvención y 
Hsterio, refirió con brevedad e/or/- 
iel imperio Mejicano, la expedí^ 
de los Nabatlacas , las hazañas 
'giosas de Quezalcoal , su primer 
rador^ j lo que dejó profetizado 
io se apartó d las conquistas del 
te f previniendo con impulso del 
que habían de %^olver d reinar en 
ila tierra sus descendientes. Tocó 
íes como punto indubitable , que el 
le los españoles ,que dominaba en 
lias regiones orientales , era legi- 
sucesor del mismo Quezalcoal* ¥ 
ió : que siendo él monarca de quien 
2 de proceder aquel principe tan 
ido entre los Mejicanos ^jr tan pro- 
do en los oráculos jr profecías que 
''aba su nación « debian todos re- 
cer en su persona este derecho he^ 
^ario 9 dando d su sangre lo que d 
i de ella se introdujo en elección : 
?i hubiera venido entonces perso^ 
\ente, como envió sus embajadores, 

i3* 
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era tan amigo de la razón , y anuAt 
tanto d sus vasallos, que por su mayer 
felicidad seria el primero em deernt- 
dérse de la dignidad t/ue poseía » n'ü- 
diendo d sus pies la corona; Jhese para 
dejarla en sus sienes , ó p^ra recibirla 
de su mano. Pero que aebiendo d les 
dioses la buena fortuna de que hubiese 
llegado en su tiempo noticia tan de* 
seada, quería ser el primero en moni' 
festar la prontitud de su dnUno / jr i** 
bia discurrido en ofrecerle desde luege 
su obediencia^ y híicerle algún sen^ieü 
considerable, k cuyo fin tenia ílestinO' 
das las joyas mas preciosas desute- 
soro , y quería que sus nobles le iW- 
tasen p no solo en hacer el mismo r»- 
oonocimiento , sino en acompañarle ceB 
alguna contribución de sus riquezas ^ 
para que siendo mayor el sen^icio, Ui" 
gase mas decoroso d los ojos de aqnsl 
principe» 

En eita substancia concluyó Moleni- 
taa su razonamiento , aunque no de mu 
▼ez : porque á despecho dé lo que i6 

I procuró esforzar en este acto ; cuanda 
legó á pronunciarse vasallo de otro rey* 
lenizo tal disonancia esta proposición, 
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loe tedetoTO un rato sin hallar las pa« 
abras con oue habia de formar la razón ; 
f al acabarla se enterneció tan declara* 
lamente , que se TÍ¿ron algunas lágrí-» 
nas discurrir por su rostro como llora* 
las contra la voluntad de los ojos. Y los 
Meí ¡canos , conociendo su turbación , y 
la cansa de que procedía , empesáron 
Wnbien á entiamacerse prorrumpiendo 
m solloioamenos recaCados» y deseando 
il parecer con algo de lisonja , que hi- 
ñese ruido su fidelidad. Fué necesario 
me Cortes pidiese licencia de hablar^ y 
ue&tase á Motezuma diciendo : qus nú 
ira el ánimo de su rey desposeerle de 
% dignidad^ ni trataba de que se hi^ 
iese noi^edadensus dominios; porque 
\lo queria que se aclarase por enton-^ 
's su derecho dfepor de sus deseen-^ 
'entes , respecto de hallarse tan dis* 
%te de aquellas regiones, jr tan ocupan 
en otras conquistas que no podría 
^ar en muchos años el caso en que 
alaban sus tradiciones y profecías m 
\ cuyo desahogo cobrf( aliento « Tol^ 
i serenar el semblante , y acabó su 
ion como so ha referido, 
nedároB los Mejicanos atónitos ó 
isos de oir semejante resolución. 
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extrañándola como desproporcionada» 
ó menos decente á la magestad de un 

Sríncipe tan grande y tan zeloso de sa 
ominacion. Miráronse unos á otros sin 
atreverse á replicar ni á conceder » du- 
dando en que se ajustarian mas á su in- 
tención ; 7 duró este silencio reyerenta 
hasta que tomó la mano el primero de 
sus magistrados ; y con mejor conoci- 
miento de su dictamen respondió por 
los demás : que todos los nobles queconr 
currian en aquella junta le respetaban 
como á su rey y señor natural , y esttir 
rian prontos á obedecer lo que proponU 
por su benignidad^ y mandaba con su 
ejemplo ; porque no dudaban que lo teit 
dria bien discurrido j^ consultado con el 
cielo, ni tenian instrumento mas sé' 
grado que el de su voz para entender h 
{noluntad de los dioses. Concurrieron 
todos en el mismo sentir » y Hernán Cor- 
tes » cuando llegó el caso de aignificir 
su agradecimiento fué dictando a sus in- 
térpretes otra oración no menos artifi- 
ciosa^ en que dio las gracias á Motezanu 
y á todos los circunstantes de aquella de- 
monstracion » aceptando en nombre de 
su rey el serricio , y midiendo sus pon- 
deraciones con la máxima de no eztrs- 



DE MÉJICO. ' 1 55 

ñar mucho que asistiesen á su obliga- 
ción : al modo que se recibe la deuda , 
y se agradece la puntualidad en el 
deudor. 

Pero no bastaron aquellas Ingrimas de 
Motezuma para que se rezelase Cortes 
entonces de su liberalidad, ni conociese 
que se trataba de su despacho final , en 
que se dejó llevar del primer sonido » 
con alguna disculpa ; porque donde ha- 
lló introducida como verdad infalible 
aquella notable aprehensión de los des- 
cendientes de Quezaicoal , y tenian á 
su rey indubitablemente por uno de 
ellos , no le parecería tan irregular esta 
demonstracion, que se debiese mirar co- 
mo afectada ó sospechosa. Sobre cuyo 
Iiresupuesto pudo también atribuir el 
lanto de Motezuma , y aquella congoja 
con que llegó A pronunciar las cláusulas 
del vasallage , á la misma violencia con 
que se desprende la corona y se mide la 
suma distancia que hay entre la sobera- 
nía y la sujeción : caso verdaderamente 
de aquellos en que puede faltar el animo 
con algo^e magnanimidad. Pero se debe 
creer que Motezuma , por mas que mi- 
rase al rey de España como legitimo su- 
cesor de aquel imperio , no tuvo intento 
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otras de Im que se guardaban por gran- 
deza , y servían á la ostentacioa; dife- 
rentes piezas del mismo género y metal 
en (igura de animales, aves y pencados, 
en que se miraba como segunda riqueza 
el artificio: cantidad de aquellas piedras 
que llamaban chalcuites, parecidas en 
el color á las esmeraldas , y en la fant 
estimación á nuestros diamantes; y al- 
gunas pinturas de pluma , cuyos colores 
naturales , ó imitaban mejor , ó teniaa 
menos que fingir en la imitación de la 
naturaleza : d:ídiva de ánimo real quese 
hallaba oprimido > y trataba de poner en 
precio su libertad. 

Siguiéronse á esta demonstracion los 
presentes de los nobles que venian con 
título de contribución , y se redujeron i 
piezas de oro y otras preseas de la misma 
calidad , en que se compitieron unos i 
otros con deseo , al parecer , de sobre- 
salir en la obediencia de su rey « y mex- 
clando esta subordinación con algo de 

Íropria vanidad. Todo venia dirigidos 
lotezuma » y pasaba con recado safo 
al cuarto de Cortes. Nombráronse col- 
tador y tesorero para que se llevase k 
razón de lo que se iba recibiendo; JM 
juntó en breves días tanta cantidad da 
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oro 9 que reservando las joyas y piezas 
de primor , y habiéndose fundido lo de- 
mas , se hallaron seiscientos mil peáos 
reducidos á barras de buena ley, de 
cuya suma se apartó el quinto para el 
rey; y del residuo, segundo quinto para 
Hernán Corles, con beneplácito de su 
g^nte y cargo de acudir á las necesida- 
des piíblicas del ejército. Separó tam- 
bién la cantidad en que estaba empe- 
ñado para satisfacer la deuda de diego 
Yelazquez , y lo que le prestaron sus 
amigos en la isla de Cuba; y lo demás se 
repartió entre los capitanes y soldados » 
comprehendiendo á los que se hallaban 
en la Vera-Cruz. 

. Diéronse iguales porciones á los que 
teman ocupación ; pero entre los de 
plaza sencilla hubo alguna diferencia, 
porque fueron mejor remunerados los 
de mayores servicios , ó menos inquie- 
tos en los rumores antecedentes : peli- 
grosa equidad en que hace agraviados 
el premio y quejosos la comparación. 
Hiibo murmuraciones y palabras atre- 
vidas contra Hernán Corles y contra los 
capitanes; porque al ver tanta riqueza 
junta , querían igual recompensa los 
qqe merecían menos ; y no era posible lie « 

TOMO III. i4 
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la detención de la respuesta , discnipi 
cortesanamente lo que se habia emba- 
razado, viéndole menos agradable, cuan- 
do era tan puesto en razón lo que or- 
denaba. Dijole que trataría luego de 
abreviar su viage :. que jra traía entre 
las manos las prevenciones de que ne- 
cesitaba ; y que deseando ejecutarle sin 
dilación 9 habia discurrido en pedirle li- 
cencia para que se fabricasen algunos 
bajeles capaces de tan larga navegacioth 
por haberse perdido , como sabia , los 
que le condujeron d sus costas. Con que 
dejó introducida y pendiente su obe- 
diencia^ satisfaciendo al empeño en que 
se hallaba , y dando tiempo á la resor 
lucion. 

Dicen que tu?o Motezuma preyenidoi 
cincuenta mil bombres para este lance; 
y que vina con determinación de ha- 
cerse obedecer , yaliéndose de la fuena 
si fuese necesario ; y es cierto que temi¿ 
la réplica de Cortes , y que deseaba ex- 
cusar el rompimiento; porque le abraii 
con particular afecto , estimando su res- 
puesta, como quien no la esperaba. 
Obligóse de que le quitase la ocasión de 
irritarse contra él. Amábale con un gé- 
nero de voluntad y que tenia parte de 
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clínacíon y parte de. respeto; y bien 
illado con su mismo desenojo le dijo : 
te no era su intento apresurase su jor^ 
ida sin darle medios para que la eje* 
\tase : que se dispondria luego lo/d^ 
'ica de ¿os bajeles , y entretanto no te» 
a que hacer novedad ^ ni apartarse de 
lado^ pues bastaría pata la satisfac- 
on de sus dioses y quietud de sus vasa- 
js aquella prontitud con que se trataba 
^ obedecer ó los unos^y conwlacer á los 
ros. Fatigábale aquellos dras el demo* 
o con horribles amenazas , dando voz 
semejanza de voz á los ídolos para ir- 
tarle contra los españoles. Congnjá- 
inle también los nuevos rumores que 
: iban encendiendo entre los suyos ^ 
3r haberse recibido mal que se hiciese 
jbufario de otro principe , mirando 
|uetla desautoridad suya como nuevo 
"avámen que bajaría con el tiempo á 
fs hombros de sus vasallos. De suerte 
lie se hallaba combatido por una parte 
3 la política, y por. otra de la religión; 
fué mucho que se determinase á dar 
^ia permisión á Cortes , por ser obfter- 
intfsimo con sus dioses , y no menos 
iperslicíoso con él ídolo de su conser^ 

icion. 

i4* 
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Diéronse luego las órdenes para la fá-^ 
brica de los bajeles. Publicóse la )orna- 
da , 7 Molecuraa biso preeouar qae acu- 
diesen á la costa de Ulna todos los 
carpinteros del contorno 9 señalándolos 
parages donde se pbdria cortar la ma- 
dera , y los lugares que babian de coo- 
tribuir con indios de carga para que la 
condujesen al astillero. Hernán Corlei 
por su parte afectó las exterioridades de 
obediente. Despachó luego á los maes^ 
tros y oficiales que fabricaron los ber- 
gantines, conocidos ya entre lo» Mejics* 
nos. Discurrió públicamente con ellos 
del porte y calidad de los bajeles , or- 
denándoles que se aproTechaaen del 
hierro , jarcias y velamen de loa que se 
barrennron; y todo era tratar del yiage 
como si le tuviera resuelto : con qoe 
adormeció las inquietudes que se ibsn 
forjando , y se aseguró en la confianxs 
de Motezuma. 

Pero al tiempo de partir esta gente í 
la Yera-Cruz nabló reservadaniente i 
martin López « vizcaino de nación » que 
iba por cabo principal ; y siendo maestro 
consumado en este género de fábricas , 
sabía cumplir mejor con la profesión de 
soldado. Encargóle ifue se fuese poco d 
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poco en la formación de los bajeles; jr 
procurase alargar la obra cuanto pu» 
diese con tal artificio que se eonsiguiese 
la tardanza , sin que pareciese dilación. 
Era su fin conseryarse con este color en 
aquella corle ^ j hacer lugar para que 
pudiesen volver de España sus comisa- 
rios aloDso llernandes Portocarrero y 
francisco deMonlejo» con esperansa de 
que le trajesen alsun socorro de gente , 
ó por lo menos el despacho j órdenes 
de que necesitaba para la dirección de 
•u empresa » porque siempre tuvo firme 
resolncion de proseguirla. Y caso que le 
arrojase de Méjico la última necesidad, 
pensaba esperarlos en la Vera-Cruz » ▼ 
mantenerse al abrigo de aquella forUp- 
cacion 9 valiéndose de las naciones ami- 
gas para resistir á los Mejicanos :. ad- 
mirable constancia , que no solo duraba 
entre las dificultades presentes» pero se 
prevenía para no descaecer en las con- 
tingencias. 

Sobreyino dentro de pocos dias otro 
accidente que descompuso estas disposi- 
ciones, llamándola prudencia y el valor 
á nuevo cuidado. Tuvo noticia Motezuma 
de que andaban en la costa de Ulna diez 
y ocho navios extrangeros , y los minis* 
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tros de aquel parageselos envinron p¡n« 
lados en aquellos lienzos , que hacian 
el oficio de las carias , con las señas de 
la gente que se habia dejado ver en ellos, 
y algunos caracteres en que venia signi- 
ficado lo que se podía rezelar de sus in- 
tentos, siendo españoles al parecer, y 
llegando en ocasión que se trataba de 
aviar á los que residian en su corte. Día- 
sele ó no cuidado esta representación de 
sus gobernadores , loque resultó de ella 
fué llamar luego á Cortes » ponerle de- 
lante la pintura y decirle ífue ya no se- 
ría necesaria la pret^encion que se hacia 
para su jornada , pues habían llegado á 
la costa bajeles de su nación en que pO' 
dría ejecutarla. Miró Cortes la pin- 
tura con mas atención que sobresalto : 
!r aunque no entendiólos caracteres qne 
a especificaban, conoció en el trage de 
la gente , porte y hechura de los navios, 
lo bastante para no dudar que fuesen 
españoles. Su primer movimiento fué 
alegrarse , teniendo por cierto que ha- 
brían llegado sus procuradores , y fin- 
giéndose grandes socorros en tanto ná- 
mero de bajeles. Yase con facilidad la 
imaginación á lo que se desea , y no se 
persuadió entonces á que pudiese venir 
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contra él armada tan poderosa ; porqae 
tliscurria noblemente según la llaneza de 
su proceder; y las sinrazones ocurren 
tarde á los bien intencionados. Su res- 
puesta faé que se partiría luego si aque^ 
líos navios estuviesen de vuelta para los 
dominios de su rey. Y no extrañando 
que hubiese llegado primero á su noti- 
cia esta novedad , porque sabia la ince- 
sable diligencia de sus correos añadió : 
que no podía tardar €Í aviso de los espa^ 
ñoles que asistían en Zempoala , por 
cuyo medio se sabrían con fundamento 
la derrota y designios, de aquella gente^ 
y se vería si era necesario proseguir' en 
la fábrica de los bajeles , 6 posible ade» 
lantar sin ellos su viage. Aprobó Mote^ 
zuma este reparo, agradeciendo la pron- 
titud , y conociendo la razón. Pero taf- 
dáron poco en llegar las cartas de h 
Yera-Gruz , en que avisaba gonzalo de 
Sandoval que aquellos bajeles eran de, 
diego Velazquez.y venían en ellos ocho- 
cientos españoles contra Hernán Cortes 
y su conquista j cuyo golpe no esperado 
recibió en presencia de Motezuma, y ne- 
cesitó de todo su aliento para encubrir 
su turbación. Hallóse con el pelipo 
donde aguardaba el socorro. La ocasión 
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era terrible : angustias por todas pa^ 
tes ; desconfiansas en Méjico y enemí' 
gos en la costa. Pero hacíenao lo que 

fíuAo para componer el semblante con 
a respiración » negó su cuidado á Mote- 
luma, endulcé la noticia entre los suyos, 
y se retiró después á desapasionar el 
discurso para que se diese con libertad 
á las diligencias del remedio. 

CAPITULO V. 

Refi^rense las nneTas pre?enciones que hito 
diego Velazqaez para destruir á Hernán Co^ 
tes : el ejércilo y armada que envió coBlrt 
^1 á cargo de panfilo de Narbaez : sa arribo 
á las costas de Nueva EfipaAa; y sn primer 
intento de reducir á los españoles de la Ve- 
ra-Cruz. 

JJbjímos á diego Velasquez envuelto 
en sus desconfianzas, impaciente de que 
se hubiesen malogrado losesfuenosque 
hizo para detener á Hernán Cortes y de- 
sacreditando con nombre de traición la 
fuga que ocasionaron sus violencias pars 
disponer su venganza con titulo de reme- 
dio. Recibió las cartas del licenciado 
benito Martin su capellán , con nombra- 
miento de adelantado por el rey , no solo 
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de aquella isla , sino de las tierras que 
se descubriesen y conquistasen por sa 
inteligencia. Dábale noticia de la gratis 
tud , ó fuese agradecimiento , con que 
le defendia y patrocinaba el presidente 
de las indias , obispo de Buidos » desfa- 
Toreciendo por este respeto á'^s procu*- 
radores de Cortes. Pero al mismo tiempo 
le avisaba de la benignidad con que los 
oyó el emperador en Tordesiltas : del 
ruido que habian hecho en España las 
riquezas que llevaron , y del concepto 
grande con que se hablaba ya en aquella 
conquista , dándola el primero lugar en- 
tre las antecedentes. 

Entró con el nuevo dictado en mayo* 
res pensamientos. Diéronle osadía y pre<* 
suncion los favores del presidente; y 
como crecen con el poder las pasiones 
humanas, ó es propiedad en ellas el man- 
dar mas en los mas poderosos , miró su 
ofensa con otro género de irritación mas 
empañada , ó con otra especie de supe- 
rioridad que le desfiguraba la envidia 
con el trage de la justificación. Afligían 
y precipitaban su paciencia Jos aplausos 
de Cortes ; y aunque no le pesaba de 
Ver tan adelantada la conquista, porque 
las obligaciones de $u sangre dejabaa 
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siempre su lugar al servicio del rey , no 
podía sufrir que se llevase otro las gra- 
cias que á su parecer se le debian : lan 
Taoaglorioso en el aprecio de la parte 
que tuvo en la primera disposición de 
aquella jornada, que se atribuía» sin otro 
fundamento , el renombre de conquis- 
tador ; y tan dueño en su estimación de 
toda la empresa , que le parecian suyas 
hasta las hazañas con que se habia coa- 
seguido. 

Con estos motivos y con esta destem- 
planza de aprehensiones trató luego de 
formar armada y ejército con que des- 
truir á Hernán Cortes y » cuantos le se- 
guían : compró bajeles, alistó soldados» 
y discurrió personalmente por toda la 
isla ; visitando las estancias de los espa- 
ñoles » y animándolos á la facción. Po- 
níales delante la obligación que tenian 
de asistir á su desagravio : partia coa 
ellos anticipadamente las grandes rique- 
zas de aquella conquista, usurpadas 
entonces (asi lo decía) por unos rebek 
des mal aconsejados que salieron de 
Cuba fugitivos para no dejar en dada 
su falta de valor; con cuyas esperansaSf 
y algunos socorros, en ique gastó mucha 
parte de su caudal, juntó ea breves 
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dias un ejército , que allí se pudo llamar 
formidable por él núuiero y calidad de 
la ^enle. Coostaba de ochocientos in^ 
fanles españoles, ochenta caballos y diez 
6 doce piezas de artillería , con abun- 
dante provisión de bastimentos, armas 
y municiones. Nombró por cabo prin- 
cipal á panfilo de Narbaez^ natural de 
Valladoiid , sugeto capaz , y en aquella 
isla de la primera estimación , aunque 
amigo de sus opiniones , y de alguna 
dureza en los dictámenes. Dióle título 
de teniente suyo, nombrándole gober- 
nador , cuando menos , de la Nueva 
España. 

bióle también instrucción secreta en 

que le ordenahsk que proturase prender 

á Cortes ^ y se le remitiese con buena 

guardia para que recibiese de su mano 

el castigo que merecia : que hiciese lo 

mismo con la gente principal que le se-* 

guia si no se redujesen á dejar su parti- 

^lo^jr que tomase posesión en su nombr^t 

^e todo lo conquistado ; adjudicándolo 

€il distrito de su adelantamiento ; sin de* 

tenerse mucho á discurrir en los acci^ 

tientes que se le podian ofrecer: porque 

u TÍsta de tan ventajosas fuerzas, le 

l^arecia fácil de conseguir cuanto le pro* 

TOMO III. i& 
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ponía 80 deseo ; j la confianza » vicio 
familiar de ingenios apasionados » ó mira 
desde lejos los peligros , 6 no conoca 
hasta que padece las dificultades. 

Tuvieron a?iso de este movimiento j 
prevenciones los religiosos de san Geró^ 
nimo que presidian a la real audiencia 
de Santo Domingo , con suprema juris* 
dicción sobre las otras islas ; y previ- 
niendo los inconvenientes que podian 
resiiltar de tan ruidosa competencia, 
envi?ron al licenciado lucas Yasquex 
de Aylon ^ juez de la misma real au- 
diencia , para que procurase poner en 
razón á diego Yelazquez ; y no bastando 
los medios suaves le mtimase las órdenes 
que llevaba , mandándole con graves 

1»enas que desarmase la gente^ deshiciese 
a armada y no perturbase ó pusiese im- 
pedimento á la conquista en que estaba 
entendiendo Hernán Cortes, so color de 
pertenecerle por cualquiera razón 6 pre* 
texto que fuese ; y que dado que tuviese 
alguna querella contra su persona , i 
algún derecho sobre la tierra que andaba 
pacificando » acudiese á los tribuoalef 
del rey , donde^endria segura » pof les 
términos regulares , su justicia. 
Llegó este ministro á la isla de Coba 
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caando ya eslaba prevenida la armada, 
que se componia de once navios de alto 
bordo , y siete poco mas que berganti- 
nes , unos y otros de buena calidad : y 
dieso Yelazquez andaba muy solicito en 
adelantar la embarcación de la gente* 
Procuró reducirle» sirviéndose amisa* 
blemente de cuantas razones le ocurrie- 
ron para detenerle y confiarle. Didle á 
conocer lo que aventuraba si se pusiese 
Cortes én resistencia^ interesados ja en 
defender sus mismas utilidades los sok' 
dados que le seguían : el daño que, podria 
resultar de que viesen aquellos indias 
belicosos j recien conquistados una guer- 
ra civil entre los españoles : que si por 
esta desunión se perdiese una conquistm^ 
de que ya se hacia tanta estimación en 
España y peligrarla su crédito en un 
cargo de mala calidad^ sin que le pudie- 
sen defender los que mas le favorecían. 
Pasóse de parte de su justicia para per- 
suadirle á que la pidiese donde se mira- 
ría con diferente atención^ si no la desa^ 
creditase con aquella violencia. Y liltí- 
mámente y viénaole inc|paz de consejo » 
porque le parecia impracticable todo lo 
que no fuese destruir á Hernán Cortes, 
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pasó á lo judicial , manifestó las órde- 
nes , y se las hizo notifícar por un escri- 
bano que Iteraba prevenido, acompa- 
ñándolas con diferentes requerimientos 
y protestas ; pero nada bastó á detiener 
su resolución ; porque sonaba tanto en 
su concepto el título de adelantado , que 
dio muestras de no reconocer superior 
en su distrito , y se quedó en su obstina- 
ción , hecha ya porfía la inobediencia. 
Disimuló el oidor algunos desacatos, sin 
atreverse á contradecirle derechamente 
por no hacer mayor su precipicio ; y 
viendo que trataba de abreviar la eat- 
barcacion de la gente , fingió deseo de 
ver aquella tierra tan encarecida , y se 
ofreció» á seguir el viage con aparienciü 
de curiosidad » i que slilifS fácilmente 
diego Yelazquez porque llegase mu 
tarde ^ la isla de Santo Domingo la no- 
ticia do su atrevimiento, jí él consigui6 
el embarcarse con gusto y estintacion de 
todos : resolución , que bien fuese de sa 
dictamen ó procediese de su instroo- 
cion , pareció bien discurrida y conve- 
niente para estorbar el rompimiento de 
aqu4)) los españoles. Persuadióse con bas- 
tan te probabilidad á que seria mas £ícil 
de conseguir lejos de diego Yelazques 
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a obediencia de las (Srdene« , ó tendría 
[iferenle aiitorídad su mediación * con 
»áníiio de Narbaez ; y aunque fué su 
isistencia de nuevo inconYenienle , ca« 
DO lo veremos después , no por eso de* 
áron de merecer alabanza su zelo y su 
liscurso : que los sucesos , por el mismo 
;aso que se apartan muchas veces d^ 
os medios proporcionados , no pueden 
[uitar el nombre al acierto de las reso- 
aciones. Embarcóse también andres de 
)aero , aquel secretario de Velazquez 
|U6 favoreció tanto á Cortes en los priti- 
ripios de su fortuna. Dicm unos que se 
ifreció agesta jornada por desfrutar 8U8< 
iqoezas acordando el beneficio ; y otrosí 
|ue fué su intención mediar con Nar^ 
laez y embarazar en cuanto pudiese l« 
uina de su amigo , á cuyo sentir nos 
plicarémos antes que al primero , por 
10 estar bien con los historiadores que 
e precian de tener mal inclinadas las 
onjeturas. 

Hiciéronse á la vela , y favoreciendo* 
js el viento se hallaron en breves diasá 
ista de la tierra que buscaban. Surgió 
i armada en el puerto dfe Ulna , y pili- 
lo de Narbaez echó algunos soldados 
o tierm que tomasen lengua y recono- 

i5* 
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ciesen las poblacíone» vecinas. Hallaron 
esto» i poca d¡Ii{;encifl dos ó tros espa- 
ñoles qHe andaban desmandados por 
aquel parage. Lleváronlos á la presencia 
de su capitán ; y ellos » ó temerosos do 
al{;una violencia , o inclinados i la no- 
vedad , le informaron de todo lo que 
E asaba en Méjico y en la Vera-Cras, 
uscando su lisonja en el descrédito de 
Cortes : sobre cuya noticia fué lo pri- 
mero que resolvió tratar con gonzalo do 
Sandoval que le rindiese aquella forta» 
lesa de su cargo, manteniéndola porél» 
ó la desmantelase , pasándose á su ejé^ 
cito con la gente de la guarnición. En- 
cargó esta negociación á un clérigo que 
Nevaba consigo, llamado juanruísde 
Guevara , hombre de condición menos 
reprimida que pedia el sacerdocio. Fui- 
ron con él tres soldados que sirviesen de 
testigos , y un escribano real , por si 
fuese necesario llegará términos oe no- 
tificación. Tenia gonzalo de Sandoval 
sus centinelas á trechos para que obser 
vasen los movimientos ae la armada , J 
se fuesen avisando unas á otras , por 
cuyo medio supo que venían mucho an- 
tes ^jue llegasen ; y con certidumbre de 
que no los seguia mayor número de 



DE Méjico. 175 

gente , mandó abrir las puertas de la 
Tilla , y se retiró á esperarlos en su por- 
gada. Llegaron ellos , no sin alguna 
Í" resunción de que serian bien admiti- 
os ; 7 el clérigo » después de las pri- 
meras urbanidades , y naber puesto en 
manos de Sandoval su carta de creencia « 
le dio noticia de las fuerzas con que ve- 
nia panfilo de Narbaez á tomar satis- 
facción por diego Yeiazquez de la ofensa 
3ue le hizo Hernán Cortes en apartarse 
e su obediencia , siendo suya entera- 
mente la conquista de aquella tierra, 
por haberse intentado de su orden y á 
su costa. Hizo ^ proposición como 

Í>nnto sin dificultad en que sobraban 
os motivos; y esperó gracias de venir^ 
á buscar con un partido ventajoso, don- 
de se habian juntado la fuerza y la ra«t 
zon. Respondióle gonzalo de Sandoval 
Con alguna destemplanza , mal escon- 
dida en el sosiego exterior , ^ue panfilo 
de Narbaez era su amigo »jr tan atento 
í^asallo de su rey que solo desearía lo 
éfue fuese mas conveniente d su senfi-' 
eio : que la ocurrencia de las cosas jr 
el mismo estado en que se hallaba la 
conquista pedian que se uniesen sus 
yUerzas con kude Cortes ^ y le ayudase 
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d per fi Clonar lo que tenia tan adelan- 
todo , tratándose primero de la pri- 
mera obligación , pues no se hizo el 
tribunal de las armas para querellas de 
particulares; pero que dado caso que 
anteponiendo el interés 6 la venganza 
de su amigo ^ se arrojase d intentar al- 
guna {violencia contra Hernán Cortes ^ 
tui^iese desde luego entendido » que 
asi él como todos los soldados de oque* 
lia plaza y querrían antes morir d su 
lado, que concurrir d semejante desor 
lumhramiento. 

Síotíó el clérigo , como golpe im- 

Í reviso , esta repulsa ; y mas acosium- 
rado 4 dejarse llevar que á reprimir su 
nálural , prorrumpió en injurias y ame- 
nazas contra Hernán Cortes llamándole 
traidor , y alargándose á decir que lo 
serian eonzalo de Sandovai y cuantoi 
le siguiesen. Procuraron unos y otroi 
moderarle y contenerle acordándole su 
dignidad , para que supiese á lo menoi 
la razón por que le sufrían ; pero él, 
levantando la voz , sin «ludar el estilo, 
mandó al escribano : que hiciese not(h 
rias las órdenes que lles^aha para que 
supiesen todos que habían de obedecer 
d Narba^z f penade la vida: y no pudo 
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lograr esta diligcDcia , porque la em- 
barazó goDzalo de Sandoval , dicieodo 
al escribano que le haría poner en una 
horca , si se atreviese á notificarle dr- 
denes que no Fuesen del rey. Crecieron 
tanto las Toces y los desacatos , que loa 
mandó llevar presos , no sin alguna im- 
paciencia. Pero considerando poco des- 
pués el daño que podrian hacer si vol- 
viesen irritados á la presencia de Nar- 
baez ; resolvió enviarlos á Méjico para 
que se asegurase de ellos Hernán Cortes ^ 
ó procurase reducirlos ; y lo ejecutó sin 
dilación, haciendo prevenir indios de 
carga que los llevasen aprisionados sobre 
sas hombros en aquel género de andas 
que les servían de literas. Fué con ellosni^ 
por cabo de la guardia un español de 
lu confianza , que se llamaba pedro de 
Solis : encargóle «que no se les hiciese 
Bolestia ni mal tratamiento en el ca- 
nino : despachó correo adelantando á 
Zoties esta noticia , y trató de prevenir 
u gente y convocar los indios amigos 
»ara la defensa de su plaza, disponieudo 
iuanto le tocaba, como advertido y cui- 
ladoao capitán. 

No se puede negar que obró con al- 
an arrójamiento mas que militar en la 
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prisión de aauel sacerdote , dando a u 
irritación soorada licencia , si ya no k 
resolvió políticamente , considerando 
que no estaría bien cerca de Narbaei 01 
hombre de aquella Yiolencia 7 precipi- 
tación , para que se consiguiere la paf 
que tanto con venia. Puédese creer que 
se dieron la mano en su resolución el 
proprio sentimiento , 7 la conYenieneii 

{principal; 7 si obró con esta m¡ra,com0 
o persuade la misma reportación tos 
que le habia sufrido 7 respetado » no m 
aebe culpar todo el necho por este i 
aquel motivo menos moderado , qoe al* 
gunas veces acierta el enojo lo que 10 
acertara la modestia , 7 sirve la ira di 
, dar calor á la prudencia. 

. CAPÍTULO VI. 

Difeanos y prevenciones de Hernán Coftei H 
orden A exrasar el rompimiento t introdeei 
tratados de pas : no los admite Narkíeii 
antes publica la guerra y prenda al lioit' 
ciado lucas Vaiqaex de Aylon. 

De todas estas particularidades iba It- 
niendo Hernán (üortes frecuentes avistf* 
que hicieron evidencia su rezelo; 7 poco 
después supo que habia tomado tierri 
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O de Narbaez , y marchaba con su 
ito en orden la vuelta de Zempoala. 
Ú6 mucho aquellos dias con su 

discurso , vario en los medios, y 
¡caz en los inconvenientes. No ha- 
partido en que no quedase mal sa- 
no su cuidado. Buscar á Narbaex 
campaña con fuerzas tan desigua* 
a temeridad, particularmente cuan- 

hallaba obligado á dejar en Méjico 

1 de su gente para cubrir el cuartel, 
ider el tesoro adquirido , y conser- 
iquel género de guardia en que se 
>a estar Motezuma. Esperar á su 
ligo en la ciudad era revolver los 
oves sediciosos de que adolescian ya 
lejicanos , darles ocasión para qu^'' 
masen con pretexto de la propria. 
fisa , y tener otro peligro á las es- 
as : introducir pl sticas de paz con 
>aez , y solicitarla unión de aquellas 
eaSy siendo lo mas conveniente le 
ció lo mas dificultoso , por conocer 
ireza de su condición , y no hallar 
ínode reducirle, aunque se rindiese 
i;arle con su amistad , á que no se 
rminaba » por ser el ruego poco feliz 
los porfiados , y en proposiciones d^ 
ieíaíradp «i^ianero. ronia^elf df - 
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mozo» sobrino de diego Velazquez, y de 
fiu mismo uombre» se adelantó» á decirle 
i^ue no tenia sangre de i^elazquez , j U 
tenia indignamente quien apadrinaba 
con tanto empeño la causa de un traidor: 
¿ qae respondí'^ juan Yelazquez desmin- 
iiéndole#. Y sacaqdo la espada con taoU 
resolucioB de castigar su atrevimieolo, 
que trabajároD todos en reprimirle; t 
últimamente le instaron en que ae vol- 
viese al real de Cortes, porque temieron 
los inconvenientes que podría ocasionar 
su detención; y él lo ejecutó luego , lle- 
vándose consigo al padre fray bartolomé 
de Olmedo > y diciendo al partir algunas 
palabras poco advertidas » que haciaa á 
su venganza » ó la trataban como deci- 
sión del rompimiento. 

Quedaron algunos de los capitanes 
mal satisfechos de que Narbaez le de- 
jase volver sin ajustar el duelo de so 
pariente^ para oirle, y despacharle bien 
ó mal, según lo que de nuevi> represes- 
tase; á cuyo propósito decian quenm 
persona de aquella suposición y autori- 
dad^ se dehia tratar con otro género dt 
atención: que. de su juicio jr entereza oí 
se podia creer que hubiese venido c<w 
proposiciones descaminadas^ ó meno¡ 
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ibles! que las puntualidades de la 
i nunca llegaban á impedir la 
leza de los oídos ; ni era buena 
a , ó buen camino de poner en cui- 
2I enemigo , darle á entender que 
ia su razón: discursos que pasa- 
3 los capitanes á» los soMados, coa 
conocimiento de la poca justifica- 
ron que se procedia' en aquella 
a , que pnnfilo deNarbaez a£|cesitó 
sosegarlos de nombrar persona, 
liese á disculpar en su nombre y 
todos , aquella falta de urbanidad , 
aber de Cortes á que punto se 
;ia la comisión de juan Velazquez 
;on; para cuya diligencia eligié- 
si y los suyos al secretario añares 
uero , que por menos apasionado 
a Hernán Cortes » parecid á pro- 
) para la satisfacción de los mal 
5ntos ; y por criado, de diego Vef 
lez no desmereció la confianza de 
ue procuraban estorbar el ajústa- 
te. 

irnan Cortes entretanto, con las no- 
\ que llevaron fray bartolomé de 
sdo y juan Yelazquez de León, en- 
$n conocimiento de que habia cum- 
í sobradamente con las diligencias 
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de la paz ; y teniendo ya par necesario 
el rompimieuto j movió su ejército con 
ánimo de acercarse mas , y ocupar al- 
gún puesto ventajoso donde aguardar 
á losCblnanllecas, y aconsejarse con el 
tiempo. 

Iba continuando su marcha cuando 
volvieron los batidores con noticia de 
que venia deZempoala el secretario an- 
dres de Duero ; y Hernán Cortes , no 
sin esperanza de alguna favorable nove- 
dad, se adelantó á recibirle. Saludá- 
ronse los dos con igual demonstracioo 
de su afecto ; renováronse con los abra- 
zos^ ó se volvieron á formar los antiguos 
vínculos de su amistad: concurrieron 
al aplauso de su venida todos los capi- 
tanes ; y antes de llegar á lo inmediato 
de la negociación , le hizo Cortes alga- 
nos presentes mezclados coa mayores 
ofertas. Detúvose hasta otro dia después 
de comer, y en este tiempo se apartaron 
los dos á diferentes coníercncias de 
grande intimidad. Discurriéronse algu- 
nos medios en orden á la unión de am- 
bos partidos, con deseo de hallar camino 
para reducir á Narbaez , cuya obstina- 
ción era el único impedimento de la paz. 
.lélegó Cortes á ofrecer que le dejaría la 
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empresa de Méjico, y se apartaría con 
los suyos á otras conquistas : y andres de 
Duero , viéndole tan liberal con su ene- 
migo , le propuso que se viese con él , 
pareciéndole quo podría conseguir do 
Narbacz este abocamiento, y que se ven- 
cerían mejor las dificultades con la pre- 
sencia y viva voz de las partes. Dicen 
unos que llevaba (Srden para introducir 
esta plática : otros que fué pensamiento 
Áe Cortes , y concuerdan todos en que 
se ajustaron las vistas de ambos capita- 
nes luego que volvió andres de Duero á 
Zempoala ; por cuya solicitud se hizo 
capitulación auténtica, señalándola ho- 
ra y el sitio donde habia de ser la con- 
ferencia ; y asegurando cada uno con su 
palabra y su firma , que saldrían al 
puesto señalado con solos diez compañe- 
ros , para que fuesen testigos de lo que 
se discurriese y ajustase. 

Percal mismo tiempo que se disponía 
Hernán Cortes para dar cumplimiento 
por su parte alo capitulado, le avisó de 
secreto andres de Duero , que se andaba 
previniendo una emboscada , con ánimo 
de prenderle ó matarle sobre seguro ,• 
cuya noticia (que se confirmó también 
por otros confidentes) le obligó í darse 
TOMO in. 19 
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qae se reparase la ge&tede lo qae había 
padecido con la fuerza del sol y proliji- 
dad del camino. Hizo pasar algunos ba- 
tidores y centinelas á la otra parte del 
rio ; y dando el primer fugar al descanso 
de su ejército , reservó para después el 
discurrir con sus capitanes lo que se 
hubiese de intentar , según las noticias 

3ue llegasen def^lbjército contrario, doo- 
e tenia ganados algunos confidentes, 
y estaba creyendo que [o habian dé ser 
en la ocasión cuantos aborrecían aquella 
guerra ; cuyo presupuesto , y las cortas 
experiencias de Narbaez , le dieron bas- 
tante seguridad para que pudiese acer- 
carse tanto á Zempoala^ sin falla de pre- 
caución 6 nota de temeridad. 

Lleg6á Narbaez la noticia del parage 
donde se hallaba su enemigo; y mas 
apresiii'ftdo que diligente ; ó con un gé- 
nero de celeridad embarazada que to- 
caba en turbación, trató de sacar sü 
ejército en campaña. Hizo pregonar la 
guerra, como si ya no estuviera pública: 
señaló dos mil pesos de talla por la ca- 
beza de Cortes : puso en precio menor 
las de gonzalo de Sandoval, y Juan Ve- 
lazquez de León. Mandaba muchas co- 
sas á un tiempo, sin olvidarse de su ene* 
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O : mezclábanse las órdenes con la» 
inienazas , y todo era despreciar al ene- 
nigo con apariencias de temerle*. Puesta 
m orden el ejército , menos por su dis- 
)osicion que por lo que acertaron sin 
)bedecer sus capitanes , marchó como 
in cuarto de legua con todo el grueso y 
f resolvió hacer alto piva esperar. á Cor- 
tes en campo abierto : persuadiéndose á 
que venia tan desalumbrado , que le.ba- 
bia de acometer donde pudiese lograr 
todas sus ventajas el mayor número de 
su gente. Duró en este sitio y^en esta 
credulidad todo el dia, gastando el tiem- 
po y engañando la imaginación con va- 
rios discursos de alegre confianza; conce- 
der el pillage á los soldados , enriquecer 
con el tesoro de Méjico á los capitanea, 
y hablar mas en la victoria que de la ba- 
talla : pero al caer el sol se levantó un 
nublado que adelantó la noche , y em* 
pezó á despedir tanta cantidad de agua, 
que aquellos soldados máfdijéron la sa*- 
lida, y clamaron por volverse al cuartel; 
en cuya impaciencia entraron poco des- 
pués los capitanes , y no se trabajó 
mucho en reducir áNarbaez, que sentía 
también su incomodidad ; faltando en 
todos lá costumbre de resistir á las in- 

>9 
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clemencias del tiempo , y en muchos la 
inclinación á un rompimiento de tantos 
inconvenientes. 

Habia llegado poco antes aTiso deque 
se mantenía Cortes de la otra parte del 
rio , de que no sin alguna disculpa con- 
geturáron que no habia que rezelar per 
aquella noche; y como nunca se halla 
con dificultad Ul razón que busca el 
deseo j dieron todos por conveniente la 
retirada y y la pusieron en ejecución 
desconcertadamente , caminando al cu- 
bierto , menos como soldados que como 
fugitivos. 

No permitió Narbaez que su ejército 
se desuniese aquella noche; mas porque 
discurrid en salir temprano á la campa- 
ña , que porque tuviese algún rezelo de 
Cortes ; aunque afectó por lo demás el 
cuidado á que obligaba la cercanía del 
enemigo. Alojáronse todos en el adora- 
torio principal de la villa^ que constaba 
de tres torreones ó capillas poco distan- 
tes, sitio eminente y capaz» á cuyo plano 
sesubia por unas gradas pendientes y de- 
sabridas que daban mayor seguridad i 
la eminencia. 

Guarneció con su artillería el pretil 
que servia de remate á las gradas. Eli- 
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gíó para su persona el torreoo de enme- 
dio 9 donde se retiró con algunos capi- 
tanes y y hasta cien hombres de su pon-^ 
fidencia , y repartió en los otros dos el 
resto de la gente : dispuso que saliesen 
algunos caballos á correr la campaña : 
nombró dos centinelas que se alargasen 
á reconocer las avenidas : y con estos 
resguardos « que á srf'párecer no deja- 
ban que desear á la buena disciplina » 
dio al sosiego 16 que restaba déla poche^ 
tan lejos ei peligro de su imaginación ^ 
que se dejó rendir al sueño , con poca ó 
ninguna resistencia del cuidado. 

Despachó luego andres de Duero á 
Hernán Cortes un confidente suyo, que 
pudo echar fuera de la plaza con poco 
riesgo p para que á boca le diese cuenta 
de la retirada , y de la forma en que se 
habia dispuesto el alojamiento ; mas por 
asegurarle amigablemente que podia 
pasar la noche sin rezelo , que por ad- 
vertirle 6 provocarle á nuevos designios. 
Pero él con esta noticia tardó poco en 
determinarse á lograr la ocasión, queá 
su parecer le convidaba con el suceso. 
Tenia premeditados todos los lances que 
se le podían ofrecer en aquella guerra » 
y alguna vez se deben cerrar los ojos á 
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las dificultades , porque suelen parecer 
mayores desde lejos , y hay casos en 
que daña el discurrir al eiecutar. Coa- 
Tocó su gente sin mas dilación , y la 
puso en orden aunque duraba la tem- 
pestad ; pero aquellos soldados , endu- 
recidos ya en mayores trabajos , obede- 
cieron sin hacer ca^so de su incomodidad» 
ni preguntar la ocasión de aquel movi' 
miento inopinado; tanto se dejaban ála 
providencia de su capitán. Pasaron el 
rio con el agua sobre la cintura , y ven- 
cida esta dificultad , hizo á todos un 
breve razonamiento en que les comu- 
nicólo queUevaba discurrido, sin poner 
duda en su resolución , ni cerrar las 
puertas al consejo. Díóles noticia de la 
turbación con que se hahian retirado 
los enemigos buscando el abrigo de su 
cuartel contra el rigor de la noche, y 
do la separación y desorden con que 
habían ocupado los torreones, del ado- 
ratorio : pon4éró el descuido y seguri- 
dad en que se hallaban : la facilidad con 
que podrían ser asaltados antes que lle- 
gasen á unirse , 6 tuviesen lugar para 
doblarse; y viendo que no solo se apro- 
baba, pero se aplaudía la proposición: 
esía noches prosiguió diciendo con 
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Duero fervor: esta noche, amigos, ha 
puesto el cielo en nuestras manof la 
■mayor ocasión tfue se pudiera fingir 
nuestro deseo : veréis ahora lo que jio 
de vuestro valor, y yo confesaré qua 
vuestro misrno valor , hace grandes mis 
intentos. Poco ha que aguardábamos á 
nuestros enernigos conesperanza deven' 
cerlosal reparo deesa ribera: ya los te- 
nemos descuidados j- desunidos , mili- 
tando por nosotros el mismo desprecio 
con que nos traían. De la impaciencia 
vergonzosa con que desampararon la 
campaña, huyendo esos rigores de la 
noche , pequeños males de la naturale- 
za., se colige, como estarán en el sosiego 
linos hombres que le buscdron con floje- 
dady le desfrutan sin rezelo. Narbaez 
entiende poco de las puntualidades á 
que obligan las contingencias de la 
guerra. Sus soldados por la mayor parte 
son bisónos , gente de la primera oct^ 
sion , qae no ha menester la noche para 
moverse con desaciertoy ceguedad ; mu- 
chos se hallan desobligados á que/osos de 
su capitán; no faltan algunos d quien 
. ilehe inclinación nuestro partido , ai son 
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pocos los que aborrecen como voluntario 
este rompimiento; jr suelen pesar los 
brazos cuando se mueven contra el dic- 
tamen 6 contra la voluntad: unos y otros 
se deben tratar como enemigos hasta que 
se declaren ; porque si ellos nos vencen 
hemos de ser nosotros los traidores. Ver- 
dad es que nos asiste la razón ; pero en 
la guerra es la razón ^ enemiga de los 
negligentes , j" ordinariamente se que^ 
dan con ella los que pueden mas. A usur- 
paros vienen cuanto habéis adquirido : 
no aspiran á menos que hacerse dueños 
de vuestra libertad, de vuestras hacien- 
das j" de vuestras esperanzas : sujas se 
han de llamar nuestras victorias : suja 
la tierra que habéis conquistado con 
vuestra sangre : sujra la gloria de vues- 
tras hazañas ¡ y lo peor es que con el 
mismo pie que intentan pisar nuestra 
cerviz , quietan atropellar el servicio de 
nuestro '"^y.tíí ' atajar los progresos de 
nuestra religiúm; porque se han de per» 
der si nos pierden; jr siendo suyo el de- 
lito han de quedar en duda los culpados. 
- A todo se ocurre con que obréis esta no- 
che como acostumbráis: mejor sabréis 
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■jecutarlo que yo discurrirlo: alto á las 
irmasjála costumbre de vencer: Dios 
!■ el rey en el corazón , el pundonor á la 
lista, y la razón en las manos , queyo 
•eré vuestro compañero en el peligro^ 
r entiendo menos de animar con las pa- 
'abras,que de persuadir con el ejernplo. 
Quedaron tan encendidos los ánimos 
:on esta oración de Cortes , que hacían 
nslancia los soldados sobre que no se 
lilatase la marcha. Todos le agradecié- 
'on el acierto da la resolución, y algunos 
c protesUron, que >i trataba de ajus- 
arse con Narbaez le habían de negar 
a obediencia : palabras de bombreg re- 
<uello9 , que no le sonaron mal , porque 
lacian al nrío mas que al desacato. For- 
■Qb sin perder tiempo tres pequeños es- 
:uadroDes de su gente, los cuales se 
iiabian de ir sucediendo en el asalto. 
Encargó el primero á gonealo de San- 
loval con sesenta hombrea, en cuyo nú- 
mero fueron compreheniüdos los capi- 
^nes ioi^e y goQzalo de Alrarado, aloD- 
joDávila, iuanVelazijuezde León, juaa 
Nuñez de Mercado, y nuestro bernal Díaz 
\ú Castillo. Nombró por cabo del se- 
cundo al maestre de campo Grigtófal 
de Olid , con otro* sesenta hombres , y 
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asistencia de andres de Tapia , rodrigo 
Rangel , juan Xaramillo y bernardino 
Vasquez de Tapia : y él se quedó con el 
resto de la gente , y con los capitanes 
diego de Oraaz , alonso de Grado, Cris- 
tóval y martin Gamboa , diego Pizarro 
y domingo de Albuquerque. La órdea 
fué que gonzalodeSandoval con su van- 
guardia procurase vencer la primera di- 
ficultad de las gradas , y embarazar el 
uso de la artillería , diviéndose á estor- 
bar la comunicación de los dos torreones 
de los lados, y poniendo gran cuidado en 
el silencio de su gente : que cristóval de 
Olid subiese inmediatamente con mayor 
diligencia y embistiese al torreón de Nar- 
baez , apretando el ataque á viva fuerza; 
y él seguiría con los suyos para dar calor 
y asistir donde llamase la necesidad, 
rompiendo entonces las cajas y demás 
estruendos militares para que su misma 
novedad diese al asombro y á la confu- 
sión el primer movimiento del enemigo. 
Entró luego fray bartolomé de Ol- 
medo con su exhortación espiritual , Y 
asentado el presupuesto de que iban á 
pelear por la causa de Dios , los dispuso 
á que hiciesen de su parte lo que debían 
para merecer su favor. Habia una cruz 
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en el camino , que fijaron ellos mismos 
cuando pasaron á Méjico ; y puesto do 
rodillas delante de ella todo el ejército 
les dictó un acto de contrición que iban 
repiliendo con voz afectuosa : mandóles 
decir la confesión general , y bendicién- 
doles después con la forma de la abso- 
lución , dejó en sus corazones otro espí-^ 
ritu de mejor calidad , aunque parecido 
al primero , porque la quietud de la con- 
ciencia quita el horror á los peligros , 6 
mejora el desprecio de la muerte. 

Concluida esta piadosa diligencia for- 
mó Hernán Cortes sus tres escuadrones : 
puso en su lugar las picas y las bocas de 
fuego : repitió las órdenes á los cabos : 
encargó á todos el silencio : dio por 
sena y por invocación el nombre del 
Espíritu santo ^ en cuya pascua sucedió 
esta interpresa, y empezó á marchar 
en la misma ordenanza que se habia de 
acometer , caminando muy poco á poco 
porque llegase descansada la gente , y 
por dar tiempo á la noche para que se 
apoderase mas de su enemigo ; de cuya 
ciega seguridad y culpable descuido 
pensaba servirse para vencerle á menos 
costa, sin quedarle algún escrúpulo de 
que obraba menos valerosamente que 
TOMO 111. 30 
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folia en este género de insidias genero- 
sas , que llamó la antigüedad delitos de 
emperadores ó capitanes generales ; 
siendo los engaños que no se oponen á 
la buena fe lícitas permisiones del arte 
militar, y disputable la preferencia 
entre la iodustria y el valor de los sol- 
dados. 

CAPÍTULO X. 

Llega Hernán Cortes á Zempoala donde halla 
resistencia i consigue con las armas la tíc- 
toria tf prende á Narba^ cuyo ej^cito se 
' reduce á servir debajo de su mano. 

riABBiA marchado el ejército de Cortes 
algo mas de media legua, cuando volvie- 
ron los batidores con una centinela de 
Narbaez que cayó en sus manos, y dieron 
noticia que se les habia escapado entre 
la maleza otra que poco Venia después: 
accidente que deslruia el presupuesto 
de hallar descuidado al enemigo. Hízose 
una breve consulta entre los capitanes, 
y vinieron todos en que no era posible 

3ue aquel soldado, caso que hubiese 
escubierto el ejército, se atreviese por 
entonces á seguir el camino derecho , 
siendo mas verisímil que tomase algún 
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rodeo por no dar en el peligro : de que 
resultó con aplauso común la resolu- 
ción de alargar el paso para llegar antes 
que la espía , ó entrar al mismo tiempo 
en el cuartel de los enemigos :supon¡enao 
que si no se lograse la ventaja de asal- 
tarlos dormidos , se conseguiría por lo 
menos la de hallarlos mal despiertos , y 
en el preciso embarazo de la primera 
turbación. Asi lo discurrieron sin dete- 
nerse ; y empezaron á marchar en ma- 
yor diligencia , dejando en un ribazo 
fuera del camino los caballos, elbagage 
y los demás impedimentos. Pero la cen- 
tinela , que debió á su miedo parte de 
su agilidad , consiguió el llegar antes, y 
puso en arma el cuartel , diciendo á vo- 
ces que venia el enemigo. Acudieron á 
las armas los que se hallaron mas pron- 
tos : lleváronle á la presencia de Nar- 
baez : ]^1 , después de hacerle aleunas 
reguntas , despreció el aviso y el que 
e traía , teniendo por impracticable que 
se atreviese Cortes á buscarle con tan 
poca gente dentro de su alojamiento » 
ni pudiese campear en noche tan obs- 
cura y tempestuosa. 

Serian poóo mas de las doce cuando 
llegó Hernaa Cortes á Zempoala , y tuvo 
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dicha en que no le descubriesen los 
caballos de Narbaez que al parecer per- 
dieron el camino con la obscuridad , sí 
no se apartaron de él para buscar algún 
abrigo en que defenderse del agua. Pudo 
entrar en la villa , y llegar con su ejér- 
cito á vista del adoratorio , sin hallar un 
cuerpo de guardia , ni una centinela 
en que detenerse. Duraba entonces la 
disputa de Narbaez con el soldado^ que 
le afirmaba de haber reconocido; no so- 
lamente los batidores , sino todo el 
ejército en marcha diligente ; pero se 
buscaban todavía pretextos á la seguri- 
dad , y se pcrdia en el examen de la no- 
ticia el tiempo que aun siendo incierta, 
se debia lograr en la prevención. La 
gente andaba inquieta y desvelada cru- 
zando por el atrio superior : unos dudo- 
tos, y otros en la inteligencia de su 
capitán ; pero todos con las armas en 
las manos , y poco menos que preve- 
nidos. 

Conoci(5 Hernán Cortes que le habían 
descubierto ; y hallándose ya en el se- 
gundo caso que llevaba discurrido , 
trató de asaltarlos antes que se ordena- 
ren. Hizo la seña de acometer , y gon- 
ssak) de Sandoval con su vanguardia 
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empegó á subir las grndas según el 
orden que llevaba. Sinliéron e) rumor 
algunos de los artilleros que estaban de 
guardia , y dando fuego A dos ó tres pie- 
zas , tocaron al arma segunda vez , sin 
dejar duda en la primera. Siguióse al 
estruendo de la artillería el de las cajas 
y las voces , y acudieron luego á la de- 
fensa de las gradas los que se hallaron 
mas cerca. Crec¡(S brevemente la oposi*- 
cion : estrechóse á las picas y á las es- 
padas el combate ; y gonzalo de Sando- 
v(tl hizo mucho en mantenerse force- 
jando á un tiempo con el mayor número 
de la gente , y con la diferencia del sitio 
inferior , pero le socorrió entonces crís- 
tóval de Olid : y Hernán Cortf^s , de- 
jando formado su reten; searrojf^ á k> 
mas ardiente del conflicto , y facilitó el 
ivance de unos y otros , obrando con la 
spada lo que infundia con la voz, á 
uyo esfuerzo no pudieron resistir los 
lemigos, que tardaron poco en dejar li- 
'c la última grada , y poco mas en reti- 
rse desordenadamente, desamparando 
ürio y la artillería. Huyeron machos 
US alojamientos, y otros acudieron á 
>rir la puerta del torreón principal , 
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donde se volvió á pelear breve rato con 
igual valor de ambas partes. 

Dejóse ver á este tiempo páaíilo de Nar- 
baez que se detuvo en armarse á persua- 
f ion de sus amigos y después de animar 
á los que peleaban , y hacer cuanto pudo 

Sara ordenarlos se adelantó con tanto 
enuedo á lo mas recio del combate . 
que hallándose cerca pedro Sánchez 
Farfan uno de los soldados que asistian 
á Sandoval , le dio un picazo en el rostro 
de cuyo golpe le sacS un 0)0 y derribó 
en tierra » sin mas aliento que el que 
hubo menester para decir que le habian 
muerto. Corrió esta voz entre sus solda- 
dos , y cayó sobre todos el espanto y 
la turbación con varios efectos, porque 
unos le desampararon ignominiosa- 
mente 9 otros se detuvieron por falta de 
movimiento y los que mas se quisieron 
esforzar á socorrerle peleaban embara- 
zados y confusos del súbito accidente : 
eon que se hallaron obligados á retroce- 
der » dando lugar á los vencedores para 
3ue le retirasen. Bajáronle por las gra- 
as poco menos que arrastrando. Envió 
Cortes á gonzalo de Sandoval para que 
cuidase de asegurar su persona , lo cual 
se ejecutó, entregándole al último es- 
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cuadron; y el que poco antes miraba 
con lanto descuido aquella guerra , 
se halló al volver en sí , no solo con el 
dolor de su herida , sino en poder de sus 
enemigos, y con dos pares de grillos que 
le ponían mas lejos su libertad. 

Llegó el caso de cesar la batalla por- 
que cesó la resistencia. Encerráronse 
todos los de Narbaez en sus torreones 
tan amedrentados , que no se atrevían 
á disparar j y solo cuidaban de poner es- 
torbos á la entrada. Los de Cortes apelli- 
daron á voces la victoria » unos por 
Cortes » y otros por el rey » y los mas 
atentos por el Espíritu santo : gritos de 
alborozo anticipado que ayudaron en- 
tonces al terror de los enemigos ; y fué 
circunstancia que hizo al caso en aque- 
lla coyuntura , que se persuadiesen los 
mas á que traia Cortes un ejército muy 
poderoso : el cual á su parecer ocupaba 
gran parte de la campaña ; porque desde 
las ventanas de su encerramiento des- 
cubrían á diferentes distancias algunas 
luces que interrumpiendo la obscuridatl 
parecian á sus o)os cuerdas encendidas 
y tropas de arcabuceros , siendo unos 
gusanos que resplandecen de noche, 
semejantes á jüuestras lucernas ó nocti- 
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lucas 9 aunque de mayor tamaño y res- 
plandor en aquel cmisferío : aprehen- 
sión que hizo particular batería en el 
vulgo del ejército, y que dejó dudosos 
á los que mas se animaban : tanto en- 
gaña el temor á los afligidos ; y tanto se 
inclinan los adminículos menores de la 
casualidad á ser parciales de los afor- 
tunados. 

Mandó Cortes que cesasen las acla- 
maciones de la victoria ; cuya credulidad 
intempestiva suele dañar en los ejérci- 
tos, y se debe atajar, porque descuida 
y desordena los soldados. Hizo volver la 
artillería contra los torreones : dispuso 
que á guisa de pregón se publicase in- 
dulto general á favor de los que se rin- 
diesen : ofreciendo partidos razonables 
y comunicación de intereses á los que 
se determinasen á seguir sus banderas : 
libertad ypasage á los que se quisiesen 
retirar á la isla de Cuba ; y á todos salva 
la ropa y las personas : diligencia que 
fué bien discurrida , porque importó 
mucho que se hiciese notoria esta ma- 
nifestación de su ánimo antes que el dia, 
cuya primera luz no estaba lejos , desen- 
gañase aquella gente de las pocas fuerzas 
que los tenían oprimidos , y les diese 
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resolución para cobrarse de la pusilant- 
midad mal concebida : que algunas ve- 
ces el miedo suele hacerse temeridad , 
avergonzado al que le tuvo con poco 
fundamento. 

Apenas se acabó de intiniar el bando 
á las tres separaciones donde se había 
retraido la gente cuando empezaron a 
venir tropas de oficiales y soldados á 
rendirse. Iban entregando las armas co* 
rao llegaban, y Cortes sin faltar á la ur- 
banidad ni al agasajo, hizo también de- 
sarmar á sus confidentes ; porque no 86 
les conociese la inclinación , ó porque 
diesen ejemplo á los demás. Creció 
tanto en breve tiempo el número de los 
rendidos , que fué necesario dividirlos^ 
y asegurarlos con pruardla suficiente , 
hasta que saliendo el dia se descubríe- 
sen las caras y los efectos. 

Cu id/) en este intermedio gonzalo de 
Sandoval de que se curase la herida de 
Narbaez; y Hernán Cortes, que acudía 
incansablemente á todas partes , y tenia 
en aquella su principal cuidado , se acer- 
có 4 verle con algún recato por no afli- 
girle con su presencia ; pero le descu- 
bri<S el respeto de sus sohlados; y 
Narbaez , volviéndole á mirar con sem-* 
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blante de hombre que no acababa de 
conocer su fortuna , le dijo : tened en 
mucho , señor capitán ^ La dicha qae 
habéis conseguido en hacerme vuestro 
prisionero.Á. que le respondió Cortes : 
de todo, amigo se deben las graciosa 
Dios : pero sin género de ufanidad os 
puedo asegurar , que pongo esta yictO" 
riay vuestra prisión entre las cosas 
menores que se han obrado en esta 
tierra^ 

Llegd entonces noticia de que se re- 
sistía con obstinación uno de los torreo- 
nes » donde se habían hecho fuertes el 
capitán Salvatierra y diego Velazquesí 
el mozo 9 deteniendo con su autoridad y 

Eersuasioues á los soldados que se halla- 
an con ellos. Volvió Cortes á subir las 
gradas : hízoles intimar que se rindiesen 
ó serian tratados con todo el rigor de la 
guerra; y viéndolos resueltos á defen- 
derse ó capitular , dispuso , no sin al- 
guna cólera, que se disparasen al tor- 
reón dos piezas de artillería, y poco 
después ordenó á los artilleros que le- 
vantasen la mira y diesen la carga en lo 
alto del edificio, mas para espantar que 
para ofender. Asi lo ejecutaron , y no 
fué necesaria mayor diligencia para que 
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saliesen mnchos á pedir cuartel, dejando 
libre la entrada de la torre que acabó de 
allanar juanVelazquez do León con una 
escuadra de los suyos : prendieron a los 
capitanes Salvatierra y Yelazquez , ene- 
migos declarados de quien se podia te- 
roer que aspirasen á ocupar el vacio de 
Narbaez , con que se declaró entera- 
mente la victoria por Cortes. Murieron 
de sü parte solo dos soldados , y hubo 
algunos heridos , de los cuales hay quien 
diga que murieron otros dos. En el 
ejército contrario quedaron muertos 
quince soldados, un anerez y un capitán, 
y fué mucho mayor el número de los 
heridos. Narbaez y Salvatierra fuéroki 
llevados á la Yera-Cruz con la guardia 
que pareció necesaria. Quedó prisionero 
de Juan Yelazquez de León diego Yelaz* 
quez el mozo , y aunque le tenia justa- 
mente irritado con el lance de Zem- 
poala^ cuidó con particular asistencia 
de su cura y regalo : generosidad en que 
medió como intercesora la igualdad de 
la sangre , y como superior la nobleza 
del áninoK). i todo esto quedó ejecutado 
antes de amanecer. ¡Notable facción! en 
que se midieron por instantes los acier- 
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los de Cortes » y los desalumbramientol 
de Narbaez, 

Al romper el alba llegaron los dos 
mil Chinantlecas que se habían preve- 
nido; y aunque vinieron después de la 
victoria celebró Cortes el socorro , te- 
niéndole por oportuno » para que viesen 
los de Narbaez que no le faltaban ami- 

Sos que le asistiesen. Miraban aque- 
jes pobres rendidos con vergüenza 
y confusión el estado en que se hallaban': 
dióles el dia con su ignominia en los 
ojos : vieron llegar este socorro , y co- 
nocieron las pocas fuerzas con que se 
habia conseguido la victoria : maldecían 
la confianza de Narbaez : acusaban su 
descuido, y todo cedia en mayor estima- 
ción de Cortes , cuya vigilancia y ardi- 
miento ponderaban con igual admira- 
ción. Prerogativa es del valor, en la 
guerra particularmente, que no le abor- 
rezcan ios mismos que le envidian : 
pueden sentir su fortuna los perdidosos 

Eero nunca desagradan al vencido las 
azañas del vencedor : máxima que se 
verificó en esta ocasión, porque cada 
uno , sin fiarse de los demás , se iba 
inclinando á mejorar de capitán, y á 
seguir las banderas de ty[i ejército dondo • 
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vencian y medraban los soldados* Habia 
entre los prisioneros algunos amigos de 
Cortes muchos aficionados á su valor , y 
muchos á su liberalidad. Rompieron los 
amigos el velo de la disimulación , die- 
ron principio á sus aclamaciones con 
que se declararon luego los aficionados» 
siguiendo á la mayor parte los demás. 
Permitit^seque fuesen llegando i la pre*' 
sencia del nuevo capitán : arrojáronse 
muchos á sus pies , si él no los detuviera 
I con los brazo8 : dieron todos el nombre» 
I haciendo pretensión de ganar antigüe- 
^ dad en las listas : no hubo entre tantos 
] uno que se quisiese volver á la isla de 
^ Cuba; y logrcS con esto Hernán Cortes 
) el principal fruto de su empresa , por- 
I que no deseaba tanto vencer como con- 
I quistar aquellos españoles. Fué recono- 
I cjendo los ánimos, y halló en todos 
bastante sinceridad» pues ordenó luego 
que se les volviesen las armas; accioQ 
que resistieron algunos de sus capitanes; 
pero no faltarían motivos para esta 
seguridad» siendo amigos los que mas 
suponian entre aquella gente» y estando 
'^ allí los Chinanllecas que aseguraban su 
partido. Conocieron ellos el favor que 
recibian : aplaudieron esta confianza 
Toxo ni« 21 
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con nuevas aclamaciones , y él se halló 
en bre?es horas con un ejército que pa* 
saba ya de mil españoles « presos los 
enemigos de quien se podia rezelar; con 
una armada de once navios y siete ber- 
gantines á sa disposición , deshecho el 
último esfuerzo de Yelazquez, y con 
fuerzas proporcionadas para volver á la 
conquista principal : deoiéndose todo á 
su gran corazón , suma vigilancia y ta- 
lento militar; y no menos al valor de 
sus soldados, que abrazaron primero 
con el ánimo una resolución tan peli- 
grosa; y después con la espada y con el 
brio le dieron , no solamente la victoria, 
sino el acierto de la misma resolución; 
porque al voto de los hombres , que dan 
ó quitan la fama , el conseguir es crédílo 
del intentar : y las mas veces se debe á. 
los sucesos el quedar con opinión de 
prudentes los consejos aventurados. 
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ridades de sueconomia y diverti- 
mientos. Póg. 44 

Cap. XVI. Dase noticia de las gran- 
des riquezas de Motezuma , del 
estilo con que se administraba la 
hacienda jse cuidaba de la justi- 
cia , con otras particularidades 
del gobierno político j militar de • 
los Mejicanos. 56 

Cap. XVil. Dase noticia del estilo 
con que se median j computaban 
en aquella tierra las meses y los 
anos : de sus festividades , matri- 
monios , y otros ritos y costum- 
bres dignas de consideración. 67 

Cap* XVIií. Continua Motezuma su&. 
agasajosy dádivas á los españoles : 
llegan cartas de la Vera-Cruz con 
noticia de la batalla en que murió 
)uan de Escalante; y con este mo- 
tivo se resuelve la prisión de Mo- 
tezuma. 80 

Cap. XIX. Ejecutase la prisión de 
Motezuma : dase noticia del modo 
como se dispuso, y como se reci- 
bió entre sus vasallos. 
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sion Moteibma con loa sujos J 
con lo( españoles : tra«n preso i 
Cualpopoca, 7 Cortes le hace cas- 
tigar con pena de muerte, man- 
dando echar uncw grillos i Hote- 
zama mientras se ejecoUba la 
sentencia. Pdg. io5 

LIBRO CUARTO. 

Cap. i. Permítese á Motexuma qne se 
deje Tere» público saliendo á sos 
templos ▼ recreaciones : ti'ata Cor- 
tea de aígunas prevencíonei qua 
tuvopurnecesanaí i T^e dodaque 
intentasen los españoles en esta 
sazonderriburlos ídolos de Méjico. 11^ 

Cap. II. Descúbrese una coujuracion 
que se iba disponiendo contra lo* 
españoles, ordenada por el rey da 
Tercucoj y Moteiuma, parte con 
su industria , j parte por las ad- 
Tertencias de Cortes, la sosiega 
castigando al que la fomentaba. i5o 

Cap- 111- Resuelve Motezuma despa- 
char á Cortes respondiendo & su 
embajada: junta sos nobles, y jlia- 

gone que sea reconocido el rey de 
&paña por Bucesorde aquel impe- 
rio, determinando que se le dé la 
obediencia y pague tributo como 
ideaceadieatedeinconquistador. 14? 
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Cap. IV. Entra en poder de Hernán 
Cortes el oro y joyas que se junta- 
ron de aquellos presentes : dícele 
Motezumacou resolución que trate 
de su jomada, y él procura dilatarla 
sin replicarle ; al mismo tiempo que 
se tiene ayiso de que han llegado 
navios españoles á la costa. Pág. i55 
Cap. V. Refíérense 1 as nuevas preven- 
ciones que hizo diego Velazquez 
para destruir á Hernán Cortes : el 
ejercito y armada que envió contra 
é\ á cargo de pánfílo de Narhaez : 
su arribo á las costas de Nueva 
España; y su primer intento de 
reaucirálos españoles de la Vera* 
Cruz. 166 

Cap. VI. Discursos y prevenciones de 
Hernán Cortes en orden á excusar 
el rompimiento : introduce trata- 
dos de paz : no los admite Narbaez, 
antes publica la guerra y prende 
al licenciado lucas Vázquez de 
Aylon. 178 

Cap. Vil. Persevera Motezuma en su 
buen ánimo para con los españoles 
de Cortes 9 y se tiene por improba- 
ble la mudanza que atribuyen al- 
gunos á diligencias de Narbaez. 
Resuelve Cortes su jomada y la 
ejecuta, dejando en Méjico parte 
de su gente. '9^ 
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CtP. VIH. Marcha Hernai) Cortes )n 
Tuetta de Zempaala , j sin conse- 
guir la gente que tema prerenids 
eo Tlascala continua su viage hasta 
Matalequita, donde vuelve á las 
pláticas de la paz, y con nueva ir- 
ritación rompe la guerra. Pdg. 206 

Cap. IX. Prosigue bu marcha Hemaa 
Cortes hasta una legua de Zem- 
poala: sale con su ejército en cam- 
paña pánülo de Narbaez : sobre- 
viene una tempestad, y se retira ¡ 
con cuya noticia resuelve Cortes 
acometerle en sn alojamiento. zig 

Cap. X. Llega Hernán Cortes á Zem- 
poaladoude halla resistencia: con- 
sigue con las armas la victoria : 
prende á Narbaez, cuto ejf^rcíto 
se reduce 4 seivir debajo de su 
tu a no. a 3o 
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